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Karel Williams, Colin Haslam y J ohn Williams * 

Introducción 

Resulta gratificante conceder nombre a las cosas ... pero 
es también peligroso: el peligro radica en convencerse 
de que se alude a todos los matices y que basta nombrar 
el fenómeno para explicarlo (Primo Levi, Other people's 
trades). 

Esto es precisamente lo gue sucede con el concepto de "producción 
en masa", hemos dotado de un nombre al fenómeno y alimentamos 
la ilusión de gue queda suficientemente explicaélo, a·unque ni siquie­
ra haya sido descrito. Las ciencias sociales no han acertado a ver 
este problema aunque se invoque el término cada vez más en los 
textos, dando por supuesto que tiene un poder explicativo conside-

cc Ford 11erms 'Fordism': Thc Beginning of Mass Production?» , Work, E111ploy111e111 a11d 
Society, vol. 6, núm. 4, pp. 517-555. Debido a su larga extensión, este trabajo no 
incluye las series estadísticas reconstruidas por los autores, y que constituyen un 
apéndice importante. Se publica así con el acuerdo y autorización de WES, la revista, 
y de los propios autores. El lector mteresado puede remitirse, también, a dichas series 
y un argumento complementario que hallará en el artícul~ ccThe Myth of the Line: 
Ford 's Production ofthc Modcl T at Highland Park, 1909-1916», en Business History, 
vol. 35, núm. 3, 1993, también de K. Williams et al. 

• Karcl Williams trabaja, en la actualidad, en el Centre for Empirical Rcscarch 
in Accounting and Finance, de la Universidad de Manchcstcr. John Williams es 
profesor de historia económica y social en la Universidad de Gales, Aberystwyth. 
Colin Haslam es profesor de estudios empresariales en la East London Polytcchnic. 
Han trabajado juntos en muchos proyectos y entre sus libros figuran The Bre11kdo11111 
of A11s1i11 Roi>er (1986) y (en colaboración con Tony Cutler) 1992- Thc Stmggle for 
E11rope (1989). Sus últimos trabajos incluyen informes sobre Hansus l'erms IC I, Y 
sobre la manufactura de cransplante pponesa en Gran Bretaña y en EE UU. 

Soriologia J,./ TrabtJjo, nueva época. núm . 21. primavera de 199·1, pp. 3~17. 
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rabie. Tras el declive de las m eta-teorías interpretativas como e) 

marxismo, los conceptos organizacionales han colonizado el discur­
so de las ciencias sociales, y la producción en masa es uno de los 
más influyentes en los tiempos (pos)modernos. E s atractivo porque 
promete explicar muchas cosas. El fracaso industrial americano y 
británico puede atribuirse a la persistencia de este sistema obsoleto, 
mientras que los países industriales de mayor éxito como Italia (y 
quizá japón) supuestamente han alcanzado el éxito basándose en 
sistemas nuevos de especialización flexible o posfordismo. 

Utilizaremos a lo largo del artículo la acepción familiar e influ­
yente de Piore y Sabe! (1984) como punto de referencia; la produc­
ción en masa significa la producción de largas series de productos 
estandarizados, mediante un equipo especializado y por trabajadores 
semicualificados taylorianos. En este sentido, el concepto de pro­
ducción en masa puede intercambiarse con el de "fordismo", una 
especie de abreviatura histórica referida al sistema de producción 
descubierto por Ford y que se supone que, posteriormente, fue am­
pliamente imitado. Todas las diferentes versiones superpuestas del 
concepto de producción en masa tienen sus propios adeptos y de­
tractores, y algunos autores, como Hirst y Zeitlin (1991), han pues­
to en tela de juicio la identificación de la producción en masa con 
el fordismo. No obstante, los autores que discuten si Ford debiera 
ser la esencia epónima de la producción en masa están de acuerdo 
en una cuestión: Ford constituye un ejemplo clásico porque, como 
todo el mundo sabe, fue el inventor de la línea de montaje y fue 
capaz de fabricar 15 millones de modelos T, iguales, y «siempre y 
cuando sean negros». 

Los escépticos y críticos, como nosotros nos hemos cuestionado 
la .utilidad del concepto (Williams et al., 1987) , afirmando que no 
existe razón alguna por la que las características definitorias debieran 
agr~parse bajo el concepto de producción en masa o especialización 
flexi~l.e . Los críticos se han exasperado también ante el oportunismo 
empmco de los que apoyan la producción en masa, que consiguen 
observar hechos que confirman su vigor por doquier, y hallan ma­
neras de rechazar los hechos que confirman lo contrario. Pero, hasta 
ahora ni ' ' · J · • ngun crmco 1a cuestionado el ejemplo clásico de Ford y 
el T, ni reg.istrado el hecho de que el ejemplo clásico lo constituya 
un. estereoupo no analizado y que no se basa en investigaciones 
recientes. 

La historia clásica de la Ford Motor Company, por N evins 
(1954), cumple casi cuarenta a11os y tan sólo trata el tema de la 
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producción incidentalmente, como parte de una historia más am­
plia. Recientes informes sobre Ford (por ejemplo, Womack, 1990) 
recurren constantemente al somero tratamiento de los métodos de 
producción de Ford que aparecen en la historia de la tecnología 
industrial americana de Hounshell (1984) y la historia del control 
del trabajo en la industria automovilística británica de Lewchuk 
(1987). Ambas se centran en la introducción de la línea de montaje 
en 1913-1914; para Hounshell, la introducción de la línea constituyó 
el inicio de la producción en masa, y para Lewchuk la línea es una 
manera eficaz de controlar el esfuerzo de los trabajadores. En un 
artículo reciente (Williams et al., 1992), hemos criticado esta histo­
riografía, hemos reconstruido la primera serie continua de automó­
viles por hombre y año desde 1909 hasta 1916, y hemos demostrado 
que no existe justificación alguna para privilegiar la línea de montaje. 

El hecho de que no se haya escrito aún la historia sobre los 
métodos de producción de Ford, no se debe a que las fuentes sean 
limitadas o inadecuadas. Por el contrario, las fuentes disponibles son 
voluminosas, ricas y diversas. Los periodistas técnicos contemporá­
neos aprovecharon bien la apertura de la compafüa a la hora de 
comentar los métodos de producción y realizaron detallados infor­
m es sobre los métodos de Ford en torno a 1914: el libro de Arnold 
y Fa u rote (1915) nos proporciona una descripción, paso a paso, de 
la fábrica, mientras que los artículos de Abell y Colvin (1913- 1915) 
en A111erican Machi11ist analizan en profundidad la práctica del taller. 
Ford Ti111es, la revista de la compafüa, proporciona comentarios y 
cronologías de valor incalculable a partir de 1908. El archivo del 
Henry Ford Museum de Detroit alberga informes escritos de la 
compañía, m emorias orales g rabadas a principios de los cincuenta 
y más de 10 000 fotografías de las fáb ricas Ford. Los datos arqueo­
lógicos incluyen el solar de Highland Park, en el que aún sobreviven 
muchos edificios de la fábrica semiabandonados. 

Dado que Highland Park (1909-1 919) es la fábrica mejor docu­
mentada de la historia de la fabricación en masa, nos fue posible 
llegar a las fuentes y analizar detalladamente la labor de Ford. Los 
resultados de nuestra investigación son sorprendentes: concluimos 
que Ford no encaja en el estereotipo de producción en masa, al 
existir una enorme discrepancia entre el estereotipo y los logros 
heroicos de Ford en H ighland Park. La etiqueta de producción en 
masa nos impide especialmente contemplar el grado en que la or­
ganización de la producción emprendida por Ford en Highland Park 
era proto-japonesa. No deseamos sustituir una etiqueta equívoca 
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lo tanto haremos hincapié en las diferencias entre por otra y, por , 
Ford y Japón. aunque, para los inv:~rigadores como nos~tros, q~c 
hayan trabajado en Japón en compam~s como T ~yot~ Y. ~ 1ssan (W 1-
lliams et al .• 1991a, 1991b mimco) existen extranas s11111htudes entre 
Highland Park y la actual práctica japonesa. Quizá este fenómeno 
no sea del todo sorprendente dado que, aunque haya ochenta ai1os 
de diferencia entre Ford y Toyota, la estructura de los costes y la 
actividad de la fabricación por procesos múltiples es básicamente la 
misma. Pretendemos ilustrar en el resro del artículo las caracterís­
ticas de los métodos de producción de Ford, para demostrar la exis­
tente discrepancia con respecto al estereotipo y poner de manifiesto 
las implicaciones que tiene nuestro análisis para el concepto de pro­
ducción en masa. 

Análisis de los logros de Ford 

Ford se introdujo en el ámbito de la fabricación en m asa al recortar 
el precio del automóvil Modelo T, introducido en el mercado en el 
oto~o de 1908. Un coche de turismo Modelo T, completamente 
e~mpad?, costaba alrededor de 950 dólares en 1908 y 1909; siete 
anos mas tarde. en 1916, el Modelo T comparable costaba 360 dó­
lares. Nuestra generación ha asistido también a recortes mucho ma­
yores de los precios de los productos eléctricos y electrónicos como 
las calculad_oras Y los ordenadores. No obstante, estas redu~ciones 
de los precios se obtienen principalmente mediante la introducción 
regular de nuevos modelo · 

, . s que mcorporan menos componentes, 
m1 as bar~tos, Y de supenor calidad. El alcance de la reducción de 
os preaos es mucho meno 1 d . . , 

. . r para os pro uctos de la mgemena mecamca ya que 110 se ha d ·d . . 
bl 1 . . . pro ua o una innovación mecánica com-para e a c1rcutto mtegrado La - , 
· 1 . . · compama Ford atravesó momentos 

espeaa mente d1fic1les a partir de 1908 debid , . 
marketino estab d ' o a que su polmca de 

o a marca a por una · · I . . 
nuevos modelos. Ad , 

1 
, . resiste.ncia a a mtroducc1ó11 de 

de los elementos del emahs a ploht~ca . de mcrememar la fabricación 
coc e en a fabnca su d 1 d. - . 

cioso aumentó indudabl 1 ' ma a a re 1seno mmu-
' emente e núm d 

Modelo T. En 1914 1 h . ero e componentes por cada 
' e coc e tunsmo T contaba 7 T numeradas distintas· e b .1 d con 467 partes 

' ' n a n e 1917 h b' 
10 102 partes (Ford Arch· . d • ª 1a aumentado hasta 1ve. entra a 1?5 · 

1 2 
, 

Ford llevar a cabo un recorre d 
1 

- '. caps - O). ¿Como pudo 
e os precios? 
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El original diseiio del T , unido a la eficiencia de la operatividad 
manufacturera, proporcionaron las bases para la reducción de los 
costes. El T era único en cuanto al diseño, un coche ligero pero 
fuerte. Estas cualidades contradictorias se reconciliaban gracias a la 
cuidadosa elecció n de los m ateriales: se utiliza ron chapas y cajas de 
acero prensado para el motor y la transmisión, se u tilizó amplia­
mente una aleació n de acero con vanadio para el chasis, y cada uno 
de los componentes metálicos del automóvil era tratado al calor 
(A 111erica11 Mad1i11ist, junio, 19 13) . Los primeros anuncios del T ha­
cían hincapié en que este coche de 20 caballos, y 550 kg de peso, 
era «equivalente a un coche de 30 caballos y 910 kg de peso», .Y 
beneficiaría al propietario acarreándole menos costes de manteni­
miento (Ford Times, octubre, 1908). El diseii.o ligero también aportó 
los beneficios de unos costes de fabricación potencialmente más ba­
jos para una organización en situación de poder ~xplotarlos bien. 
La manufactura es, en términos físicos, la conversión de los mate­
riales, y, en términos financieros, un aumento del v~lor; el pr_oble­
ma de la actividad es que la conversión de los matenales reqme~e a 
menudo un input sustancial de trabajo y el aumento del valor im­
plica unos costes del trabajo sustanciales. E_l, p_roduct~ no puede 
venderse barato cuando, como en una c:ompama mdustnal mode_rna 
americana los costes del t rabajo ascienden a un 70% por cada dolar 
de valor a1~adido. En 1908-1 909, Ford contaba con la ventaja de que 
dirigía una operación de conversión ~1ás escasa; d~sde 1909 a 1 9~~· 
la cuota del valor aiiadido correspondiente al trabajo en la compama 
constituía una m edia de un 31 % . La cuo ta del trabajo del valor 
aii.adido es inferior , por lo general, durante las etapa~ i.niciales de_ la 
industrialización . No obstante, Ford obtuvo mayor ex1to qu: l~ m­
dustria de Estados Unidos en general y que el Estado de M1ch1gan 
en particular, donde la cuota del trabajo era casi de un 50% en 1904 
y 1908 (Lee 1957: tablas M 6 y M8). 

Aunque 'el nuevo diseii.o de 1908 y el rendimiento de la conver­
sión interna constituyeron una base adecuada para alcanzar ~na 
reducción de los costes, este potencial no era evidente desde el pnn­
cipio. Al igual que los restantes industriales americanos del auto­
móvil , durante 1908-1909, Ford compró stocks de gran parte de los 
componentes de cada coche a los proveedores extern_os, menos e0-
cientes. Cuando en 1909 el Modelo T costaba 950 dolares, 590 do­
lares correspondían a componentes comprados: los cuadros del cha­
sis, las ruedas, las ballestas, las carrocerías terminadas, los techos Y 
algunos de Jos motores. La factura de 590 dólares representaba el 
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trabajo incorporado del proveedor y el beneficio de la conversión. 
Considerando que Ford fabricaba una porción mayor del coche en 
la propia compañía. manteniendo el rendimiento de la conversión, 
el potencial de reducción de los costes era bastante espectacular. En 
la medida en que Ford convertía 1 dólar de los materiales compra­
dos en 1 dólar de 011tp111 interno. repercutiendo sólo 30 centavos d e 
costo del trabajo en la conversión, la mayor parte de los restantes 
70 centavos podían ser concedidos al consumidor en forma de re­
ducción de los precios. La cuestión era que esta reducción de los 
costes s~lo p~día efectuarse si la compafüa Ford construía y ponía 
en funnonam1ento una planta industrial grande y eficiente. 

La nueva fábrica se construyó en Highland Park para hacer fren­
te a esta necesidad. La producción de los componentes del Mode­
lo T . en el emplazamiento de 24 hectáreas, se inauguró al finalizar 
la p_nmera fase de construcción en la primavera de 1909 (Ford Times, 
ab_n_l, 1909). Los ~ue~os edificios representaban el compromiso ex­
phetto de construir mas coches, y una porción mayor de cada coche, 
en el seno de la compañía· . F d y· 1; 1. , en or 1111es \Ju 10, 1908), se comentaba 
que, «en esta planta se va a f;ab · d ¡ . F d ' . ncar to o o que mcluyan los coches 
º~., desde los to:mllos hasta la tapicería», objetivo que se consi-

d
gulo eln padrte. Segun nuestros cálculos, en 1909 se compró un 68% 
e vaor ecadaT ve 191~ 1 . 

d.d ' 1 n :> e porcentaje comparable había des-
een 1 o a un 52%. El cambio físico .. 
construido en la f;' b · de la proporc1on del coche 

a nea era con toda . . d d 
la mayoría de los casos F d . segun a mayor, ya que, en 
comprados caros por la ' or _c~ns1guió reemplazar componentes 

. convers1on mte · b 
b10 de valor amortiguo· el bº d ma, mas arara, y este cam-
d cam 10 e los p · • 
e los casos el coste d 1 orcentaJes. En la mayona 
· · ' e componente q d · d · . rap1damente en el mo ue 0 re uc1do a la mitad 

, mento en que 1 d 
compañía y. de forma s1.gn ·fi . 1 e pro ucto se produjo en la 
· · 1 1cauva os d 
mcapaces. en general d . ' provee ores de Ford fueron 

• e equiparar las d · 
nemes que seguían viniend d 1 . re ucc1ones de los compo-
il 0 e extenor E · ustrarse con compara . 1 . stas cuest10nes pueden 

. . aones a eator · • 
contab1J1dad del Model T ias extra1das de los libros de 
d o corr~~d· 
e 191~, en los cuales aparecen los n i_entes a abril de 1914 y abril 

costes mternos. Entre otros co precios externos y se estiman los 
~echos (blandos), el capó y el b:~~:emes, las capotas de hierro, los 
mterna durante este períod d~ pasaron a ser de fabricación 
de coste d d · . o, Y se esumó en ~4º' . . 

e pro ucc1on en 1916 un :> 'º la diferencia 
de 1914. Para contrastar con est con relspecto al precio de compra 
rador y las ballestas, que aún pr os r;su tados, las ruedas el carbu-

oveman de f¡ ' 
uemcs externas en 1916 , 
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mostraron una reducción de precio de compra por debajo del 20% 
en dos años. 

Al mismo tiempo, el 011tp11t del Modelo T aumentaba rápidamen­
te, a medida que Ford incrementaba la producción interna: la com­
paiiía transportó 21 000 coches en 1910, 199 000 en 1913, y no me­
nos de 585 000 en 1916. La necesidad de espacio para albergar el 
011tp111 no podía obtenerse simplemente mediante una ampliación de 
Highland Park. En el otoño de 1912, la compañía anunció una nue­
va política de descentralización del ensamblaje final en " ramas" , de 
manera que Highland Park pudiera concentrarse en el trabajo vital 
de la producción de los componentes (Ford Times, septiembre, 1912). 
En la primavera de 1915, la compañía había abierto 24 ramas de 
montaje en todas las «principales ciudades», y la mayor parte del 
011tp11t de Highland Park salió de allí en forma de equipo desmon­
table (Ford Times, abril, 1915). Cuando Ford llevó a cabo la política 
de recortar los precios al consumo en el mercado continental, la 
política de descentralización del montaje poseía una lógica propia 
poderosa. Hasta 1912, el consumidor pagaba un cargo de transporte 
incorporado en el catálogo de precios de Detroit; los consumidores 
de la costa Oeste pagaban una prima sustancial de 75 dólares por la 
distribución al comerciante local. La descentralización del montaje 
recortó dramáticamente estos costes de transporte; la tasa de trans­
porte por libra de peso de los equipos era bastante más baja que la 
de los coches ya fabricados (Jones, 1916), y además se facilitaba la 
posibilidad de cargar más de 20 kits de equipo en un camión de 
transporte que sólo podría albergar 3 coches terminados (Ford Ti­
mes, febrero, 1913). 

En términos de los logros de la ingeniería de producción, se 
obtuvieron resultados heroicos: en 1915, la compa1í.ía Ford producía 
una proporción mayor del coche en la cadena de fábricas nuevas, 
extendidas por todos los Estados Unidos. Dadas las circunstancias, 
habría sido comprensible que la compañía hubiera cometido alguna 
falta en térm inos de incrementar las horas de trabajo dedicadas a 
cada coche. Sin embargo, milagrosamente, a medida que Ford fa­
bricaba en masa el Modelo T, iba disminuyendo el tiempo de tra­
bajo a un ritmo que probablemente nunca haya sido ig ualad? en la 
historia de la ingeniería mecánica. Hemos elaborado una se_ne con­
tinua de horas de trabajo por coche desde 1909 a 1916, relacionando 
el número total de empleados (en Highland Park y en las sucursales) 
y los coches transportados desde Highland Park desmonta?os Y cons­
truidos. La serie, basada en los totales de empleo extra1dos de los 
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datos de Nevins. muestra que, desde 1910 hast:i 1916, el total de 
horas de trabajo por coche descendió desde más de 400 a 130 horas; 
en cinco o seis atios, Ford redujo dos tercios el tie:i1po de trabajo 
de cada coche. Otra serie, basada en los totales de empleo de Ford 
Times, muestra una disminución aún más espectacular. En cualquier 
caso, los logros americanos de Ford en los albores del siglo XX 

sitúan a los japoneses de finales de siglo casi en la categoría de 
holgazanes. Womack (1990) afirma que, después de 40 aiios de re­
ducción del trabajo. los japoneses necesitan aún para fabricar un 
roche la mitad de horas de trabajo más que sus competidores del 
Oeste. 

Nos es útil hacer referencia a Japón, ya que ello nos alerta de 
hasta qué punto las precondicioncs de la reducción de horas de tra­
bajo fueron muy similares en Highland Park y Toyota City. El 
mayor_ ahorro de trabajo se realizó reduciendo el trabajo indirecto 
Y funcionando con una proporción muy favorable de horas indirec­
tas Y directas por tr_abajad?r. Las reducciones del trabajo directo (en 
el proceso) fueron msufic1entes porque el T, al igual que un coche 
d~ motor moderno. tan sólo incluía una cantidad modesta de trabajo 
directo. Los albaranes de costos del Modelo T (Ford Archive: en­
tr~da 125) demuestran que. en diciembre de 1913, sólo se incorpo­
rla91a6nl61 horas de trabajo directo en un Modelo T, y en febrero de 

as horas de b · d" 
d . . d tra ªJº 1recto se redujeron hasta 37 horas. La 

re ucc1on e horas de trabaJ· o d F d fi . 
t d" 1 . e or ue posible fundamentalmen-e me tante as rcducaones . d 1 . 
m . pan passu e 111p11t de trabajo indirecto, uy supenor, que manruvo . , 
indirectas y directa una ~roporcton de horas de trabajo, 
1913 la propora·o· s, exl trFaordmanamente favorable. A partir de 

' n en a ord era d ? - 1 A 
ción la proporción eq · 1 d e -,::>: · modo de compara-
men~e de 4· J (c mva ente e la fabricación japonesa es actual-

. oncretamente Ja de T d 
fábricas americanas se ,· oyora es e 1:1) y en las actuales 

b . aproxima a un 8·1 S b . l 
tra ªJº realizado sobre 1 fb . . · · a emos, a partir de 
que el número de crabai~doª n~asd~aponesas (Williams et al., 1989), 

1 · ~ res tn trectos en J · , re ac1ona positivameme c 1 . cua quier compañia se 
d on e mvel de lo t k 

e manufactura: en una f b · s s oc s en las operaciones 
h . anacong~~ k 

c os traba3adores indirectos es stoc 's, se emplean mu-
. como almace 

posnores de stock. Por lo ta b neros, transportistas y re-
. , nto, ca e predec. F 

operac1on de bajos stocks. · Ir que ord dirigía una 
La investigación pone de .fi 

. 1 d man1 iesto ese d. . , 
mve es e stock de Ford· se . ª pre 1Cc1on acerca de los 

, · mantuvieron · . . 
que son mucho mas bajos que los de las e casi a mveles Japoneses, 

mpresas mdustriales mo-
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dernas americanas. Si nos centramos únicamente en la compaii.ía, el 
mejor logro de Ford fue abastecerse del equivalente a las ventas de 
6,5 semanas en 1914; constituye más o menos el nivel exacto de 
provisión de stock con el que ha estado funcionando la manufa~tura 
japonesa en general , durante los últimos veinte años, y ª.prox11~a­
damente la mitad del nivel de provisión de stock de las mdustnas 
modernas americanas. La compaiiía Ford no reduce el stock de forma 
continuada, ni logra en rungún momento la provisión de stock de 
Toyota, que equivale a las ventas de menos de dos semanas. No 
obstante, este «fracaso» apenas debería sorprendernos dada la natu­
raleza de las tareas industriales de Ford. Por lo demás, el incremento 
de la fabricación de los coches dentro de la empresa, elevaría los 
niveles de stock, y la descentralización del montaje condujo inevita­
blemente a largas líneas de suministro. Estos problemas se agrava­
ron dadas las pronunciadas fluctuaciones temporales de la demanda 
de coches Ford· se almacenaron determinadas partes en las ramas 
«durante el oto1~0 tardío y el invierno», de forma que la compaii.ía 
pudiera enfrentarse a las ventas de la prima~era (Ford Times, abril, 
1915). Por lo tanto, es significativo que, s1 nos centram?s en la 
fábrica, la ejecución puede compararse con los logros obtemdos p~r 
los japoneses. En 1915, Highland Park funcionaba con una provi­
sión de stock para 3-5 días de los principales componentes, como los 
cuadros de chasis o los motores (Arnold y Faurote, 1915:63), y, ya 
en 1913 se había reducido a escasas horas la acumulación de stocks 

' d ·' · d. ·d 1 s y a cero horas entre los departamentos de pro ucc1on m 1v1 ua e • 
en el interior de Jos departamentos (Ford Times, enero'. 1913). A 

·' ¡ · · T t en 1988 se fabricaban pa-modo de comparac10n, a v1s1tar oyo a ~ 
· · 1 d' d1·0 requerido y la acumula-neles en sene eqm va lentes a ta y me, . , . • 

ción de stocks entre el montaje y las fabricas satelttes de Toyota Y 

sus proveedores se habían reducido a escasas h~ras. , . 
· · · · ¡ s· dt1ra11te la pnmera decada del s1-Las 11nplicac1ones estan cara . . 

1 F d d b . , Detroit los benefic10s que reportaba la lla-g o, or escu no en . , . 
·, · · s cuya invenc1on se ha atn-mada «producc1on con cero existencia », _ . 

1 buido erróneamente a Toyota City durante los an~s cmcuenta. E
1 . , d 1 ¡ de Ford debena poner en te a carácter proto-Japones e os ogros , . d 

. . , d d d"chos logros en tcrmmos e de juicio la explicac10n orto oxa e 1 , . d . , 
, d 1 A la hora de explicar la dramat1ca re ucc10n econom1as e esca a. . 

de las horas de trabajo, el economista observará que el o11tp11_t m~re-
1 l de siete a11os genera mev1ta-mcntado en treinta veces, a o argo • . _, 

.d d , · ara cualquier compama blemente nuevas oportum a es tecmcas P d . 
1 . el olltpitl pueden re uc1rse as industrial: a medida que aumenta • 
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unidades de hom de trabajo y los costes, sustituyendo capital por 
trabajo y/o ampliando la división del trabajo smithiana. Si usted 
desea saber la hora, quizá sea inteligente preguntar a un policía, pero 
si lo que se pretrnde es comprender el proceso de manufactura, será 
insensato por su parte preguntar a un economista ortodoxo. Ello se 
debe a que el discurso económico maneja un concepto de produc­
ció1~ ~a.ctorial de cajón de sastre, que no especifica los problemas y 
pos1?_1hdade~ de la manufactura multiproceso. Desde luego, esta afir­
mac1on se ajusta al caso de Ford, en el que se dan en cierta medida 
las dos e~plicac.io.n~~ económic~s ortodoxas (sustitución de capital 
por t.rabaJO Y d1vmon del trabajo) pero en el que se identifican las 
~ond1C10~1es neces.arias, ~ue no suficientes, de reducción de las horas 
.e trab~JO. ~l mismo tiempo, las explicaciones ortodoxas no con­

siguen 1dent1ficar la dinámica real en H1"ghland Pa k d d }' . r ', on e se rea-
izaro~ contmua~ mejoras con respecto al ritmo de trabajo mediante 
cambios en la disposición. 

Ford sustituyó capital por trabajo. La fábrica de Highland Park 
~ª· ~n suE mo

1
mento, la fábrica de automóviles mejor equipada del 

un o. n a gunos procesos co 1 
J , 1 ' mo en e caso de la fundición se 

p~~~ºu~:~nª a\ª ar::ndc~c~;i~:~a~:~ trabajo ponie~d? los equipos' de 
Faurote 1915·3?7) C ~ ores semiespec1ahzados (Arnold y 

' · - · orno resultado d d ll 
capital por cada traba· d d F e to o e o, la cantidad de 

~a or e ord au , 
largo del período hero· El . 1 mento constantemente a lo 
( ico. va or bruto d 1 t:'b . 
excluyendo los edificios) s d 1· , e a ia nea y el equipo 

d 'I e up 1co más o ares por trabajador a 1 606 d, 
1 

° menos, pasando de 879 
factible eliminar una gran c .dº <lardes en 1917. No obstante, no era 
d , . anu a e trab . 

e maqumas. La tecnolog·i' d 1 . 3.JO comprando una línea 
· , ª e proceso , · 

c1on de coches sin la i·ntrod . , automatico para la fabrica-
d. ucaon de b . 

isponible en ese moment . tra ªJº (directo) no estaba 
.r. o, no se hab' · trans_,er motorizada y la ¡- b, . ian mventado aún la línea 

1 d mea ro ouca . d 
an Park estaba repleto de , . mtegra a. El taller de High-
d maqumas he · 

sa as por sus fabricantes para r:am1ema compradas, pen-
, ¡ · . un operat d. 

mas e manterum1ento de ap ivo irecto por máquina 
oyo y el t ' 

proceso de trabajo. Para perc . ranspone manual durante el 
il. . iecaonarse F d , 

ut izar mejor su equipo. lgualm , ?r tema que aprender a 
d · d · eme la el · · , 

ores _m irectos requería un nuevo Ía in:mac1on de los trabaja-
1?atenales, cuya única opción no pi ~team1ento del maneío de los 
tic era a mve ·, J o. rs1on en mane·io , 

J automa-
. Si los esfu~rzos de Ford estaban diri . 

raciones de la inversión y lo que , gi~os en parte por las limi-
esta pudiera 

aportar a la firma, lo 
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mismo podría decirse de la división smithiana del trabajo, que una 
vez más juega un papel positivo a la vez que limitado. Ford aplicó 
al ensamblaje de los coches las descripciones de la fabricación de 
alfileres de Smith. Por ejemplo, en los pistones y en la conexión 
del conjunto pistón-biela, el tiempo de montaje se redujo a la mitad 
en el momento en que las operaciones que había desempei'iado un 
solo hombre se subdividieron entre tres operarios y un inspector 
(Arnold y Faurote, 1915:103). Aun así, la división del trab~~o estaba 
lejos de ser el principio fundamental en la fábrica Ford, ya que se 
aplicó únicamente al montaje manual. Con respecto al trabajo me­
cánico inyectado en las piezas del motor, la caja de cambios y el 
chasis, los ingenieros de Ford pretendieron instaurar con tenacidad, 
y de forma implacable, el principio contrario, ateniéndose a la com­
binación de operaciones realizadas en el ajuste o fijación de los ma­
teriales. Así, se modificó la fresadora de Ingersoll utilizada en los 
ejes frontales , de forma que se tomaron dos ejes a la vez, realizán­
dose veinticuatro cortes por cada sujeción (Arnold y Faurote, 
1915:166). 

Aún más importante, en la manufactura multiproceso, el prin­
cipio de la división del trabajo se convierte en una fuente de pérdi­
das y ganancias de productividad. Esta afirmación es especialmente 
cierta en el caso de un producto complejo como el Mo~elo_ ! · ~n 
1915-1916, Ford contaba con 5 000 partes del T de fabncac1on m­
terna, y el trabajo de fabricación y de ensamblaje requería unos 
cuantos cientos de miles de operaciones diferentes a lo largo del 
proceso. Por tomar tan sólo un ejemplo, una cubierta de acero pren­
sado de la parte inferior del motor soportaba el cigüeñal Y se do­
blaba como cárter para el aceite; se requerían no menos de 78 ope­
raciones distintas para poder producir esta cubierta de a_cero pren­
sado (Arnold y Faurote, 1915:82). Además, aunque el turismo T era 
un coche relativamente ligero, pesaba 550 kg: a modo de. co~para­
ción, el coche europeo más ligero del momento es el Citroen AX 
de tres puertas que pesa 635 kg (Autocar, 18 de agosto, 19~8): ~uan­
do la compafiía Ford producía 1 000 coches por día a ~n~cipios ?e 
1914, transportaba 625 toneladas de metal fuera de la fabrica al dia, 

h , . . 1 diferentes etapas que abnan sido manejadas muchas veces en as 
d 1 . , d dueto pesado y com-e a producc1on. Cuando se trata e un pro . 
1 · . , 1 d · , n y el gasto 111-p eJo como el T la desintegrac10n de a pro uccw . 

. , . d 1 ufactura mulnpro-necesano de trabaj·o son los corolarios e a man . 
. , d ' mantenerse s1 se 

cesos. La fluidez del flujo de producc1on no Pº 1ª ' 
d . . 1 los paseos o es-

esperd1c1aba el trabajo a lo largo del proceso, ei 
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peras. a causa de los desajustes, y el trabajo indirecto ai1adido sería 
nrcesario para manejar los materialrs que se iban acumulando a lo 
largo dd proceso. 
. La ínfima divi~ión del. trabajo en sí misma no hizo más que 
mcrementar la des111tegrac1ón de la producción. Por lo tanto era 
n_t~ces~rio que Ford respaldara la división del trabajo y la meca:1iza­
no1~'.1!11rodncicndo cambios en la disposición que mejoraran la dis­
p_os1~1on _del proceso y el ritmo de trabajo entre los procesos. Es 
sigm~cat1v~ que _la compañía se fijara como objetivo la reducción 
~el_ tiempo mverndo durante el proceso en los paseos y las esperas. 

s1, en octubre de 1912, Ford Times anunció que 

cada movimiento innecesario cada gasto t . . 1 d . 
cualquic d 1 b · . ' , . nvia e tiempo por parte de 

ra e os tra apdorcs dcb1a ser eliminado L 1 . , 
blcma de los •movi · . . · a so uc1on a este pro-

m1emos mnecesanos" de los h b 1 , . posibilita en gran parte F d . om res y as maqumas, 
semejante categoría a un que . or introduzca en el mercado un coche de 

precio tan extremadamente bajo. 

La eliminación del mane·o ind· 
de los objetivos explícitos· ~n in ire~to de los _stocks constituía otro 
presó en 1913: uel tra ' geruero supenor de la Ford lo ex-

. nspone es caro y t d 1 b . . . 
es improductivo,, (Bomholt 1913) ' 0 0 e t~a _ªJº que 1mphca 
el trabajo innecesario dent d 1 . El doble objetivo de eliminar 
del mismo, fue abordad ro e proceso y entre las diferentes etapas 
d . o comundenteme t · · · , 
e manejo y rediseñando 1 d. . . n e, mvm1endose en equipo 

b · . as 1spos1c1ones d 1 ªJº necesario en tal prog . e ta manera que el tra-
L . fi reso recorriera r t , os m ormes acade'm· b u as mas corcas y directas 1cos so re F d d · 

v~rm~n (1~?4) , hasta Hounshell 09~;) ' esde Nevins (1954), Bra-
c 0 hincap1e en la línea de . Y Lewchuk (1987) han he-
principi r. · · monta,¡e de trayect · • · ' . o, LUe ut1l1zada para 1 . ona mov1l que, en un 
pnmave d 19 e ensambla•e d 1 ra e 13, posteriormente _"J e ª magneto durante la 
rante la segunda mitad del m· _aplicada al ensamblaie final du-
de d' 1smo ano , e . "J iversos sub-ensambl . , ) trans1enda a la prod . , 1 ªJes como 1 UCC!On 
a ~arrocería y el techo. Sin luga dos guardabarros, el eje frontal 
;~tlmuló la pr~ductividad a par~~ dudas, la línea de montaje móvÚ 

e~ ~~~:to a~tenorm~nte (Williams er :/9!~3jero, como ya hemos 
d b n_ea e _monta,¡e de trayectoria ;' . -), el enfoque centrado 

: ~ ena revisarse. Con anterioridadmov1J de Ford carece de sentido 
n~es~lo3s, ~Ja hlabfa extraído del cochea Ísuoe Fhord introdujera la línea 

ca cu os un 63º/c d oras de b · , 
1910 a 1916 ' º e la reducción d h tra ªJo; segun 

' Y un 70% de la reduc · - d e oras de trabajo desde 
cion e los costes materiales se 
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lograron sin el beneficio de las líneas de montaje. Además, la línea 
de montaje de trayectoria móvil era tan sólo un mecanismo más de 
la serie de mecanismos de manejo y traslado introducidas en High­
land Park a partir de 1910; estos sistemas incluían grúas de puente 
y un monorriel aéreo, que jugaban un papel igualmente importante 
en las diferentes fases de la producción. 

La naturaleza y función de los diferentes sistemas de manipula­
ción mecánica pueden extraerse a partir de diferentes números del 
Ford Times. En la primavera de 1915, se habían aplicado extensiva­
mente líneas móviles llevadas por cadenas al montaje final , la carro­
cería y el acabado; en ese momento la fábrica contaba con 2,4 km 
de línea móvil que era un transportador de la manufactura y que se 
utilizaba también para la transferencia (Ford Times, abril, 1915). Sin 
embargo, en el taller, el principal mecanismo de traslado era un 
monorriel elevado de 2 km de largo (Ford Times , abril, 1912) cons­
truido anteriormente; a principios de 1914, este sistema de mo­
norriel desplazaba 1 400 toneladas de piezas, en wrsos, dentro, a lo 
largo y fuera del taller, cada día, hasta el edificio H del montaje 
final. La distribución a los talleres de los materiales y componentes 
comprados se realizaba mediante grúas de puente estratégicamente 
situadas, que jugaban un papel cada vez más importante. Desde el 
otoño de 1910, el taller principal estaba biseccionado por una zona 
de grúas de puente y almacenaje de 17 m de ancho y 262 m de largo 
(Ford Times noviembre 1910· enero 1913). Al construirse nuevos 
edificios de 

1

seis plantas (w, x', Y) e1~tre 1913-1914, se situaron dos 
grúas de puente más estrechas, de 12 m, entre los edificios, de ma­
nera que los materiales pudieran trasladarse directamente entre los 
vagones, y balcones de carga que se situaron en la cara de cada 
edificio. 

La preocupación exclusiva por las líneas móviles de :ord está 
f~era de lugar porque la filosofía de la compañía no ~;a s~lo _meca­
mzar la manipulación de varias maneras, sino tamb1en eh!m~1ar el 
traslado y la manipulación siempre que fuera posible, r~disenando 
las disposiciones de manera que las piezas en curso recorrieran rut~s 
más cortas y directas. La conversión de Highland Park e~, una fa-
b · , · · 1 t c1on a tres nea de corto recorrido requena dedicar una especia ª en 
aspectos diferentes: la secuencia de Jos talleres en Highland Park; 

1 ~ 
agrupación de las máquinas por orden de uso en cada taller; ~fie 
d 11 , · d . d traslado en las d1 e-esarro o de metodos senc11los y ¡rectos e . 

· d 1 bios de las d1s-
rentes fases del proceso. La importancia e os cam c. . . . . . . · do muy poco, 1ue 
pos1c1ones sin necesidad de in vernr, o 111 virt1en 
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apreciada por los observadores contemporáneos como Colvin, del 
American Maclii11ist, aunque se ha ignorado en posteriores informes 
ac~d~micos centrados en el romanricismo de la línea de montaje 
mov1~. Desde nuestro punto de vista, los cambios de disposición 
c~nst~~uyen la. dinámica que. subyace al proceso de continua reorga­
mzaClon del ntmo de rrabaJO que reduce dramáticamente la desin­
tegración inherente a la ~u~rnfactura de multiprocesos, y que genera 
un ahor~o ~e los requennuencos de trabajo indirecto y directo. 

Es dificil establecer generalizaciones sobre la secuencia de los 

;~~es de Hig~la~d Park ya que, a lo largo del período entre 
taller 1916, la f~bnca s~ ~mpliaba regularmente y, a excepción del 

de m~n.taJe, se utilizaron y reutilizaron los edificios con dife-
re.nces proposnos productivos. El plan general de la f:a'b . -
d 191'> · d' · nea en atona e -, m 1ca sm embargo el · 
_, d . compromiso por parce de la compa-
rua e situar los talleres de acuerdo a u . , . 
Times, octubre 19l2) E na secuencia log1ca (Ford 
Park estaban d'. . n ese momento, los talleres de Highland 

1spuestos a Jo larg d ¡ · 
viajaban las piezas en cu h . o e eje oeste-este, por el que 

rso aaa el mo . fi 1 . 
el taller mecánico los d 11t3Je ma . Por ejemplo, en 

, epartamentos de h . 
en el lado oeste de la , d recorte se aliaban situados 
d 1 grua e puente · · 1 

e motor y la caia de b. pnncipa , Y los de montaje 
~ cam 1os en el 1 d 

este se realizaba el montaje fi 1 a o este. Un poco más al 
proporción de las partes d 1 na en la planta de abajo; una gran 

b e a carrocería b . 
za an o almacenaban en 1 . Y su ensamblajes se reali-

d os tres pisos . 
antes e que fueran rraslad d supenores de este edificio 
fi 1 s· ' . a os en los ' 
~~a. i era log1ca la disposició d 1 . l~ontacargas para el montaje 

ien lo era la disposición m· n . e ta er en tres dimensiones tam-
L fil muc1osa d 1 . . , 

a osofia de Ford en 1 . , e mtenor de los talleres 
centraba 1 re aaon a la dis · · , · 
d 

. . en ª agrupación de 1 , . posicion de los talleres se 
e utihzaci ' L . as maquinas 1 , d 

. on. os visitantes d 1 ' co ocan olas por orden 
qum~s y los trabajadores estab: os ~alle~:s comentaban que las má-
amencanas E 191 n mas apmado 
lu 

1 
· n 3, Colvin escrib' ,. N 5 que en otras fábricas 

gar en e que ha , 10. « o co . 
la fábrica d 1 ya mas trabajadores en 1 . nozco nmgún otro 

( . e ocomotoras Baldwi e mismo espacio aunque 
American Machi11ist 5 d . . n pertenece a la mi , , 

S 500 m , . ' e Junio, 1913·76l) sma categona» 
de supe;d~m~ herrl amie~ta del taller. en 19~;gún nuestros cálculos, 

. e e ª go mas de S m2 ' contaban con un área 

~:t1~~:c:oac~~so h el espacio dedicaloº:11~áquina, . incluyendo los 

de esmaltes. I tad er -ª~emás incluía horno m~cenaJe ~ntre las fases 
- , , y os epos1tos de éstos s e aleación y fijación 

pama en este y en otros aspectos i~ yl~ qbue la práctica de la com-
p 1ca a la 0 . 

rgan1zación de las 
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máquinas, al margen d e su función, de acuerdo a una «secuencia de 
utilización >> (Bornholt, 1913: 1276-7). Arnold y Fa u rote (1915:223) 
registraron el hecho d e que, en la producción de los distribuidores, 
el horno que producía el bloque del distribuidor de aluminio estaba 
situado al principio de la cadena en el tercer piso; la fundición fundía 
piezas al ritmo fijado en el horario del día, y pasaban directamente 
a las operaciones m aquinales necesarias para configurar las cajas ya 
terminadas, y que llegaban directamente al ensamblaje. 

Desde el momento en que se agruparon las máquinas por orden 
de utilización, se redujeron de forma espectacular los recorridos de 
las piezas, los niveles d e stock y el trabajo indirecto. Por ejemplo, 
el bloque del motor se trasladaba originariamente a lo largo de 
l 219 m entre las operaciones definitivas; d espués de poner en prác­
tica la agrupación de las máquinas y la organización de las mismas 
por orden de utilización, el bloque sólo se trasladaba a lo largo de 
101 m (Arnold y Faurote, 1915:38). Un ingeniero supe~ior .de la 
Ford defendía que la reducción del recorrido de la maqumana .del 
bloque del motor reducía los stock a casi una doceava parte d~I n.1vel 
requerido por la disposición de largo recorrido con las maquinas 

agrupadas de acuerdo a sus funciones. Además c~lcul~ 9~e, cuando 
la producción ascendía a 1 000 bloques al día, la d1sposic10n en corto 

· 1 · ' d 480 toneladas de recorrido suponía un ahorro de mampu ac1on e . 
piezas en curso, que habría requerido la dedicación a ne~npo com­
pleto de 24 transportistas (Bornholt, 1913:1276-7) . Ademas: al agrdu-
p 1 , . ·b ·1· b 1 . t ducc1'o'n de mecanismos e ar as maqumas se pos1 1 ita a a m ro 

e . , . . 1 f; es del proceso como trans1erenc1a mas sencillos y directos entre as as . 
1 d 1 d d Éstas eran un-as correderas sometidas a la fuerza e a grave ª · . 
ti . ' d b 1 s y de hierro an-zadas JUnto a las poleas y los bastl ores tu u are . 

1 . d · de transferencia en 
gu ar, en cualquiera de los procesos mterme ios ,

1 1
. 

H. · d lado no so o e 1-
1ghland Park . Estos sencillos mecamsmos e tras . , . 

1 · b · · · e tamb1en estimu a-
mina an a los transportistas mdirectos, smo qu . d 

1 
l' 

b b · 1 . ac1dad e a mea 
an la productividad directa del tra ajo Y a cap 

(Arnold y Faurote, 1915:105). . d. ición es Jo 
El objetivo y el resultado de las mejoras en la ispos h efe- . 

1 . ' . , te contexto ace r 
que os Japoneses llaman kaizen , que en es . si-

. . d baJO que progre 
renc1a a las mejoras paulatinas del ntmo .e.tra et 'al., t991a) . El 
~amente extraen trabajo del producto (Wilhams . d - t ayectoria 
e f; · 1 l' de montaje e r 
n _ªs.1s convencional otorgado a a mea , s al sugerir que 

movd en 1913-1914 vuelve a dar lugarª eqmvoco or todas, 
lo b. . .d d 1 e de una vez P 

s cam ios fueran mtroduc1 os e go P ' permanente. 
c d · · · el progreso uan o el éxito real de Ford fue msntuir 
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Cualquier análisis detallado de las prácticas de Ford demuestra hasta 
qu~ punto los ingenieros de Highland Park no estaban nunca satis­
fechos con las disposiciones adoptadas y esperaban lograr continuas 
reducciones de los costes. 

El desarrollo de la línea de montaje de trayectoria móvil ilustra 
por sí misma el compromiso de la compa11ía. basado en la continua 
introducción de cambios de disposición, ya que la cadena de mon­
taje final constituyó la culminación de a11os de experimentación pro­
gresiva con métodos de ensamblaje final. Es un error presuponer 
que, antes de que se introdujera la línea de montaje de trayectoria 
móvil. Ford pusiera en práctica un sistema poco eficiente de ensam­
blaje por tramos. en el que un grupo de trabajadores construía el 
co:h~ encero. En 1911 , la compaiiía utilizaba un sistema de grupos 
mo~· 1l_es en las primeras etapas del ensamblaje final. Los grupos es­
pemhzados recorrían una fila de coches y fijaban los mismos com­
ponentes en cada_ puesto; Coh·in observó que «cada hombre o equi­
po hace ~~ trabajo ~ se traslada a la siguiente posición para repetir 
la operacionn (A111rnca11 M11cl1i11ist, 5 de junio de 1913). En las etapas 
finales del ensamblaie Ja co - · ·i· , . 

. ~ • mpama uu izo un sistema de calesas segun el cual los coches p · 1 . b . 
arc1a mente aca ados se deslizaban sobre 

sLus _rduedads para _las sucesivas operaciones (Ford Times, ma~zo 1914). 
a i ea e la !mea de mo t . d . , 

P . d . n aje e traycnona móvil evolucionó a arttr e estas mnovaciones . . . 1 
cade11a ¡ · · d 

1?1ªª es. Antes de que se introdujera la • as 1magenes e arch , 
lo largo de Ja ¡1· b 1 

1
' 0 muestran un gancho de tracción a nea so re a que · ¡ b 1 Posterior en un c d cncu ª an os coches con una rueda 

ua ro tensor locali d 1 
La capacidad d F d za 0 en e conducto de acero. 

e or , como la de T d . 
reducciones de Jos co t d oyota, e generar contmuas 

ses que a meJ·o ·1 d . 
del 'motor' 0 motor . . d r 1 ustra a considerando el caso 

• mas eje e tra · · . 
L~ reducción de los costes de) tall cc1on con Caja de cambios del T . 
Highlan_d Park desde 1909 a 1912 er fue un factor fund:mental en 
barato s1 la fabricación del '

1 
ya ~ue el T no pod1a venderse 

En abril de 1914 Ford f; bm_otobr Y ªCaja de cambios resultaba cara. 
' a nea a cada e· d . , 

total de 61 dólares incluid 1 . Je e tracc1011 con un coste 
os os matenale 1 b . generales; un logro notabl . . s, e tra 3.10 y los gastos 

b . e, s1 cons1deram 
paga a casi lo mismo (55 do' ) ) os que, en 1914, Ford 

l. ares por com 
ta igera (Ford Archive: entrad 125 . prar una carrocería abier-
atención se había centrado e ª1 ' cajas 1-20). En 1913-1914 la 

b , n e ensambla· fi 1 , 
o staculo, porque «llegado el ~e ma ' lo que supuso un 

· momento d b · 
piezas con mayor rapidez de lo ue o' , escu nmos que hacíamos 
ches» (Klann, 1955:55) Au ~ P dia_n ensamblarse en los co-

. n asi mantuv1er 1 
on as reducciones del 
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coste del eje de tracción; el ' motor', que costaba 61 dólares en abril 
de 1914, sólo costaba 53, 15 dólares en abril de 1916, y más de un 
80% de esta reducción de los costes se logró reduciendo _ los costes 
· ternos del trabajo y de los gastos generales (Ford Arduve: entra­

~: 125, cajas 1-20) . Teniendo en cuenta que la co~1paúía_ ~artió de 
un nivel de costes bajo en 1914, el ·13% de reducc1on ad1c1onal del 
costo del motor a lo largo d e dos aúos es un testimonio elocuente 
de la cultura kaize11 que regía el interior de la compafüa ~ord.', como 
Jo describió Sorensen con acierto (1956:128): «una orga111zac10n que 
experimentaba e improvisaba continuamente para mejorar la produc­
ción». 

d · ~ asa Ford y el estereotipo de la pro ucc1on en m 

Una vez analizados los logros productivos de Ford, podemos pa_s:r 
a calibrar la diferencia entre Ford y el estereotipo de la prod~dcCJ_on 

d 1 ntos que los partI anos en masa. El estereotipo consta e tres e eme ' . hl d 
. , ían hallar en H1g an del concepto de la producc1on en masa esperar . . 

1
. 

b . d t loristas sem1espec1a iza-Park: equipo especializado; tra ªJª ores ay . 
1 1 encaian en e estereo-dos· producto estandarizado. Estos e ementos ".) d 

. , . , d 1 fábrica o empresa e pro­
t1po, reafirmando la presunc10n e que ª . Highland 
ducción en masa es rígida e inflexible; su presenciad en_ ·edad 

. f;'b . ara pro ucir van 
Park implicaría la incapacidad de la ª nea P , d oductos a 

f; b · · , de una !mea e pr con facilidad, o pasar de la a ncacion · d tos tres ele-
otra. Defenderemos en esta sección el hecho e qkue es 

Highland Par · rnentos no se hallaban presentes en b de tres ele-
E . . , . d · ¡ de Ford consta a 

1 equipo de producc10n m ustna .fi . d Highland Park, 
b d los ·ed1 ic1os e mentos de estabilidad, so re to o en . , foucaultiana de 

d . . · 1 Igar presunc10n Y que ponen en tela e JUICIO a vu . ºtectónicas apro-
h f;, ·¡ ¡ r formas arqw que, abitualmente, es tarea ac1 e egi b lb rgados en naves 

· d fi d " ·' esta an a e p1a as. Aunque el taller y la un icwn d F d se hallaban en 
de una sola planta, la mayoría de los tal_Jeres e º~etroit, Berlín Y 
edificios fabriles de varias plantas, habituales en · al no debería 
M · ón convenc1on anchester a finales de siglo. Esta opci ?63 m de largo 

d .fi . d iatro plantas y -sorprendernos ya que el e 1 1c10 e et , d 1strucción cuan-
d u· d . - d y en v1as e coi e n1ghland Park ya estaba 1sena 0 

908 
(Ford Times, enero, 

d J d · se en 1 ' ·ca 0 
e Modelo T empezaba a pro ucir ¡ d la audaz estetJ 

1909). Kahn arquitecto de Ford, era respodnsalb ~ teeligente m.inucio-
, .d · y e a m modernista de las paredes con v1 neras 
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sidad dd suministro de servicios por conductos, como la calefac­
ción, el aire comprimido y el gas. También aportó al proyecto la 
obsesión de la familia Kahn por el hormigón armado; los edificios 
de varias plantas. con estructuras de hormigón armado, eran muy 
parecidos a los aparcamientos de coches de varias plantas. El resul­
tado fue un complejo fabril en que el traslado de piezas, a lo largo 
del proceso, entre las plantas se había convertido en todo un pro­
blema. incluso en los edificios de seis plantas de finales de 1913-1914, 
en los que los montacargas estaban respaldados por grúas de puente 
de acceso a cada nivel. Al no poderse cortar las enormes platafor­
mas, en 1913-1914 los ingenieros de Ford tiraron las vidrieras de 
Kahn para poder levantar, subir y bajar los productos por los lados 
del edi~cio. Éstos son los antecedentes de una fotografía muy re­
produnda del descenso de carrocerías del edificio H en John R. Strcet 
en 1914; las carrocerías que se arreglaban en el primer piso, se sa­
caban por rampas desde el edificio al nivel del suelo donde los 
chasis termi.nados salen de la cadena de montaje en la pla~ta de abajo 
(Ford Archive· PO 242) E t , · · s e proceso se complementaria con una 
fotografía nunca reproducid d 1 . _ . a, saca a e nusmo ano que muestra 
como las carrocerías comp d · 1 ' 
d .d ra as, parcia mente acabadas, eran intro-
ua as por las rampas desd · d 

r S e un vagon e mercancías en Manches-

A
er hi~reetp, Opara rematarlas en el primer piso del edificio W (Ford 

re ve: 5304). 
Aunque los edificios de H' hl d p . 

de rigidez la · . . ~g an ark introdujeran un elemento 
flexible e~ el mseanqt1.udmoadna utihzad~ en el interior de los edificios e ra 

' e que pod1a ·1· Ford tambié ·¡· , . re-uu .izarse para otros procesos. 
n uu izo equipo espe . ü d 

pintaba automáticamente los . aa za o, como la máquina que 
1915:308), pero la mayo ed)es traseros (Arnold y Faurote, 

liz r pane e las pº d 
rea aban en tomos talad c. iezas e metal de Ford se 

' ros, 1resadoras h . 
Y compradas. Fabricantes e e· . Y prensas echas en sene, 

h orno mcmnat · I una erramienta desmontad . 
1 

1 o ngersoll entregaban 
· ¡ · ª· sin a costos · d · nas ve oadades ni las abraz d . ª Caja e cambios de va-

tall L · · ª eras universale · . er. os mgenieros de Fo d - d' s q. ue requiere cualqmer 
ad b ( r ana 1eron pla -11 .apta an temporalmente) una má . nu as y accesorios que 
Tunes (octubre 1912) d quma ªuna sola tarea. En el Ford 

' • se estacaba que 

cualquier buen observador quedará in d' 
mero de · me 1atamente · . . sopones existentes en los d sorprendido ante el nú-
utilización de esros soporres pe . gran es talleres de montaie [ ] La 
d rmue que h " . . . . ª aptarse para realizar un crabaio esp 'fi una erramicnta corriente pueda 

" eCJ ICO y por ' supuesto, es mucho m ás 
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barato comprar herramientas simples que tener que hacerlas especialmente 
para cada caso. 

Este tipo de equipo «con un solo propos1to» se utilizaba general­
mente en otros talleres de montaje am ericanos de principios del 
siglo XX, encargados de realizar partes intercambiables; el soporte 
o ftiación garantizaba el intercambio, ya que establecía automática­
mente la misma profundidad y el mismo ángulo del corte para cada 
pieza sucesiva. La posibiljdad de intercambio estimuló la producti­
vidad, al permitir a Ford eliminar el puesto de ajustador y minimi­
zar la inspección y rectificación de los ensamblajes en su fase final. 
Además, las herramientas de una sola utilidad tenían otras ventajas 
adicionales importantes, ya que los ingenieros de Ford podían re­
utilizar económica y fácilmente el equipo para otros propósitos, cam­
biando los soportes y los piñones de tracción que fijaban la veloci­
dad de la operación . En el caso del equipo de traslado, este principio 
de reutifüación era aún más importante ya que todas las disposicio­
nes eran provisionales y temporales. La solución propuesta por Ford 
consistió en construir dispositivos de traslado, como carros, crema­
lleras y poleas fuera de las secciones normales, que pudieran des­
montarse y re-ensamblarse con distinta configuración; las correderas 
inclinadas, por ejemplo, se hacían a partir de trozos de acer~ pren_­
sado sujetos con tornillos, como las partes de un mecano mfantd 

(Amold y Faurote, 1915:274). . . 
En este sentido, si el equipo de Highland Park no era espec1_ah­

zado, el estereotipo es, sencillamente, falso. Lo mismo ha de decirse 
de la afirmación de que los trabajadores de Highland P~rk_ fueran 
taylorianos; afirmación que se ha cuestionado desde la b1bhogr~fía 
erudita (por ej . , Hounshell, 1984:249-52), pero que se ha ~epeudo 
hasta la saciedad como si se tratara de una verdad incuesuonable. 
La discrepancia que aquí se plantea entre el estereotipo Y _la realidad 
del control del trabajo en Highland Park es algo m ás sutil, per? las 
cu · · 1 d das es cierta estiones que plantea son importantes. Sm ugar ª u • , 
la obsesión de Ford por la utilización del trabajo y,. más especifica­
~ente, al igual que la generación posterior de fabncantes_ en masa 
Japoneses, por la utilización privilegiada del trabajo eficiente por] 

· ·bl a que e encima de la utilización del capital. Ello es comprensi e .Y 
coste ( 1 . c. b . . , sa es hab1rualmen-sa anal) del trabajo en la ta ncac1on en m a • , 
te . . . , d 1 · 1 Segun nuestros ' muy superior al coste (depreoac10n) e capita · 
cálcul . , b ctacular en la compa-
-. os, esta desproporc1on era astante espe d 5º/c 
n1a F d . l910 1916 era e un ° or , cuya depreciación media, entre Y ' 
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de la nómina. Todas las pr:ícricas de la compaiiía Ford en cuanto al 
uso de mano de obra y máquinas. iban encaminadas a privilegiar la 
utilización del trabajo: si, por ejemplo. la compai'lía tenía un exceso 
de capacidad en una determinada cadena, Ford prefería cerrar una 
máquina y salvar el trabajo, más que aminorar el ritmo de todas las 
máquinas (A111eric1111 .'vlnclii11is1, 5 de junio. 1913:761) . La cuestión 
crucial no radica en si Ford estaba o no preocupado por la utiliza­
ción del trabajo, sino en cómo la compaiiía garantizaba la consecu­
ción de este objetivo. 

Ford no utilizaba el aparato formal del taylorismo en Highland 
Park; _la me~ición de los tiempos ejerció escasa influencia ya que 
Ford .tavorec1ó formas más simples y directas de dirigir la fuerza de 
t~abaJO . Dos agentes fundamentales determinaron informalmente el 
ntmo de trabaj.o: los capataces establecían y revisaban rutinariamen­
te los .promedios de 011tp111; estos trabajadores podían desempeüar 
cualq~nera de los trabajos de la cadena y suplían regularmente a los 
trabaJ:ldores cuando ten· · . . . . . 1an permisos para 1r al serv1c10; cuando la 
compama quería aum"11tar .. ¡ d. d · .. .. prome 10 e 011tp11t en un proceso 
con~reto, ,.1os ~rabajadores más leales de la compaiiía los " mar-
carntmos se mcorporaban d , 
l. ' . para emostrar que el trabaJ· o podía rea-
1zarse con mayor rap1de (KI 19 ~ 
comemporán"'o 

1 
z ann, 5:>:10). Algunos observadores 

.. s conc uyeron que Fo d ·1· b 1 
la forma del t 1 · . r uti iza a a esencia, que no 
fcndía q~e el eªY onbslm_o; dColvm .(A111eric1111 Machi11ist , 1913:149) d e-

nsam ªJe e los e•e . 
posiciones inter""' J s posteriores era «una de las pro-

._~antes que demuest h 
atención al estudio del . . ran que se a prestado mucha 
b mov1m1ento se le 11 

re11 . Pero desde nu ' ame o no por su nom-, estro punto de v. . 
por alto importantes dºfi . ista, esta mterpretación pasa 

fi i erenc1as entre Ford 1 1 
que racasa a la hora de . e: Y e tay orismo, a la vez 

espeat1car la n ¡ , . 
proceso de trabaio de F d atura eza del reg1men del 

El ~ or . 
. obj~tivo de los capataces de lo . 

fimr un mvel científico . y 5 «marcarntmos» no era de-
d. d sem1permanente . . 

me 10 e 011tp111 de forma . · smo mcrementar el pro-
. · commuada E f:' b . res mm1granres, · n una a nea de trabajado-

la palabra que al · cu quier capataz deb' 
polaco o italiano, era 'rápido" , /1a aprender, ya fuera en inglés alemán 
en alemán ' · Piile l, Plllch prenk ' ' ' 

Y presto, presto' en italiano (KI ~ en polaco, 'mach sclmell' 
ann, 19:>5:54). 

Además, aunque la mayoría d 1 
zad e os trabaiad 

os, nunca se estableció un . / ores eran semiespeciali-
a separac1on ri 

gurosa entre ejecución 

Ford contra 'fordismo' 23 

y concepción. Ford no llevó a cabo ningún programa formal de 
sugere1~cias, sino que.se fomenpban l~s sugerencias de los capataces 
y trabajadores de la !mea para las mejoras productivas, teniendo en 
cuenta que l~s trabajadores ~odían aspirar a ascender en caso de que 
sus sugerencias fueran conside radas d e utilidad. K lann (1955: 117) 
nos recuerda la veracidad de lo anterior en el taller de montaje que 
él mismo supervisó desde 1912 a 1917. · 

Muchas de las ideas habían sido planteadas por los hombres así como por 
las personas que supervisaban el trabajo. Muchas eran plantead.as por los 
propios hombres. Les pedías que te las dieran y luego las ponías en práctica. 
Si funcionaban, se lo agradecías o quizá hacías de él un capataz. 

La línea divisoria entre la ejecución y la concepción de las ideas 
siempre era permeable, habida cuenta de que la Ford era una com­
pa1iía en crecimiento que carecía de cuadros d e gestión profesional­
mente cualificados. Muchos gestores de puestos superiores habían 
sido reclutados de las filas, y el caso de Klann, su carrera ascenden­
te, desde la línea hasta ocupar un puesto superior d e gestión, en 
catorce años, ilustra la posibilidad d e un ascenso rápido. Klann in­
gresó como mecánico en la planta Piquette, de Ford , en 1905; tras 
una cona estancia en la sala de herramientas, en 1907 pasó a esta­
blecer los ritmos, en una u otra sección, antes de ascender a ayu­
dante en el ensamblaje de motores, en 1910; en 1919, Klann era 
ay~dante del superintendente (o segundo al mando) de toda la fá­
bnca de Highland Park. 

En términos más generales, el concepto de «taylorism~ infor­
ma~>> da lugar a equívocos ya que fracasa a la hora de especificar el 
caracter cuasi japonés del régimen de control laboral que Ford puso 
~n práctica (Williams et al., 1991a). El régimen de Highl~nd Par_k 
imp~so dos requisitos generales sobre la fuerza d e trabajo: esta debia 
ser mfinitamente flexible en cuanto a la definición de la tarea ª 
r~alizar y, al mismo tiempo, tenían que conformarse con la progre­
siva desespecialización de la mayoría d e las operaci~nes. Los tra~a­
Jadores de Ford se veían obligados a aceptar intermmables cambios 
en el proceso de trabajo debido a que la flexibilidad de la ~:ano de 
obra e . . , . · ¡ 1 organizac10n pro-ra una cond1c1on previa y cruc1a para a re . 
ducti 1 · • de montaje se 
h 

. va en ese momento. Las tareas en a seccwn 
ab1an ·d b . . . . ¡ t el punto de que, 1 o su d1v1d1endo progresivamente 1as ª . 1 Por e· ¡ . b de la pmtura o-

. JCmp o, diferentes trabajadores se encarga an . d ¡ 
cahzad d 1 1 d . qmerdo y erec 10 ª e os pernos de sujeción de los a os iz 
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del chasis (Amold y Faurote, 1915:150). En los talleres de montaje, 
se combinaban las tareas con el fin de crear trabajadores multifun­
cionales, que, como en Japón accualmente, en ocasiones m anejaban 
más de una máquina. Por ejemplo, en el taller de montaje se colo­
caron cara a cara algunas máquinas de un solo propósito, de manera 
que un trabajador pudiera recargar la primera máquina mientras un 
segundo se dirigía al final del ciclo (A.111erican Macl1i11ist, octubre, 
1914). 

Con o sin cambios de disposición, la des-especialización era la 
forma d~ ~rida. _en la fá~ri~a Ford, como lo es hoy en J apón. La 
desespec¡:J!zac1on era mas implacable en el ensamblaje final, ya que 
la .compama comparaba mensualmente los costes de ensamblaje de 
H1ghland Park Y de la.s ramas, y se fomentaban métodos de montaje 
menos costosos mediante la des-especialización. Klann (19SS:300) 
recuerda que cuando los costes de momaje de Highland Park supe­
raron ª l~s de la rama de Kansas City. se trasladó al capataz de 
Kansas C1ty a Detroit, 

decía: •Dios mío no es que · . h . 
d d • aqu1 se estcn ac1endo mal las cosas sólo que 
on e yo tengo dos ho b .. ' 

Para colocar las c ~ rt'S. vosotros tenc1s tres. Tengo a tres hombres 
arrocenas y vosotros t · · . . 

de su trabajo. AJ fi 1 h b' r . eneis cuatro». Quito a un hombre 
bres, y conseguim~~\' . a ia e immado de sus puestos a seis o siete hom-

ªJar nuestros costes a su nivel. 

Bajo este régimen de kaize11 d. 1 . 
bajo, la prerrogativa d 1 '. r:1e iante a intensificación del tra-
infmita (y tenía ue se; a~ gesuon sobre la fuerza de trabajo era 
(1915:328), q Q. Como observaron Arnold y Faurote 

se estudia a los trabaiadores ind. .d 1 
. . ~ iv1 ua mente y s 1 b. . . 

Stn que se arnbuyan las causas . 
1 

. e es va cam 1ando de sitio 
no se alza ni una sola voz e , segun os Jefes lo consideren necesario y 

n contra. • 

Cualquier trabaiador que rech 
d .d ¡ ~ azara las · · 1 o en e acto. No hab1'a . d . mstrucc1ones era despe-
d sm icatos en Hi hl 

e control del trabaio de¡ - · g and Park, y el régimen 
. . ~ a compama estab d . -

res1stenCJa formal mediante . . a isenado para evitar la 
. . d . pracncas como 1 " 

opcton e resistencia que ten· 1 . e escaqueo"; la única 
era el abandono de su trab _1a eDtrab~Jador individual de la Ford 

a.Jo. etro1t t • externo, y, por lo tanto esta 
0 

. • ema un mercado laboral 
d ' PCJon era • · 

que urante los primeros años de Hi hl practica común, de modo 
al grave problema planteado por los ;I an~ P.ark, Ford se enfrentó 

tos mdices de rotación )abo-
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ral, que alcanzó el 70% en 191 3 (Meyer, 1981 :162). Los salarios 
altos, sobre todo el de 5 dólares por día en 1914, constituyeron un 
intento de resolver el problema. Los S dólares diarios nunca cons­
rituyeron una opción simplemente económica, sino el primero de 

los experimentos sociales de Ford, y que posteriormente lo conver­
cirían en un héroe americano. N o obstante, los salarios altos cum­
plían además una función económica en el régimen de control del 
crabajo de Ford y, a principios de 1914, también tuvieron una base 
económica coherente. Ford podía permitirse doblar la tasa por hora 
y ofrecer menos horas de trabajo ya que la compaí1ía había logrado 
extraer horas laborales de cada coche. En 1909, cuando las ganancias 
por hora eran d e 28 centavos y se invertían 400 horas de trabajo en 
un T, las nóminas internas eran de 100 dólares por coche produci­
do. En 1915, las ganancias habían ascendido a SS centavos pero, con 
tan sólo 125 horas d e trabajo en un T, los costes de nómina internos 

era de sólo 64 dólares por cada coche producido. . 
La idea de que el Modelo T era un producto estandanzado coi:s­

tituye el último equívoco, que descansa en una serie de concepci~­
nes erróneas sobre la naturaleza cambiante del mercado automovi­
listico americano desde 1910 a 192S, y sobre las posibles vías. de 

. F d El to del ciclo vita l respuesta de un fabncante como or . concep 
del producto es resbaladizo, pero es evidente que el coche no era 

fi · d ·d en el mercado en un producto maduro cuando el T u e mtro uci 0 
09 1908. Cuando el T ingresó en la producción de volumen en 19 h' 

J h . l. se ponían en marc a os coc es americanos eran abiertos, a gaso ma, 
9

?
7 ·11 , C ando en 1 ~ se con manivela y llevaban ruedas de art1 ena. u , . 

. dos electncos, se 
agoto el T, los coches americanos ya eran cerra ' . • b 

. , . d baia pres1on so re 
P0man en marcha solos y con neumat1cos e ~ 
IJ .d d e mantener su 
amas desmontables . Ford no habría s1 ° capaz . d tas 

posición en el mercado de coches baratos de haber igno~a 0 .e~. 
- . taba en d1spos1c1on 

transformaciones. Sin embargo, la compama es • b. · cor-
d F d odia o ien 111 
e responder a los cambios del mercado; or P ' larmente 

porar los cambios necesarios en los nuevos modelos re~u te Al 
int d . . 1 modelo eXJsten . 
. ro uc1dos, o desarrollar y perfeccionar ~ d hes relati-
1gu 1 1 . c. bncan tes e coc ª que a mayoría de los posteriores ia . a y en la 
va . . . de la pnmer 

rnente pequeí1os y baratos , de pnncipios . : ra prolongar 
segunda década del siglo elig ió la segunda opcion .Pª rnayor im-
la v·d d ' · to no tiene 1 a el modelo existente. En este contex ' E a (el Fiesta) 
Pon · , e iio de urop d 
h 

anc1a que el modelo Ford mas pequ .d roducido u-
aya ·d d h aber s1 o P s1 o recientemente reemplaza o tras d 1 Modelo T, que 

rante catorce años, lo que no difiere mucho e 
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rstuvo en el mercado durante dieciocho aiios. La diferencia radica 
en que, como el mercado de coches era tan cambiantcalrededor de 
la primera guerra mundial, Ford n1vo que establecer en Highland 
Park el compromiso fundamental de perfeccionamiento y desarrollo 
continuo (y no limitarse a lavados de cara ocasionales). Como re­
sultado de todo ello, el Modelo T de 1926 era, en cuanto a sus 
partes se refiere, más o menos completamente diferente al T de 
1908; e!l_o no debería sorprendemos si consideramos que en 1913 la 
compama ya estaba introduciendo más de cien cambios específicos 
de las panes d~I T al mes (Ford Archive: entrada 575, caja 5). 

La carrocena_ del T no llegó a estandarizarse ya que el T no era 
un solo coche smo una ga d h c. . D ma e coc es Y 1urgonetas cambiantes 

e_ 1912 a 1~26, todos eran de color negro. Esta restricción d~ 
opcmnd~s refleja la prioridad produccionista que la compai'iía Ford 
conce ia a los <:toch baios· 1 l • d d. < · , . - - '-' · ª cyen ª ice que la pintura negra se 
seca mas rap1do )' q 1 1 ' . ue os pane es negros de la carrocería podían 
manejarse y trasladarse más fácilmente. La política de Fo d 
pecto a las otras partes del diseiio d 1 , r con res­
ª ampliar el mercado del T. ofre _.e a carro~ena estaba encamin~da 
novaciones. La com añfa r ~1en~o opnones al consumo e m-
principio· los . p _P odUJo diferentes carrocerías desde el 

• primeros catalogos d · 
ble de dos plazos un h d . e prenos ofrecían un descapota-
• ' coc e e tunsmo d 1 
de ciudad' cerrado Desd 1 e cuatro p azas, y un coche 

· e e momento 1 con el marco del chasis co . , en que a carga separada 
a Ford le resultó barato '~~n-~~a una parte integral del disei'io T 
rrocería, aun mameniendoy lan esa~rollar nuevos modelos de ca~ 

1 os ya existent L · 
regu ares transformaron el h d · . es. os camb10s de estilo 
la primera década en u dc~c e e cmdad vertical y cuadrado de 

n se an, con las e ·t .d d 
gantes, característico de la d . d d x rem1 a es suaves y ele-

ºb eca a e lo - . 
ros I a_n sentados con distinción . s an?s vemte, cuyos pasaje-
A partu de 1910, la gama T . le~ su mtenor y no sobre el chasis. 

- me u1a un · pequeno volumen, el 'des b a vanante de mucho estilo y 
del m . capota le torpedo' 1 e 

omento. Vanantes de util .d d ' e orrado o Calibra 
Y el camió T 11 1 ª ' como la fu - , n , egaron a su debido . rgoneta T de reparto 
compama ofrecía cominuame tJ~mpo, y a partir de 1914 la 
de mane 1 . nte en catalogo h · 

ra que os clientes pudie 1. un e as1s descubierto 
carrocería qu d ran 1teralme t ' . e esearan en un M d 1 . n e acceder a cualquier 
nedad de ca . 0 e o T S1 p . . rrocenas era infinita t bº: , otenc1almente la va-
pn~era guerra mundial, la ra~ am ie~ es cierto que, ant~s de la 
eleg1an coches amplios, abie~os mayona de los clientes de Ford 
capotables; por eiemplo b '. con carrocerías de fáb . d 

'-' , en a ni de 1916 nea y es-
, el 97% de los coches 
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rendidos eran coches de turismo, o descapotables de dos plazas 
(Ford Archive: entrada 125, caja 6). Ello se debe fundamentalmente 
a que Ford no revolucionó la fabricación de carrocerías cerradas, 
cuyo coste de fabricación era de 3 a 4 veces mayor que el de la 
carrocería abierta (Ford Archive: entrada 125, cajas 3 y 7). Entre 
1909 y 1916, un coche de ciudad cerrado costaba siempre 235-250 dó­
lares más que un coche de turismo abierto y, a lo largo de este 
período, los compradores de coches baratos no estaban preparados 
para pagar esa prima por una carrocería cerrada. 

Es, superficialmente, más plausible defender la idea de que el eje 
de cracción y el chasis del T fueran estandarizados. Al igual que los 
'escarabajos' posteriores, todos los T compartían una identidad ca­
raccerística al mantenerse algunos rasgos mecánicos idiosincrásicos 
a lo largo de la vida del modelo; en el caso del T, los rasgos iden­
cificativos incluían un sistema de refrige ración de sifón térmico, 
cransmisión planetaria de dos velocidades, y dos frenos de rueda 
exiguos. No obstante, los ejes de tracción y el chasis del T no eran 
iguales. El chasis siempre se construía de acuerdo a diferentes for­
mas. Los primeros clientes del coche podían, por ejemplo, escoger 
entre anchos de 56 y 60 pulgadas, mientras que a los po~terio~es 
compradores del camión se les ofrecía un conjunto de mod1ficaoo­
nes de las funciones como un motor re-situado en un marco de 
chasis reforzado que portaba un eje trasero de engranaje sin fin . 
Además, el disef10 básico evolucionó a través de innumerables cam­
bios específicos, de manera que, a la hora de encargar el ~oto~, 0 

las panes del chasis, era necesario especificar el ai'io de fabncacwn 
Y el tipo de carrocería. Hacia el final de la vida del Mo~elo T , 
Fahnestock (1968:69) el escritor técnico independiente más unpor-
t ' J ·' que «lo ante, centrado en el T establecía a modo de conc uswn 
fu d .' . 1 ·arado muchos n amental no ha sufrido cambios, pero se 1an meJ . 
d 11 fi · lo compa-eca es», veredicto que podría parecer un eu emismo si 1 ram . . (1968·229 ?52) sobre e os con el mforme del mismo autor · ' - , · d J 
desa 11 . 1 . stema electnco e rro o de un sistema fundamental, como e si . _ 
Vehículo. Se realizaron tres rediseñas fundamentales del sistema nd1ag 

, . . . - de pro uc-
netico de encendido a lo largo de los diez primeros anos_ . · , 
ció d . , bién 1lum111ac10n 

1
. n, . urante los cuales el coche mcorpor~ :am ofreció 

e ectnca. En 1919 Ford se deshizo del principio ma~neto y d 1a y 
un co h , . b na bobma mo en 
lJ 

. e e que, por primera vez, incorpora ª u , d ' amo y arran-
n siste d . 1 · J 'a batena, 111 d ma e encendido puntua que me ui ? do For 

que El · J · r , en 192-. cuan 
: u timo cambio fundamental se rea izo . d conexiones 

red1se· , 1 d 1 s ca1as e 
no e cableado preformado y to as ª ~ 
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déctricas y los conectores. En términos del disei1o, el eje de tracción 
y el chasis del Moddo T fueron los equivalentes automotores de las 
innovaciones de George Washington, en su momento. 

El Modelo T no se mantuvo en el mercado durante tanto tiempo 
por ser un producto estandarizado, sino por ser elástico. El éxito 
continuado. a principios de los años veinte, momento en el que la 
producción alcanzó los 2 millones de unidades al afio, demostró la 
competencia de Ford a la hora de hacer elástico un disei1o básico 
robusto. No obstante, el proceso alcanzaba su límite porque, al 
igual que otros productos de la ingeniería mecánica, el Modelo T 
se hizo más pesado a medida que se rediseñaba y desarrollaba. Las 
mejoras mecánicas provocaron que un turismo T aumentara de peso, 
desde 1918 a 1925, de 550 kg a 755 kg, a la vez que la carrocería 
d~l sedán, cerrada, por la que los clientes sentían preferencia, aumen­
to su peso vacío hasta 862 kg (Van Doren Stern, 1955:164-7). El 
aumento de peso estropeaba el vehículo: el deterioro de la relación 
~otencia-pe~o sólo podía afrontarse encajando proporciones más ba­
J~S de los CJes, lo que a su vez aumentaba el consumo de combus­
u_ble, el desgast~ mecánico, el ruido. las vibraciones y la discordan-
cia. Las necesanas sustitua·o · . . 
H 

. nes se retrasaron, nuentras el envejecido 
enry Ford mtentaba desarroll · d · , . ar una cap e cambios automat1ca y 

~;27motor X8 nuevo. El mecánicamente mundano Modelo A de 
representaba el resentido · · t d' reconoc1m1ento de que los refinamien-

os no po 1an adaptarse al m d d _ . crea o e masas de costes baios de los anos vemte. CJ 

Si el Modelo T era elástico 1 d e 
fábrica de Highhnd Park era 

0
; .º qu~ CLende~os implica que la 

do la HighJand Park combinabaxible so~o. hasta CJe~to punto. Cu~n­
reutiiizable y mano d , b d disposiciones variables con eqmpo 

. . e o ra a aptable Ja f b · d , . 
utihzada para produa·r 

1
. • ª nea po na haber sido 

una amp ia gam 1 d 
manufactura pesada L . ª 0 mezc a e productos de 

· a estrategia de F d . . , 
la gama T y, por lo tanto 1 _. or cons1suo en desarrollar 
en tiempos de paz, aunq~e ~ c~m~~~1.ª nunca e~plotó este potencial 
definitivamente demost d ad exi ihdad de Highland Park quedó 

ra a urance 1 . 
cuando, «prácticamente toda 1 .ª pnmera guerra mundial, 
teló Y se reorganizó pa;a p da ~aquma~a de la Ford se desman-
. d ro uar mat 1 b 'li pie e foto PO 2296) El · r ena e CO» (Ford Archive: 

d · lllLOrme q · 
atos extraídos de Beyond ti M d ue sigue se ha basado en los 

, . . ie o el T d F d 
umco mforme publicado b : e or Bryan (1990), el 
I "d d . so re este epi d. . . . . 

o v1 a o; Ja mterpretacio' so 10 stgmficanvo aunque 
P n~pmmp ' 

ara Jos americanos 1 . uesto, nuestra. 
, a pnmera guerra mundial sólo duró die-
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cinucve meses, desde abril de 1917 hasta noviembre de 1918. A lo 
largo de este breve período, la producción del Modelo T disminu , . 1 yo 
más de un _t~rc10 , y e margen_ restante de capacidad en Highland 
Park fue utilizado para constru1t un maravilloso surtido de equipo 
militar: 825 000 cascos de acero, 5 000 motores aéreos Liberty V12 
de tecnología punta, aproximadamente 25 series de calderas navales 
de 2 500 caballos de vapor, turbinas de vapor y reductores, y un 
tanque de dos toneladas y media con dos motores del Modelo T. 
Este logro es aún más digno de destacarse si recordamos que, du­
rante este período, Ford abrió una nueva fábrica en River Rouge, 
que en principio se concentró exclusivamente en la producción bé­
lica. La compaiiía Ford también incorporó un input de disei1o sus­
tancial en varios proyectos de gu erra, como el caza submarinos 'Ea­
gle' de 182 m cuyo disei1o fue enteramente interno y cuyo prototipo 
fue construido, de h echo, en una g rúa de puente en Highland Park, 
ames de que fuera trasladado a River Rouge, donde Ford planeaba 
construir, equipar y lanzar los cascos de un lote de más de cien 
buques. 

La naturaleza de la demanda del período de guerra era de tal 
envergadura que la compafüa Ford se vio obligada a dar un difícil 
giro, pasando de la ingeniería media a la ingeniería pesada. En tér­
minos de dimensión y peso, el motor aéreo V12 y la caja de reduc­
ción naval eran físicamente mucho más grandes que cualquiera de 
las piezas incorporadas a un T; el repentino incremento del tamat1o 
Y~¡ peso de los componentes creó nuevos problemas de procesa­
miento Y transferencia. Al mismo tiempo, la compañía Ford se t~vo 
que enfrentar a una espiral de facturación de materiales, especial­
mente de placas de acero pesadas. Tanto el caza submarino c?mo 
el tanque eran básicamente ejercicios de fabricación Y en~amblaJe _de 
acero; el casco 'Eagle' fue construido íntegramente mediante la tec­
nica d ¡ Como Ford no e corte remachado de placas de acero P anas. 
fabric b · d 1 ventas aumen-a a acero las compras como porcentaje e as d 
ta ' ' 1918 Cuan o 
1 

ron de un 54% en 1915 y 1916 a un 75% en 1917 Y ; . 
a corn - , blemas fis1cos que 
1 

pama hubo de enfrentarse a los nuevos pro . l-
e acarr b 1 . te obligada a vo ea a a conversión y se vio financ1eramen 
Ver a 1 . ' d b , orprendernos que 
1 ªantigua práctica de compra no e ena s · , del 
a eficie · d · ' . d que la porc1on 
tr b . ncia e la conversión cayera en pica 0 Y · eles de 
a a.Jo 1 1 lcanzar n1v ,.,.; . en e valor a11adido se disparara 1asta ª , prome-

'•1s1s· la . , - d"d alcanzo un 
d. ' porc1on del trabaio en el valor an a 1 0 61 % io de CJ • e hasta un 
en 

19 
un 31% entre 1909 y 1916, antes de d1sparars 

17• Y un 89% en 1918. 
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Highland Park no era un aparato universal con;crtible; Ford 
podía permitirse sacar el material pesado de ~uer:a solo ª. expe~1s~s 
de una menor eficiencia de conversión. En el amb1to de la mgemena 
mecánica, la flexibilidad productiva no es ni gratuita, ni infinita. Ya 
hemos comentado este aspecto con anterioridad (Williams et al. , 
\987) al criticar los románticos informes sobre la flexibilidad de la 
moderna fabricación robotizada de las carrocerías de automóviles. 
Cuando de ingeniería mecánica se trata, la consideración verdade­
ramente relevante con respecto a la tecnología, y respecto a si ésta 
es obsoleta o moderna. es si pueden cambiarse las instalaciones para 
la producción a un costo moderado, para fabricar eficazmente un 
nuevo producto fisicamente distinto pero dentro de los parámetros 
de conversión definidos por el peso, el tamailo, los materiales y los 
requisitos del proceso del anterior producto. El intento, por parte 
de Ford, de introducirse en el negocio de las aeronaves bélicas, su­
giere que Highland Park se enfrentó con éxito a la prueba impor­
tante de capacidad de conversión eficiente. 

A finales de 1917, Ford ofreció al ejército de EE UU la cons­
trucción de 150 000 aviones de guerra para los Aliados, a un precio 
de 25 centavos por libra de peso. La oferta fue inmediatamente re­
chazada, considerándola como una proeza sensacionalista más del 
"loco de Henry"; el ejército pensó que era imposible fabricar a vio­
nes tan baratos. Si se analizan los hechos minuciosamente es obvio 
que la oferta de Ford constituía una franca tentativa muy ~studiada 
de ocupar el espacio de su r-b · d ' _ . ,' . Ia nea con un pro ucto behco que pod1a 
fabncar eficazmente extra)•e d b fi · 1 . _ • · n o ene aos. E av1on monoplaza de 
guerra era el producto béli · . 
d . _ co que mejor encajaba en los parámetros 

e convers1on del Model T E 19 el aVI·, F kk DV 0 
· n 18, el reto estaba encarnado en 

on ° er Ill· era mod · 
l. · esto en cuanto al tamailo y relati-vamente 1gero de pes r . 

d · d o, con un 1UselaJe de 6 m de longitud y 8 m 
e enverga ura el monoplan d 100 h , 

(excluyendo al ' · d 1 do e P pesaba alrededor de 772 kg 
av1a or, as os am . t 11 d . . , 

términos de conv · - . _ e ra ª oras Y la mu111c1on). En 
ers1on, un avion b T 

con alas, con más motor h . e ic~ como ~l Fokker era un T 
L fi d y un e as1s mas reducido 

a o ena e producir un nuevo d . 
de 25 centavos por medio kilo de pro ucro com~ éste a un precio 
de los cálculos de conve . - d peso nos da una idea bastante real 

. . . rs1on e Ford y d . 
x1b1lización. La compañía h , e s~s pretensiones de fle-
eficiencia de conversión e/~a ser ~bia .~ProXlmado a este nivel de 
en 1916 el coche de turismo T ~ 0 

uccion preb~lica del Modelo T; 
Y el precio de venta (incluyendoe e~S~ kg s~ couzaba a 360 dólares, 

eneficio de Ford y el margen 
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del comerciante) era por lo tanto de 33 centavos por medio kilo de 
peso, que el kaize11 habría logrado reducir aún más. En este co~­
texto, la oferta de construir aviones bélicos a 25 centavos por medio 
kilo indicaba la creencia personal de Henry Ford de que sus fábricas 
podían pasar de fabricar el T a fabricar, con creciente eficacia, cual­
quier producto de la ingeniería mecánica que compartiera los pará­
metros de conversión del T. 

El fracaso de la emulación de los logros de Ford 

Si el concepto "producción en masa" ha suscitado falsa_s, represen­
taciones en lo que se refiere a los logros de Ford, ta1:1_b1en ha . pro­
movido un concepto erróneo en cuanto a la emula:10? de dichos 
logros; se ha generalizado la creencia de que la p~a:oca de Ford 
constituía un modelo ampliamente imitado en Amenca Y en otras 
partes del mundo. Defenderemos en este apartado que la realidad 
fue bastante diferente; incluso en América, la imitació~ ~ transfe­
rencia de la práctica de Highland Park fue bastante h~11tada. La 

c. · a partir de la pnmera gue-trayectoria de la manmactura amencana , 
rra mundial estuvo determinada por el hecho de que la mayona de 

. · - 'a Ford dieron la espalda las firmas, mcluyendo la postenor compam • 
1 1 d H . hl d Park Sean cuales sean nuestras reservas 

a os ogros e 1g an · l %2 · 1 
sobre la historia empresarial americana de Chandler ( _ ), me_ uye 
indirectamente una verdad poderosa: a partir de los anos vemte, 
muchas firmas americanas se preocuparon crecientemente _por cues-
. . . 1 fi de cálculo financiero y es-t1ones orgamzac1onales y por as ormas . . d 

tratégico poco relacionadas con el produccionismo expansionl 1fista e 
' d. · 1 contra man-Highland Park. Cuando las jerarquías irectivas Y e G 

1 . . - d tiva centrada la enera ciero reemplazaron a la mgemena pro uc , '. d 
. , 1 modelo de ex1to urante 

Motors como corporación, const1tuia e : d H" 1 
' , d ¡ cepto de fábnca e 1g 1-los años veinte y hab1a suplanta o ª con 

1 
. 

1 land Park car;cterístico durante la primera década ~e sig 0 · 
1 ' fi · es inmediatamente P au-

la idea de la imitación y la trans erencta k 1 . í'.'b . F d de Highland Par era e em-s1ble porque en 1914, la 1a nea or · ·ran-
, , r d 1 nundo entre cuyos v1s1 

plazamiento industrial mas tamoso e 1 
' . 'blicos direc-

. d. , · cos y personajes pu • tes se encontraban peno 1stas tecm . hos de los 
. _, s Sm embargo, mue 

t1vos e ingenieros de otras compama · , d d 1 ·glo como los 
. . . d 1 primera deca a e s1 , 

v1s1tantes de Detro1t urante a h e iban con una 
que viajaron a Toyota City durante Jos oc enta, s 
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comprensión limitada de lo que habían observado, y regresaban a 
sus puntos de origen para comprometerse en diversas formas de 
modernización simbólica; al igual que sucede en nuestros días con 
respecto al fenómeno de la 'japonización', muchos imitadores de 
Ford estaban condenados a la decepción al aferrarse a los elementos 
superiores de la práctica manufacturera, considerando que estaban 
dotados de una eficacia mágica. La compañía Fiar, por ejemplo, 
construyó una fábrica de varias plantas en Turín [Lingotto], imi­
tando la de Highland Park, sin reparar en que esta forma arquitec­
tónica constituía uno de los problemas a medio resolver de Ford. 
Para la mayoría de las firmas no americanas, en cualquier caso, la 
manufactura en masa de Ford era de una relevancia inmediata limi­
tada, ya que servían a mercados nacionales relativamente pequeños. 
Las firmas americanas que abastecían un mercado continental goza­
ban de otras oportunidades, pero fueron pocas las que se enfrenta­
ron a la a~rumadora presión de la demanda que generó y legitimó 
el produmorusmo de Ford de la primera década. · 

~ord se enfrentó a una demanda insaciable del T en el mercado, 
tratandose de un product . . , o que en sus momentos de auge siempre 
se vend10 en exces El b. · , . · o. o ~envo era ofrecer un coche de motor 
robusto y faal de mane· · b . , . h ~ar ª un preao ªJº· La compañía obtuvo 
exno, asta el punto de al .. , . d d canzar una pos1aon inatacable en el m er-
ca o e coches nuevos y baratos· en 1914 F d f; b . b 1 96º' d todos los co h . • or a nea a e 10 e 
do lo he es americanos vendidos a menos de 600 dólares. Cuan-

s coc es eran abiertos , 1 , . . ) as carreteras malas se daban fuertes 
'anac1ones temporales de la d d - , 
de recortes de p · . eman a. Pero, ano tras año, Ja política 

reaos esumulaba · 
demanda· Ja comp - , un mcremento fenomenal de Ja 

' ama, que transp b 14 00 transportó 585 000 e h orta a O coches en 1909, 
recorte de los costes orne de~ dur

1
ame el año fiscal de 1915-1916. El 

e 1ame a reo · · , . 
afortunado que cada e h , rgaruzaaon productiva fue tan 
d oc e que salia d ¡ f:'b · avía para Ford un be fi . d e ª a nea representaba to-ne ioo e 100 d'I . 
do un coche amplio y d' 0 ares, incluso en 1916, cuan-

se ven ia a 360 d ' ) . tante con un precio a ¡ b . . . o ares. El beneficio cons-
, ª ªJª implicaba el bl · · , genes mas amplios· el b 

1 
esta ec1miento de mar-

2 º ' reem o so d 1 1 Yo hasta un 31 % entre 1910 e as ventas aumentó desde un 
manufactura en masa ha t ·d y 1916· Rara vez en la historia de la 

eru o una com -- · te para establecer un outpllt d pama un mcencivo tan fuer-
y h · , e costes baio f:' . ª emos visto esta era ¡ . ~ s en sus abncas y como · . ' a actnud d ¡ · ' 
mismo uempo, se utilizaro , e os mgenieros de Ford. Al 
g fl · n mecodos fi · enerar UJO de efectivo y b fi . nancieros sofisticados para 

ene ioos· por · 
' ejemplo, Couzen puso en 
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prácrica un sistema financiero que permitía fabricar coches a partir 
de materiales comprados a crédito de treinta días, y siempre reali­
zaba entregas contra reembolso, de manera que la compaiiía ingre­
saba a menudo los recibos antes de pagar a los proveedores (Seltzer, 
1928:130). No obstante, entre 1909 y 1916, la producción (de bajos 
costes) constituía el problema primordial a resolver. 

A mediados de los a11os veinte, la compañía Ford, al igual que 
otras del sector automovilístico, se enfrentó a una jerarquía más 
compleja de problemas productivos, financieros y de mercado que 
establecía unos puntos de intervención, posibles y necesarios, más 
difusos. Algunos observadores de finales de los años veinte defen­
dieron, haciendo justicia, que el produccionismo continuado de la 
compai1ía Ford era anacrónico en este contexto progresivamente más 
complejo. Seltzer (1928: 121) escribió justo después de la introduc­
ción del Modelo A: 

quizá, los enormes recursos materiales y técnicos de la Ford Motor Com­
pany habían estado dirigidos durante demasiado tiempo única y exclusiva­
mente a aumentar y perfeccionar su organización manufacturera. Se prestó 
una atención escasa en exceso al carácter cambiante del mercado automo­
vilístico durante los últimos años. 

La compai'iía Ford siempre había prestado mucha atención a ~a 
distribución, pero, llegados los años veinte, la General M?t~rs utl­
lizaba ya técnjcas de mercadotecnia para aj ustar las caracten_sn~as del 
producto a Ja demanda de los consumidores: ello consntma una 
reacción necesaria y funcional para las empresas que se enfre~taban 
a pautas de la demanda más frágiles y/o complejas. El veredicto de 
la historia confirma las intuiciones de los contemporáneos sobre los 
límites del produccionismo simple; la lección que bi~n. podría apren­
derse del caso del Modelo T, como el del 'escarabajo de Volk~wa­
gcn, es que la acertada producción de un coche popular e~ pasajera, 
Y constituye una fase más dentro del desarrollo de la so~iedacl _mo­
torizada. Kuhn (1986) afirma que, a mediados de los anos ve111 te, 
Ford tenía un 011tp11l fijo, y los coches de segunda mano, bar~tos, Y 
el desarrollo de coches cerrados más sofisticados Y potentes m111aban 

. . . , d E ¡ ¡ de diez ailos la com-su paruc1pac1on en el merca o. n e P azo ' 
pañía Ford había dejado de ser un ejemplo admirable para conver-

tirse en un cuento aleccionador. . - se 
. , d t 0 explica por que No obstante la aclarac1on e este pun ° n d . , . d 1 d cto que se esarro-

perd1eron muchas de las innovaciones e pro u 
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liaron en Highland Park durante los cincuenta af10s posteriores a 
1920. A finales de los años setenta, cuando los ingenieros america­
nos, como Schonberger (1980), visitaron las fábricas japonesas, ob­
servaron por primera vez las nuevas prácticas manufactureras japo­
nesas, que eran (al menos parcialmente) redescubrimientos indepen­
dientes de las prácticas desarrolladas en Highland Park. Se podrían 
incluir en la lista de redescubrimientos: la modificación barata del 
equipo universal, la agrupación de las máquinas, por orden de uso, 
una producción pul/ 1hro11glr, niveles bajos de stock, y trabajadores 
multifuncionales que operan en una cultura kaize11 de tipo fordiana, 
mediante el cambio de las disposiciones y la desespecialización. Cabe 
recu~ri~ a una variedad de factores externos e internos para explicar 
la perdida de competencia productiva que sufrió América. Desde un 
pu~to de vista externo. haríamos hincapié e.n las condiciones insti­
tuClonales Y en la presión de las corporaciones públicas a la hora de 
~b~cner beneficios para los accionistas; Ford emancipó de manera 
um~a ~su compañía. de escas presiones comprando las partes de sus 
accionistas Y renunciando a los préstamos bancarios de forma que 
la compañía de · d d f: ·¡· ' . · prop1e a am11ar, gozaba -para bien o para mal-
de libertad para e]· ercer · · ·d . . sus propias pnon acles producc1omstas. Des-
de un punto de Yista inte ·d - . d , . rno, cons1 eranamos que la transferencia 

e practica manufacturera de Highland Park nunca fue clara debido 
a que la tarea manufacturera de la f:a' bn.ca de F d f . , . 
).fi ·, . . or su no una s1n1-

p 1 1cac1011 art1fiC1al y d bºd 1 
l.d, 

1 
' e 1 0 ª que a compañia Ford nunca conso-

1 o sus ogros en form d 1 · . . 
d. . , . a e a s1stemanzac1ón de las técnicas de 

1recC1on que pudieran ad 
L 1 b 

e: optar sus proveedores y sus competidores. 
a a or manu1acturera de F d · . , 

a que d . . or se simplifico artificialmente debido 
' urame casi vemte años desde 1908 1926 1 - , d · · ' a a compama 

~:o u~;o vers1on~s desarr~lla~as del eje de tracción y d~J chasis. Des-
- pers?ect1va cuantitativa, la filosofía de 1 1 . ºd d d 1 d·-

seno requena mucho b. . a e asttc1 a e 1 
s cam 1os pos1bl · 

pañía hubiera prod ·d ' . emente tantos como si la com-
UCl o una variedad b' d . · tos del T Sin emb 1 . cam iante e modelos d1stm-

. argo, a cualidad d ) bº . 
característica siempre y d 

1 
e os cam 1os era diferente y 

cuan o a com - , . . . 
ciclad del T Los 11ec . . pama persistiera en la elasn-

. esanos cambios d 1 d. -
poco sistemáticos y acu 1 . e iseno eran habitualmente 

mu ativos ya q 1 
teristicas antiguas fueron 1 ue as partes del T con carac-

reemp azadas 
supuesto la comparu-·a , b. por nuevas partes del T. Por 

' se ve1a o ligad . 
partes viejas para las posiºbl ª ª comprar o fabricar las 
. es ventas de re p , 

uca, nunca supuso un probl fi puestos. ero, en la prac-
. . ema undame t 1 . d 

recambios de Ford era relati 11 a ya que el negocio e 
vamente modesto; entre 1910 y 1916, 
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el 91 % de la facturación de la compañía provenía de la venta de 
coches nuevos. A lo largo de casi veinte años, Ford no se vio obli­
gado a producir una gama cambiante de motores y chasis, de dife­
rentes dimensiones y características; los ingenieros de la compañía 
fueron capaces de trabajar en la labor de perfeccionamiento de la 
manufactura por procesos múltiples sin que se dieran cambios regu­
lares. 

La instauración del ciclo alcanzó considerable importancia en 
Highland Park. El mecanizado de las partes del motor y de la caja 
de cambios implicaba una multiplicidad de operaciones secuenciales 
en las cuales uno de los límites cruciales de la eficiencia del rendi­
miento total era la cantidad de tiempo improductivo que la compa­
ñía gastaba a la hora de sujetar con abrazaderas las piezas en cada 
fase del proceso. Colvin explica con claridad, en su informe sobre 
el taller, en 1913-15, que la instauración de los tiempos del ciclo se 
había reducido de diferentes maneras; sería conveniente añadir el 
hecho de que la mayoría de estas técnicas han sido redescubiertas 
por la manufactura japonesa desde entonces. Ford utilizó lo que los 
japoneses han dado en llamar abrazaderas rápidas de 'un toque' (Ame­
rican Machinist, 1915:971) y, generalmente, prefería la ubicación gra­
vitacional sobre planchas de acero (American Machi11ist, 1915: 1059): 
tanto el mecanizado de cilindro como el de bloque se iniciaron con 
la perforación de los agujeros para tornillos que proporcionaban 
puntos de localización cuando las planchas gravitacionales se enca­
jaban con las clavijas de acero (American Maclzinist, 1913:841). Fo_rd 
también desarrolló las 'herramientas múltiples' de forma que pudie­
ran realizarse varios cortes en cada sujeción; para la producción del 
bloque del motor, las fresadoras se montaron con ingenio pa~a el 
'doble fresado' de Jos techos y los laterales, colocándose en pnmer 
lugar Jos cortadores verticales, seguidos de los !lorizo'.1,tales (Am~ri­
can Macliinist, 1913:843). La compañía desarrollo tamb1en ac~esonos 
que permitían a cada máquina cortadora terminar muchas piezas de 
una sola pasada; )as fresadoras y afiladoras tocaban de 15 a 30 _blo­
ques de motor de una sola pasada y, cuando se trataba de p1e~as 
pequeñas como el Jevantaválvulas, se afilaban no menos de 104 pie-
zas en cada pasada (American Maclzinist, 1?1~:227). . 

Al · · 0 el cambio no consmu1a un problema seno en 
mismo uemp , d J 

Highland Park. La manufactura era de tal enverg~ ura que e~ os 

d , · q e )as máqumas herramienta 
talleres rara vez se per ia uempo, ya u . . . , 
se aiustaban para procesar una pieza de diferente upo y d1mc.ns10dn. 

'J • • d · b. en un número reducido e Sólo fue necesario mtro ucir cam 10s 
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máquinas. como las cinco prensas Bliss. de 900 tonelad as, que fun­
cionaban en tándem; en esta línea, se cambiaban regularmente los 
moldes de manera que las prensas pudieran producir series d e pa­
ndes diferentes, como los cárteres o estribos (Ford Times, j unio, 
1913). No obstante, en el contexto del taller de Highland Park , es tas 
máquinas eran poco frecuentes, al ser de acción rápida; el ritmo d e 
trabajo de la línea de prensa pesada era de cinco golpes po r minuto 
(American Machi11is1, 1914:49), es decir, no mucho más lento que el 
ritmo de seis o siete golpes por minuto, característico de un taller 
de prensa moderno (Williams et al .. 1991a). Por otra parte, gene­
ralmente, el taller estaba equipado con cortadoras movidas po r ban­
das, 'para un solo uso'. cuyos ritmos eran sustancialmente m ás lar­
gos que los del equipo moderno de control numérico o de control 
numérico ~~r. ordenador; los ritmos se prolongaron en concordancia 
con la dec1S1on de Ford de aminorar las máquinas para reducir el 
desgaste de las cortadoras y de las fresadoras. Ford ten ía capacidad 
para generar un volumen de producción cada vez m ayor en el talle r. 
Por lo tanto los requi·s·t d f: • . 

• 1 os e su manu actura y las caracten st1cas de la tecnología dispo 'bl d . . 
. . . m e se acomo aron, doblando las m aqumas 
idenucas qu.e procesaban continuamente una parte. 

Fue posible ()' aún Jo es) l. d 
1 

. 
. . rea izar os ecturas distintas de la practica del taller de Fo d U I . . 

. r · na ectura 1rnagmativa lo consideraría como un ejemplo singular d d .. 
d. . . e re ucc1on del tiempo improductivo , me Iante tecn1cas de rnont · · · d 

ámbitos para d · 1 .· a.Je rapi as que podrían adaptarse a o tros 
re uc1r e uemp d d' d 

tura literal haría h' . . 0 e ica 0 a la transferencia . La lec-
tura de Ford era ~ncap1~ en el hecho de que el modo de m an ufac-
escasas lecciones 

111

1usua 'u y que por lo tanto su práctica aportaba 
a os ta eres que fi b 

generados por la t fi . se en renta an a los problem as rans erenc1a Est d . . 
parece haber triunfad 1 · ª segun a mterpretación lite ral 
veinte. Las compañíasºc en ª

1 
mGanufacrura americana de los ai1os 

· orno a eneral M • 
nes de modelos cambiant .

1
. Otors, que produc1an se-

d . . es. un izaban alt . 1 d 
mmular los problemas 

1 
os mve es e stock para 

no resue tos en 
1 

. 
lo largo de los años veinte 1 G tomo a a transferen cia; a 
· 1 , a eneral Mot fi · k 1gua es a las ventas de siet ors unc1onaba con stoc •s 
. • e semanas Esta 1 d' fi c1on es especialmente 1·nt · cara 1 erencia de ej ecu-

eresante, ya ¡ - · 
General Motors intentaba d que as comparuas como la 
F n a optar la c · 

ord, reclutando trabajadores ompetenc1a productiva d e 
los años veinte, Knudsen qu hexbp: nos de esta compañía; durante 

· • e a 1a supe · d 1 taje de Ford antes de Ja prim rvisa o as ramas de mon-
1 . . era guerra mu d' 1 d ' . . . 

vo umen de distribución del Ch 
1 

.n 1ª • mg1a el creciente 
evro et Si 1 · . . 

· os ej ecutivos enérg icos 
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y competentes, como Knudsen, eran incapaces de reproducir los 
logros de H ighland Park fuera de la compañía, cabe concluir que la 
aplicación de los m étodos de Ford era bastante difícil. Dicha difi­
cultad no es muy sorprendente si tenemos en cuenta que los descu­
brimientos se basaban en una ruptura con los conocimientos de 
gestión existentes, y que nunca se consolidaron en un cuerpo de 
técnicas de gestión transferibles. 

La ruptura con el cuerpo existente de conocimientos de gestión 
era bastante explícito porque a H enry Ford no le gustaban las for­
mas ftias de organización co rporativa, y rechazaba todas las form as 
aprobadas de cálculo de gestión . H enry cultivaba el p_ers~naje del 
'mecánico Yankee' y em pleaba ingenieros de producc1on rigurosos 
en una organización , centrada en un proyecto, plana e inform~l. E n 
Highland Park , la o rganización no figuraba en tablas ~stablec1das Y 
eran escasas las categorías formales; Fo rd no compart1a la mode~na 

preocupación am ericana de definir q uién es responsable ?e que Y 
quién inform a a q uién. A m enudo los empleados q~e hab1an traba­
jado para la compaiifa durante algunos años se ~a.mfestaban confu­
sos con respecro a Ja categoría y la responsabilidad d:. los altos 
cargos. Así, un diseñado r de herramient~s de la compama a duras 
penas podía definir las funciones de Martin y Sorensen, ~atalogado~ 

· d 1 f;' b · ' • ·1·a del supermtendente como 'superintenden tes e a a n ea y aux1 1 r . 
en las fotografías del despacho de Ford: «C reo que se reconocia ª 

· ¡ ca lo tuve muy claro» Martm y a Sorensen a a par, aunque nun . . 
(Pioch, 1955) . Un m etalúrg ico de Fo rd , que. se mcorporo a la com= 
pañía en 1915 acertó a dilucidar que M artm era «el hombre real 

' c. e no acertó a establecer las mente a cargo de la m anmactura», aunqu 
responsabilidades de sus dos ayudantes, Sorensen Y A very • «que

3
)yo 

. d oiicretas» (McC loud, 1955: . sepa no estaban asigna os a zonas c d 
1 1 hazo por parte de For Igualmente so rprendente resu ta e rec . . d 

. d ·1 lo de gesuon sobre to o hacia todas las form as existen tes e ca cu ' fl . d 
1 de la contabilidad de los costes. U na vez m ás, ello era re eJ? e os 

1 d F d de que «no eran necesan os mu-puntos de vista persona es e o r h · 1957·?3) En 
chas contables para los gastos generales» (Hutc ms, ·- · d. 

. . d TI and Black recomen o 1919 la empresa de contab1hda 1ompson d . 
b T d d y poco es pues se la ampliación del departamento de canta 1 1 a lb . d' h de 

1 o edificio que a ergan a ic o -
iniciaron las obras para e nuev d b · · denó personal-
partamento ampliado. Cuando Ford lo . es.cu n o º¡ r ndo q ue 'no 

. 11 ra Jos c1m1entos a ega mente al contratista q ue re ena - • si 
d gastos' La com pama con -

necesitamos ningún departament? . e . d · 1 bierno americano 
guió un sistem a de costos an te la ms1stenc1a e go 
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durante la primera guerra mundial. cuando Ford se conv irtió en un 
contratista de Defensa (Husen, 1955:7). Antes de eso, sólo contaban 
con un sistema de costes del producto muy rudimentario, que fun­
damentalmente servía para las entradas en el registro financiero. En 
1914, cuando la compariía tenía 13 000 empleados. el departamento 
de costes incluyó tan sólo ocho empleados, de los que tres e ran 
taquígrafos (Husen, 1955:8-9). La razón por la que resultaba perti­
neme un departamento de costes así de reducido residía en que, 
como en la moderna compa1iía japonesa, el control de la producción 
de Ford se basaba en medidas fisicas. directas y sencillas. De hecho, 
la fábrica estaba programada sobre la base de un límite de produc­
ci~n diario; Colvin observó que, en el taller, «cada máquina tiene 
asignado un 011tp11t diario: cada capataz recibe un programa diario 
del trabajo que debe producir su departamento>i (A111erica11 lvfacl1i11ist, 
5 de junio, 1~13:761). A su vez, Husen (1955:8-9) nos recuerda que 
las comparaciones de los costes no se utilizaron jamás como base 
para un control de la producción de un día por otro: «el capataz 
c~mparaba la ?roducción real de cada empleado con el número de 
piezas establecidas como objetivo». Los beneficios de los objetivos 
más amplios fiiados po J · k · • 

• · :J r e sistema a1ze11 se median de una manera 
muy simple en rérmm· fi · fi . 

. • os 1SJcos y mancieros, calculando los aho-rros de uempo de traba· · 
. ~o. y. posteriormente, después de aplicar el ritmo por hora e) ah 

b . L • . orro se expresaba en términos del coste de tra ªJO. as entrevistas q e 1· 
11 d T . u· rea izamos en 1988 con los J·efes de los ta eres e oyota (W1llia I 

caciones de K.lann 1955.1:s etª., 199la) se asemejan a las expli-
d·¿ . ( · S) con respecto a la manera en que estas me J as se poman en práctica d 

motor en Highland Park: cuan ° supervisaba el ensamblaje del 

al emprender el trabajo marcábamos 1 . 
taller. Marcábamos también el . e numero de hombres presentes en el 
mos a los hombres entre el ~umero de horas que trabajaban. Dividía-

numero de 
motor. Observábamos el cost al . motores creados, a x horas por 

· e minuto. 

Los métodos informales de or a . . • 
eran muy efectivos pero tamb·. g r:izacion Y de cálculo directo 
1 . . . ien teman su li . . 
os mgerueros interrumpían 1 • . s m1taaones. Cuando 

. as tecmcas de .. 
trano que en la posten·or gen . . gest1on existentes al con-. eraaon d · • 
nahzaban sus descubrimiento e Jª.P0 neses, nunca institucio-

1 1 s en una sene d . . 
regu ar as operaciones de F d e tecmcas que podrían 

or y que p d • 0 nan aplicarse en otras 
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fábricas de proveedores y competidores. El fracaso a la hora de 
institucionalizar es obvio en el caso del control del stock, ya que 
Ford nunca desarrolló un sistema de regulación. La reducción del 
stock era una reacción improvisada, en la línea de la dinámica general 
de Highland Park. Los niveles de trabajo en la fábrica durant.e el 
proceso fueron reducidos mediante disposiciones de corto recorndo, 
tratándose como se trataba de una fábrica que luchaba por enfren­
tarse a la demanda y abrir espacios para otras máquina.s. Arno~d Y 
Faurote (1915:63) explican que, originariamente, la f~bnca de H igh­
land Park se planificó con la intención de que func10nara ~~n una 
cobertura de stock para 25 días, pero, ya en 1915, la comp~~1Ja fu~­
cionaba de hecho con un stock de 3 a 5 días. La compama habia 
aprendido a vivir con una escasez de stock permanente, cre~n~o la 
función de 'repositor de piezas', responsa?le de .obtener sum1111stros 
de lotes de las partes, y que se llevaban mmed1atame~te ~_los pr~­
cesos que se quedaban escasos. Esta falta de sistemattzac1?n servia 

d · • · 1 baios de stock siempre y para mantener la pro ucc10n con mve es :.i • • 

cuando la demanda insaciable llevara a buen térmmo ~las 011~P 111• 
b • a debilidad básica. Ford carecía de récmcas o s1ste-

pero encu na ~~ . 1 b . s iveles de stock en 
mas de regulac1on para poner en ngor os ªJº 11 • . . d . . 

fi b d manda deb1htada; s1 1sm1-una empresa que se en renta a a una e • . 
• 1 . • de la demanda los stocks aumentanan hasta el mvel nu1a a pres10n · • · 1 

1 s y en el almacenamiento a que pudiera adaptarse entre os proceso 
margen de la línea. . . 

El . . de Ford para promover la transferencia se vio re-mcent1vo . . . d 
. 1 fabncacion en masa mo erna 

ducido porque, al contrario que . . en a d . ar la competen-
. - • t ba interesa a en m ejor Japonesa la compama no es a . 

' d y hemos expuesto antenormen-cia productiva de sus provee ores. ª · t' 
• . d con respecto a los componentes cons1s Ja 

te que la palmea de For 1 . • d 1 s proveedores ine-. d. te la exc us1on e o 
en reducir los costes me ian 

1 
. . d 1 f:a'brica De hallar 

. . d . 1 b · 0 en e mtenor e a · 
fic1entes e mtro u c1r e tra ªJ _. . bi ·

11
ternalizar los bene-

fi · 1 compama mtenta a un proveedor e 1c1ente, ª - • de New Buf-
d K . Mills una compama 

ficios, como en el caso e eim 'd En 1911 Ford ad-
• F d de prensas e acero. ' 

falo que abastec1a a or . 1 d . por ferrocarril las pren-. . . K . M"ll poco despues tras a o 
qumo e11n . 1 s y . . Hi bland Park, convirtiéndose en 
sas y los trabapdores clave hasta g d F d Después de la pri-
1 • 1 d 1 d · tamento de prensa e or . . .. 

e nuc co e epar . . fi . 1 política de internahzac1on 
mera guerra mundial, se mtens1 i cf:~b ~ Rouge que no tardó 

. • d na nueva a nea en ' 
con la construcc1on e .u Park A continuación pasaremos a 
en suplantar a la de Highland · ll d Rouge selló el destino 
defender el hecho de que el desarro 0 e 
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del expcrimenco precari_o y poco consolidado de Highland Park 
ya que Rouge se atcma a nuevos principios de producción ei; 
masa. 

Rouge representaba la realización de la antigua política de fa bri­
ca~ la mayor parte del_ coche en el seno de la fábrica. Después de la 
primera guerra mundial, el emplazamiento de Rouge 60 75 1 -
reas se de 11 ' . . . ' ' 1ccta-

', sarro o ongmanameme como planta de conversión ue 
suph~ la manufaccura y el ensamblaje de las ramas de Hi hl;nd 
Park: en Roug~ se transformaba mineral de hierro, carbón y . !adera 

~~ts1~za~ fu~d1das y tablas para los suelos. La transferencia d e mu­

inicio ~e~: p;~~na~_emdos de Highland Park a Rouge en 1925, y el 
ucc1on e acero en 1926 l 

que Rouge se convirtió en la . , marcan e mom~nto en el 
Ford fabricaba todo d d 

1 
pnmera pl~nta de coches mtegrada. 

' es e e acero )' el vid . h 1 . ·¡· en una fábrica en la 
1 

. no asta e s1m11cuero 
que as matenas p · · . ' 

puerto y los coches acabados I' nmas se summ1straban al 
ca. Obviamente ello , 1 sa

13~ ~~r el Otro extremo de Ja fábri-
' agoto a pos1bihd d d · 

costes mediante la susritu . , d 1 a e seguir reduciendo los 
· non e os proveed · fi · era posible recortar el p . d 

1 
ores me 1c1entes; ya no 

recio e coche f; b . d 
yor del coche dentro de 1 f;'b . a ncan o una porción ma-
c 1 dº a a nea Ford . 1 h , 011tro ar 1rectamente ¡ . · me uso ab1a llegado a 
Y 1 , e- e preao de los mar . 1 

as v1as 1crreas de la . - . ena es, ya que los barcos 
min c-b . compama transpo t b 1 

as, 1a neas )' planta · d r ª an os materiales de las 
11 nones e p · d d 

es Y apartaderos de Roug ropie ª de Ford hasta los mue-
Ford únicamente pod , e. . 

~os c~~tes si la compañía p~~e~~~~~b un~ trayectoria de reducción de 
ucc1on de los costes de la f; b . ~ _) desarrollaba las técnicas de re-

producción de R a ncac1on en ma L . 
mera fábrica ou?e ~eaccionaron ante el des sa. os mgenieros ~e 
fe . d mundial Interconectad . d afio construyendo la pn-

renc1a e traba· a, to os los bl 
operación de ~o se resolverían utilizando pro emas de la trans-

"d . ) manufactura (in 1 transportadores y cada 
VI no se re J" , C uyendo J f: b . . , 
dores inte a 12ana continuamente sob a a ncac1on de acero y 

rconecrados E re una se · d 
Rouge rep · n términos de 1 ne e transporta-

resentaba e) t · e a técnic d 
las otras '"o d nun10 del transp d ª e manufactura, 

u rmas e m . orta or p . 
los años · ampulación de l or encima de todas 

veinte, los tr os material . . 
(Nevins, 1957). A m ansporradores de Rou es, a mediados d e 
gama variada d od_o de contraste Hi hl ge alcanzaban 43 km 
. e mecamsm d ' g and Park T b 
!~tentaba eliminar dich o~ e manipulación . uu iza_ a una 
kilómetros de re .da mampulación de f¡ y, al mismo uempo, 

corn o de) t orma que s d . 
desarrollo de Highl d ransporrador D e re UJeran los 

an Park, a partir de l92~ranre_ la etapa final d e 
' el sistema transpor-
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tador m ás largo era el transportador 'árbol de navidad ' que tenía un 
recorrido de 5,63 km desde la fundición, y a través del taller hasta 
el ensamblaje final (Klann, 1955: 157-61). 

Es un error suponer, como Hounshell (1984: cap. 7), que el sis­
tema de manufactura desarrollado en Rouge tuviera una capacidad 
limitada para la transferencia del producto. La interrupción de la 
producción durante seis meses en 1927, cuando se realizó la trans­
ferencia del M odelo T al Modelo A en R o uge, fue provocada en 
mayor medida por la toma de decisiones, cada vez m ás arbitraria, 
de la organización Ford, que por la inflexibilidad productiva de la 
fábrica Ford. Cuando se interrumpió la producción del Modelo T 
en mayo de 1927, Ja compañía aún no había ordenado la nueva 
preparación de las máquinas herramienta, ni construido los proto­
tipos, y ni siguiera había terminado el diseño de la reposición. Bajo 
estas circunstancias, Ja transferencia del T al A tuvo lugar con una 
fluidez y rapidez notables, en parte porgue se mantuvo con éxito la 
reutilización de las máquinas herramienta de un solo uso; se reuti­
lizaron no menos de tres cuartas partes de las máquinas herramienta 
del T para la producción del A (Hounshell, 1984:293). El problema 
real radicaba en que Rouge constreñía la mejora del proceso. El 
sistema de transportadores interconectados se diseñó para poder es­
tablecer los objetivos y resultados kaizen automáticamente, en toda 
la fábrica, cada vez que se aceleraban las bandas. No obstante, los 
beneficios de esta m edida eran más hipotéticos que reales ya que 
dependían de los virtuosismos de la ingeniería de producción a la 
hora de mantener en pie y en fun cionamiento todo el sistema, y de 
las condiciones externas impuestas por un mercado que absorbiera 
el incremento del outp11t. Aun pudiéndose dar el caso de que Ford 
resolviera el problema interno, la compañía no podía reducir los 
imperativos externos, que ejercieron su efecto desde el momento en 
que el Chevrolet se convirtió en una fuerza mayor en el mercado 
de los coches baratos. Mientras tanto, el sistema Rouge de manu­
factura interconectada convirtió al proceso único, dialéctico, kaize11, 
en obsoleto. El objetivo de las m ejoras del proceso único careció de 
sentido desde el momento en que los procesos se movilizaron a un 
ritmo uniforme, y el instrumento del cambio de las disposiciones 
fue excluido por un sistema de transportadores según el cual los 
transportadores individuales estaban dedicados por completo a la 
transferencia de materiales y componentes concretos. En cada uno 
de los casos, el diseño de la banda y sus g uías implicaba un material 
o componente con características y dimensiones específicas. Paradó-
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jicamcnte, la disposición de Rouge quedó fijada por sus c d 
t , ·1 a enas e emamcnte mov1 es. 

La utilización generalizada de transportadores gen ero' s · 1 
d d h , m ugar 

a u as, un a orro de los costes de una vez por todas· e l · · , 1 
d 1 b . , 11111110 e 

gasto e tra ªJº de los transportistas v la cantidad de e , · 1 ' ' n erg1a n e-
cesana ~ara mover as bandas era bastante modesta. Asimismo esta 
tendencia p~s~ fin para siempre a la dinámica de continuas m~jo 
tan ca~act~~1st1cas de Highland Park e inauguró la degen e . , r~s 
la fabncacion en masa o 'd 1 . , rac1o n e 
dida . _ca cnta , que contmuo su trayecto ria a m e-

gradaq~~ ~·tras coml pamas ~ut~movilísticas imitaban la forma inte-
' ten no a sustancia mtercon d d R 

como la Volkswagen Wolfsbur ccta ~ · e ouge, en fábricas 
Rouge con 'pul ' E . .g. q~e cabria representar co m o una 

mones . s s1gmficauvo que 1 . . 1 
tes de coches J·ap . os prmc1pa es fabrican-
. oneses posteriores a la d 
mtentaran poner en prá . 1 .d segun a g uerra m undial 
nuo, de forma diferenteCtJca e _1 deal de pro.ducción de fluj o co nti-
. 1 a traves e un sist 

t1ca mente integrado. ema que no estaba ver-

Conclusión 

Los conceptos de produc .. 
tos· 1 · · cion en masa )' fi d. · ª espec1ahzación fle 'bl or 1sn10 (como sus opues-
p.ara hacer frente a un im XI e . y el posfordismo) fueron diseñ ados 
s1dad , · peranvo metat , · , 

. empinca. Desde nuesc eonco mas que a una n e ce-
nuación . ro punto de v · . 

. posmarxista de la trad· . , ista, representan la cont1-
nes1s v la re 1 . , icion marxia d . 

. '. so uaon de la crisi , : na e mterpretar la g é-
~ap1ltahstas avanzados; estos cons econom1ca y política en los países 
mee ectualid d ceptos pe · 

. ª conservar Ja fi rmuen a una secció n d e la 
tancia es hoy d ' . orma del discu . 
la t , 1 en ta inaceptable N b rso marxista, cuya sus-

eona y os h h . o o stant 1 d. 
güe ec os se ha conve .d e, a 1screpancia entre 

nza para los rn o en m · 
«producci· , protagonistas intelect 1 ot1vo de creciente v e r-

on en ma R . ua es de ¡ 
discrepanci Sa». eaentemente h . os conceptos como 
modelos t. a ª.rdgurnemando que sus , an mtenrado racionalizar Ja 

ipo t cales . conceptos . . 
descriptivas d ¡ mas que generaliz . orgaruzat1vos «son 

e as firm ac1ones em , · . , . 
nacionales» Hi as o Sectores 1·nd· .d pmcas o h1potes1s 

· rst y z · li · 1v1 ua) d 
xi ble en estos , . eit n (1991 :5) defi d es Y e las economías 

termmos · 1en en 1 · · 
o menos Ja m · • mientras que T ª especialización íle-

. isma form 1 . . cague (1990·42) . . , 
gulac1ón cuyo u acion en defi · utiliza mas 

, ~propósito radica en [ en] sa de la teoría d e la re-
·· · elabo · rar tipos o m ar cos 
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ideales que puedan u tilizarse para evalu ar o investigar el desar rollo 
económico». Una vez inmunizada la teoría contra posibles refuta­
ciones. es posible hacer dos afirmaciones: primero, se afirma que 
conceptos como "producción en masa" y "fordismo" nos propor­
cionan un a base positiva para in vestigar el terreno de la manufactu­
ra (T eague, 1990:50); en segundo lugar, se afirm a que el alcance 
de la var iación empírica de los casos representa un híbrido de ele­
mentos de producción en masa y sus opuestos (H irst y Zeitl in, 
1991:5). 

N uestra investigación sobre Fo rd nos plantea pregu ntas sobre la 
coartada del tipo ideal y destruye la p resunción fácil sobre el carácter 
fructífero de la investigación basada en con ceptos como "produc­
ción en masa" y "fordismo". La enorm e separación en tre los logros 
de Ford y los con ceptos de produ cción en masa y fordism o es un 
problem a obv io. Al fin y al cabo, el Ford T es u n caso clásico de 
producción en m asa y generalmente se supone que la práctica de 
Ford representa la apoteosis de sus caracter ísticas idenrificativas. Ca­
bría recordar una analogía a partir de la experiencia de su generación 
anterior de cien t íficos sociales. Para los no weberianos, las discre­
pancias entre la "ética p rotestante" y Ja vida de Benjamín Franklin 
constituían la evidencia que da11ó la estructura del tipo ideal. De no 
darse la apoteosis, y no encajar el caso clásico, aquellos que 1~0 
hayan invertido su capital in telectual en la estructura se preguntaran 

con razón cuál es el o bjetivo de d icha estructura. 
Al mism o tiempo, es di fícil constatar que el concepto de pro­

ducción en m asa puede p ro porcionarno s una base fructífera p~ra 
seguir investigando la teoría o histo ria de la m anufactu ra. fa~ ter­
minas teóricos, ello se debe a que la producción en masa nos distrae 
con insustancialidades e irrelevan cias y, al mism o tiempo , fracasa ª 
la hora de identifica r Ja fuente de la reducción dinámica de costes 
en rasgos como los cam bios de las disposicion es Y la producción 
de un bajo n ivel de stock. Los investigadores preocup,ado: por la 
producción en m asa y sus híb ridos, literalmente no sabran co~o en­
cauzar su an álisis a la hora de investigar las em presas Y las mdus-

. · · · , h . , · el concepto de pro-tnas. En el ámbito de la 111vest1gac1on 1ston ca, 
d . , . I - oso ya que promueve una ucc1on en m asa es 1gu a m ente engan , . ._ 
f; 1 . d . . , ¡· . . t tes cues tiones sobre la conu asa peno 1zac1on y e 1m111a 1mpor an 
nuidad y la d iscon tinuidad. Los investigado res centrados en la pro-

d . , , 1 ¡ · portantes preguntas en ucc1on en masa no podran p antea rse as tm , . d 
to rno a las condiciones bajo las que la di fusión de la practica 

1 
e 

O . , . b , m o aparentem ente os 
UJO continuo de Fo rd fracaso , 111 so re co 

I 
¡. 

\ ' 
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americanos perdieron el arte de la intervención producti·v 
19/Q 9 a entre 

- Y 1 50, antes de que se redescubriera en Japón. 

Por todas estas razones, la vigencia de la idea de la prod · -
, . ucc1on 

1.:n ~Jasa pertenece a una epoca pasada. Nuestras recientes · · 
l . d mvest1-

gac1onrs, rea iza as en Japón y en la Ford demuestran qtie · 
d bl · • una sene 

e pro emas importantes sobre la lógica )' el desarrollo d . 1 
nufactu · b ' · e a ma-

ra estan a iertos a la investigación: aunque no de l 
de los q f¡ 1 . a mano 

1 
ue sed a e~:an a a s11nplista organización de conceptos tales 

como a pro ucaon en masa. 
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Res11meri. «¿Ford contra 'fordismo': ¿el comienzo de la produc­
ción en masa?» 

El artículo que sigue cuestiona los estereotipos establecidos en torno al 
fordismo y la producción en masa. Pone de manifiesto la contradicción exis­
tente entre los estereotipos y la realidad de la práctica industrial de Henry 
Ford para la producción del Modelo T en la fábrica de Highland Park entre 
1909 y 1919. No era una fábrica inflexible que funcionara combinando un 
equipo especializado con trabajadores semicualificados taylorianos para pro­
ducir un producto estandarizado. No obstante, el ardculo también valora, en 
sentido positivo, el logro heroico de Ford al reducir en dos tercios el tiempo 
de trabajo del producto, aumentando, al mismo tiempo. el número de coches 
fabricados. Ford utilizó la intervención productiva para obtener el flujo de 
producción mt!diante técnicas de fabncación proto-japonesas, que incluían el 
compromiso a introducir continuas mejoras. 

Abstract. «Forá 11ersus 'foráism': tlie beginning of mass proáuction?n 
This ar1ide q11es1io11s 1/1e s1ereo1ypes of Fordis111 and 111ass prod11c1io11. 11 does so 

by de111011s1rali11g 1/iat 1here is a co111radic11011 be1iveeu 1/ie stereolypes and 1/ie reali1y 
of Henry Ford's 111a111ifact11ri11g practice i11 prod11ctio11 of 1/ie Model T at 1/ie Highlmul 
Park factory be1111ee11 1909 a11d 1919. Higlila11d Park 1vas 1101 an injlexible factory 
whic/1 co111bi11ed dedica1ed eq11ipme111, Taylorised se111i-skilled workers anda s1a11dar­
dised product. More posilively, the ar1icle q11a11tijies Ford's heroic ac/1ieve111e111 in 
1aki11g 1ivo-ll1irds of 1/1e labo11r /101m 0111 of rhe prod11ct al the sa111e 1i111e as he b11i/1 
111ore of eac/1 car. Ford used prod11ctive i11terve11tio11 10 realise 111a111ifact11ri11g Jlow 
thro11g/1 pro10-japa11ese 111a111ifact11ri11g tec/111iq11es 111/1ich involved a ro111111it111e11t to 

co111in11011s i111proveme11t. 
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O. Utia presentación: de dónde vienen estas 

reflexiones 

suizá unas notas sobre la génesis de este texto y sobre sus preten­
S!Ones, pueda servir a una m ejor discusión del mismo, y a poder 

ffiCJOrarlo, en consecuencia. 
Mis investigaciones de los últimos ailos han mirado, simultánea-

mente, a la reorganización del trabajo, especialmente en la gran 
en~presa, en un contexto de innovación tecnológica acelerada y a la 
«división del trabajo entre empresas», las condiciones de trabajo en 
las pequeñas empresas y la emergencia de una importante reorgani­
z~ción productiva, raíz de la que han surgido «consecuencias» so­

ciales y para la acción sindical de primera magnitud. 
Algunas claves de explicación de estos procesos parecen, si uno 

toma en cuenta la literatura y las investigaciones europea y espailola, 
h.aber llegado a un punto de cierta maduración. Como diría el clá­
sico, ya sólo falta poner manos a Ja obra para fabricar mundos pro­
ductivos y sociales más dignos de las personas que habitan este 
nuestro mundo de fin de siglo. Pero la política no siempre hace 
«opciones razonables», para desesperación de científicos sociales .. . 

Y de simples ciudadanos. 
Buscando más capacidad de comprender, hice una pa~ada y fonda 

en California el otoño de 1992. Quizá no estaba muy leJOS de creer 

Una revisión de este texto se presenta como ponencia al XIJI Congreso Mundial de 

Sociología, Bicdcfcld, Alemania, julio 1994. 
• Profesor de. Sociología del Trabajo y del Ocio, Universidad Complutense. 

Sotiología del Trabajo, nucvl época, nú111 21. prunlvcra de 1994. PP· 49-78. 
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que podía sentirme persa o marroquí para aludir a un clásico nuestro, 
esto es, para buscar una mayor distancia cultural que me ayudara a 
abrir bien los ojos. Vana ilusión, probablemente, en este universal 
mundo sociológico cruzado de correos electrónicos y mensajeros en 
bicicleta ... 

La primera ilación de escos argumentos se hicieron como 1ne1110-
ria de ese viaje. como impresiones de un viajero que vuelve a esta 

i 
dura realidad de Sepharad, donde todos lo. s días se reforma el mer­
cado de trabajo, o al menos lo pide un funcionario público a p er-

">k petuidad: flexibilidad para los orros .. . 
' Así se han ordenado los 11hallazgos» y construido para que ayuden 

a ~rolver, r~cionalismo aplicado, a aquellos rextos-lugares que per­
mitan connnuar ese viaje interminable que es el estudio de la reali­
dad social. 

u Y ent~e obligació11 
1 

Y ganas de contar se escriben unas páginas 
q e so~ solo un borrador. un orden de lo que vendrá. Y uno espera 
que q~1e_nes le conocen a él o a los lugares visitados en su argumen­
t~, _qmza con.otro ángulo, quizá con otros intereses, o porque allí 
vivieron o simplemente t b · ¡ d · · · 

f11t11ras. • ra ajaron, e ayu en a organizar v1S1tas 

Pero entre tanto mucha · fl . . h . . , . • s otras 111 uencias an podido sufnr este 
texto. Pnmero tuve la f¡ d 

• . ortuna e poder presentarlo en estricto 
esquema, en noviembre de 199:> . . , 
Hualde 1 - Y gracias a la invitación de Alfredo 

· en e COLEF (Coleg· d ¡ F .. 
México. 10 e a romera Norte) en T1Juana, 

Vuelto a Madrid hub d 
cuesrióni1 sobre « ' _ e e preparar una especie de <1estado de la 

pequenas empresas)) p · · · · nal restringido . . . , • ara un semmano mternac10-
bel. Para ello ,hpobr mviraao~ de Amaldo Bagnasco y Charles Sa-

, u o que realizar · · , 
acruado en España 1 ,

1 
. u~a rev1S1on de lo investigado y 

en os u timos anos · ¡ · expresamente hay d . • y, aunque aquí no se un iza 
r , que ear que se , , d 
10ndo. Maxi Santo ' guro, que esta como telon e 

s me ayudó much ¡ b, 
mentación (Castillo, 1993). 0 en a usqueda de esa docu-

En este mismo mes de . . d 
JUruo e l 993 en que redacto estas notas, 

l~~g~· -
A on. gozosamente cu r 

mo-Complutense que hizo po 'bl mp ida, se refiere al informe de la Beca del 
lar en J U · · si e una esta · d 

~ nivers1dad de Califa · ncia. e tres meses, como Visiting Scho-
y adscnro al Le · rnia en Los Ang J 

• WIS Center far R · e es, en el Urban Planning Program. 

j
m1Sagradecimien10 a estas inscitu~~onal Policy Siudies. Conste aquí públicamente 
. cotr. nes Y a los p r . 11 

roiesorcs M1chael Scorpcr y A en 
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la ocasión de llegar de nuevo a donde los problemas aquí plant~ados 
pueden ser viscos con distinta luz se ha presentado en ?os ocas~ones 
distintas. La primera en Caracas, en el Congreso Lat111oamencano 
de Sociología, donde discutimos el centro de estos argumentos, _Y 
donde, probablemente, nuevas iluminaciones (¡ojalá!) lo hayan enn-

quecido. 
y Ja última en París, donde Michel Freyssenet y Robert Boyer 

han reunido durante tres intensísimos días de trabajo a casi un cen­
tenar de expertos de todo el mundo para hablar de la eventual «ei;ier­
gencia de nuevos modelos productivos», con J apón en el corazon .. · 

y la lea11 prod11ctio11 como tema. 
d . · d · fi sobre todo que estamos en De lo que vengo ic1en o se 111 1ere, . • . . , 

un 1110111e11to de fuerte reflexión y esfuerzo en las c1enc1as _sociales, r.m 

b · terpretar fenomenos que pe11 parto11t dans le 11ro11de para a arcar e 111 . . , 
afectan probablemente d

1

e m anera radical, como hacía nemp? quiza 
no sucedía a nuestras sociedades de capitalismo realmente ext~tente. 

Por ell~ no es una fórmula de estilo el decir aquí, que e~te els 
.d , lio de Jo que habitua -un trabajo-borrador en un sentt o mas amp 

mente suele afirmarse. ¡ t a la dis-
fl . 'd d , eta someto e tex o Para lograr una re ex1v1 a mas n • 

1 
·d d ¡ 

. . 1 . d . <lentificar con c an a os cusión en forma prov1s10na , mtentan o 1 
problemas que habrá que re-tratar. . 

. tienen que es necesano Estoy muy de acuerdo con quienes sos . . f, ._ 
. d 1 d ) d ciertas teonzac1ones os1 

un abordaje crítico (s1 no emo e or e 1 r dad en 
. . t lo que cueste a rea i hzadas que tratan de <1encapri>, cues e ' · la 

. lugar de re-construir 
sus marcos excesivamente cartesianos, en M l Castells de 
teoría. O, para decirlo con una formulación de . a_nue 1 formación 
1 l d e bricar una prov1s1ona os años setenta, en ugar e ta . , , ·co vaya do-

, . . , . d 1 d de producc1on teon 
teonco-1deolog1ca don e e mo 0 . · ·en to basado 

. . . de su ennquecim1 minando con mejor fortuna, a partlí 
en el «choque» con realidades concretas. 

. ~ d · diversidad Y 1. Introduccwn: abun ancta, ganización 
confusión en los estudios sobre reor 
productiva y del trabajo 

b · -y ocras 
· · sociales del tra ªJº 

Hacia el fin del milenio las Ciencias - chenta Jiceralmen-
1 do en los anos o vecinas o parientes- han acumu a 
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te centenares de estudios, análisis de casos, balances de investiga­
ción, reformulaciones y debates teóricos casi constantes, es d eci r, 
confrontación entre teorías que quieren monopolizar la interpreta­
ción, o simplemente mejorar su comprensión de la compleja natu­
raleza de los problemas que plantea la reorganización productiva, la 
división y la organización del trabajo actuales 2. 

Con lo que nos encontramos, por tanto, es con una masa crítica 
excepcional de trabajos, cuya primera característica, desde luego, es 
su heterogeneidad, tanto de enfoque, como metodológ ica, o en su 
referente empírico. 

Sobre esto ~:mos ~e volver, pero conviene, desde el princ1p10, 
llamar la ~te_ncion ham otra d!fcre11cia, más IJamaciva y, probable­
~lente, mas m.fluye~te -se explicite o no- en la propia estructura 
mterna de las mvest1gaciones. 

Los _vigorosos debates (/ teóricos» en torno a la reorganización 
producuva se han visto · ·fi d l . . ., • mtens11ca os por as perspectivas de apl1-
cano11, de guía para las ¡- · · . . po ltlcas que quieren tener incidencia en la 
realidad soCJal. 

Esta 1•politización» del d b JI , 
1 e are evara a que en ocasiones el nú-

c eo cenera) de las críticas a b . . , , 
de una uena mvesngación sea el reproche 

que se mezcla demasiado da . 1 ,1 .. d 1 , ramente e ana 1s1s de la realidad con los 
eseos, o as utop1as qu 1 . . 

su corazón). ' e e mvesugador tiene en su cabeza (o en 

Así, Bennet Harrison c 
como plataforma d d' on una magnífica obra investigadora 
d ' no u a en afi.rm . d eficiencias en las r d . ar, tras presentar una sene e 

e es sociales que f¡ 1 . s·1· 
con Valley, que él mis . . ueron a espma dorsal de 11-
semejanres •encue mol, imphcado en la fabricación de proyectos 

' ntra e modelo . . 
pero -<lice- el científi . . normativamente muy atracnvo, 

y . ico soaal sigue . d 3 
• desde luego no , 

1 
, . sien o escéptico» . 

dudas cie11tificas ac:rca dserla e u~co caso de quienes confiesen sus 
e as tesis q · d J _ ue sostienen una evolución e 

2 Por ahor;i valga citar el . 
per Y Scou (1992) COll.Junto -excele d . . 
(1990) . Y Dombois y Pries (l nte-- e trabajos concenidos en Stor-

J Y ~ickeU Y Peck (1992). 993). Véanse también, Teague (1990), Elam 
La ata texr:ual la re 

del anículo coge Genler, 1992·?73 
diseus· · d'I ya que no aparece en Ha . ·- · Seguramente la toma del borrador 

ion e Semina . 1 rnson, 199? 1 d . . . E la 
presas la . . • no nternaciona] de p . . -· • n ustnal d1stncts ... ". n 

• VISJon crítica d . . omers ab ·1 d ¡99 - r-fue obstácul Y esmmficadora • n e 3, sobre peq11e11as en 
empresas o para que afirmara que aupresentada por Klaus Semlinger (1993), no 

•, era como co 1 nque crítico d 1 . 1 las 
existente en toda t , nsu_ tor promotor de al u e os •servicios rea es a , 

cona soaológica es la b g nos. Una reflexión sobre la uropia 
ase dd espléndido texto de Kumar, J992. 
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capitalismo hacia sistemas de producción más <<ricos» desde el punto 
de vista dé las relaciones entre las personas o de la distribución de 
Ja riqueza, o de la justicia social, como suelen decir Michael Storper 

y Allen Scott. 
Pero quizá esos mismos investigadores incluyen sus trabajos en 

una corriente que quiere contribuir a que proyectos de acción co­
lectiva cuyo objetivo es la generación de «altos» sistemas de pro­
ducción, con buenas condiciones de trabajo, altos salarios y alta 

calidad productiva, vean la luz 4
. 

La obra de Patricia Wilson (1993) sobre México es un excelente 
ejemplo de lo que decimos. La pregunta central de ~u . c.r:b~jo es 
clara: ¿puede la actual economía global, con la actual d1v1S1on mter­
nacional del trabajo, estimular algo más que una mejor ba~anza co~ 
mercial y trabajos <1bajos» en México? Y, si ello es posible, que 
políticas han de desarrollarse para que esos cambios ~engan l~gar. 

Así pues, cenemos ante nosotros una masa excepc1.onal_ de mves­
tigación cuya lectura e interpretación, para saber <1h~c1a donde va ~l 
capitalismo» (de eso ni más ni menos se trata), exige un abordaje 
epistemológicamente cauto y detenido, si queremos extraer respues-

tas significativas. . · 
. , b . b. ti.vos impone un n-La riqueza de los enfoques, am 1tos Y o ~e . , 

·b 1 ·ri ·, b 1 'a hac1·a una confrontac1on, gor, en a y c as1 1cac1on que a ran a v1, 
d. . , . 1. ¡· d ue nos parece muy nece-se 1mentac1on y (l[ac1ona ismo ap 1ca O » q 

urio. . . 
. d f] . es e invest1gac10nes A comenzar esta tarea, contmuan o re ex10n 

precedentes, van dirigidas las páginas siguientes. 

2 D . . . d . 1 , mi1.ndos productivos · tstritos tn ustrta es: ¿que 
dominarán el fin de siglo? 

1 1 básica de Ja reorga-
. Nuestra pregunta central por la natura eza . . _ 
. . , , h . d de ut1hzar una cate 

nizaaon productiva contemporanea a partl 0 . . · d strial 
, 1 - henca d1str1lo 111 tt , 

gona analítica revitalizada en os anos º.e j b del econo-
pe.ro con una larga tradición, ya centenaria, en ª 0 ra 
tn1sta-sociólogo Alfred Marshall. 

·m orrante de Sabcl • e . . d" . . eiemplo a la obra 1 p . • . to nttcas de este tipo se mg1eron, por , • d de Ja cuesnon, JU11 
y p· · · ·0 buen esca o •ore, 1984 y Sabel, 1989. Véase un, a m•JUICI • 199z 
con una b11eua propiiestn política, en Sengcnbergcr Y Pykc, · 
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. En efecto, hemos llevado a cabo investigaciones pro . 
esta redacción- hemos analizado la investigación exi~::r~~ y -:-para 
t~ndo detectar cuál es el alcance de estos tipos de ro de, inten-

.. d . , u rmas e orga-
n_rzacion ~ro ucnva, que rasgos sociales y económicos las car 
nzan, que consecuencias para la sociedad en s . acte-
esperarse... u conjunto pueden 

Todo ello en el plano de la situación a J 
posibles, pero también v c , ctua Y de las te11de11cias 

, , omo se vera por su · . 
segundo lugar también he b d importancia, no en 

l. . ' mos usca 0 aporta · . 
p 1cac1ones sobre los pre . . . r Y s1stemat1zar ex-
d . rreq111s1t(lS sociales de la . . 

uct1vas, considerando e ~ s orga111zac1ones pro-
. specia1mente la com "d d 1 1 

res sociales y Ja cultura · d . 
1 

um a oca , los valo-
1 m ustna predon . l 

Y a sociogénesis de la em . 
1
.d 1mante, as características 

1 presana 1 ad Ja c · . , . 
os actores sociales las 1 . . , onst1tuc1on y el Juego de 

d d , re aaones sociales 1 r . 
za as e cooperación. .. • as iormas mstitucionali-

2. Pero, dicho este ob.etiv 1 
«¿de qué distrito me habla;?». o, e lector se preguntará, a su vez, 

Y respondiendo a · 
m . ese lnterrogant 

arena, plural, que anunci ' b e, vamos entrando ya en la 
El uso de esta categ , a amos en la introducción 
1 r ona anal' r" . 

en a ueratura -y en 1 1· . r ic~, en efecto, puede hoy en día 
abarque ¡ . as po ltlcas tnd · 1 

cua quier tipo d . . ustna es- ser tan laxo que 
puesta sólo d e COll.JUnto tndu . 1 . . 
más . . e pequeñas empresa stna • ya 111 siguiera com-

restnngrdo s. como era 1 
Para s, Y adecuados p a norma, hasta usos 

separar lo q 1 ' ara que las . . . . 
ese m· ue e sentido com, ciencias sociales sirvan 

ismo «cono . . un confund 
Eiem 1 amiento salvaie e Y para reunir lo que 

. ~ P o de la · ~ » separa. 
quien pro o primera posición d 
ción indu¿tr_nel denominar •distrito indpue ~ ser Allen Scott (1992), 

ia que ten ustnal » a 1 . 
de empresas ga estas caracte , . cua gurer aglomera-

con una d nsticas· a l 
engarzada e eterminada di .. , · · que sea una red loca 

on un me d V1S1on del t b . , 
De este mod r~a o local de trab . ra a.Jo; y b. que este 

tria! 0 • esta claro a_¡o. 
es, tamo históri que habrían · · 

palabras en un ca como conrem , eXJstido distritos inclus-
a «ampli . poraneam . 

Desde lueg ª vanedad». ente, en sus propias 
d " o, en nuesrr . 

pu ieran especificarse . .ª opinión, tal e . 
lo general y po 1 ~ISCJntos tipos de d~ n~rosidad, aunque luego u ' r o mrsm istntos · 

na categoría co . o, no permit d • es un regreso hacia 
sociológico si n mo •distrito industr· el eterminar especificidades. 

· ' o es ella · 1ª " no d . , . . 
tenidos sociales y 1 . misma una co d pue e servir al analis1s 

· o Cien n ensac·' d 0 es que n ion e rasgos y con-
o vemos la necesidad de borrar 
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esos rasgos, cuya primera consecuen cia, como está sucediendo ac­
tualmente en Espalia, es la co11.f11sión política entre los rasgos social­
mente positivos para la mayoría de los ocupados en los «auténticos» 
distritos, y la realidad de una reestructuración productiva mucho 
más negativa para una mayoría de trabajadores (Castillo, 1993a). 

Para decirlo como se h a hecho en un programa de investigación 
reciente de la OIT, sólo un uso estricto y ~roso de esta categoría 
permite no mezclar vías altas y 11ías bajas (bajos salarios, precariedad, 
flexibilidad negativa, e tc.) en los caminos de la evolución produc­
riva contemporánea (Sengenberger y Pyke, 1992). 

Para nosotros -al igual gue para Harrison, 1992, por ejemplo­
existe un distrito industrial, siguiendo la formulación marshalliana, 
revigorizada por Becattini (1992), cuando nos hallamos ante una 
población de empresas, localizada en un territorio, entre las cuales 
existen redes de cooperación y confianza, y cuyo «obrero colectivo» 
es un (o una) trabajador cualificado, con salarios altos, implicado en 
los procesos, en un clima de diálogo social, con instituciones gue 
materializan esos significados y propósitos humanos (Polanyi, 
1992:251), a Ja vez que los refuerzan. En suma, distrito es, para 
nosotros, otra forma de hablar de la «vía alta» de desarrollo econó­
mico. 

La «atmósfera industrial» del distrito, el tipo de empresas, la 
división del trabajo entre ellas, los espacios de cualificación, las re­
!aciones industriales y hasta el tipo de vida y sociedad en el gue se 

Insertan son particulares y específicos 5
. 

Pero incluso se va más allá en la identificación del «modelo» de 
d" · d" · b ºéncomo istnto industrial, ya no como objeto de estu 10, smo tam 1 . 

sujeto colectivo de acción generador de marcos convencionales, 
donde Jos actores hallan ~na «COntextualidad reflexiva» cc:ohe~, 
1990:379), y donde el tiempo y el aprendizaje social Y la histona 
ti ' b · · ·ere llamar aho-enen un lugar muy destacado. Esta o servac10n qui . 
ra ) ·, . , . . ¡ ·d e Ja Terza ltal1a acu-a atenaon hacia los analis1s que o v1 an qu .' , 
ñada por Arnaldo Bagnasco en 1977, tiene hoy en día, ª su t~mo~, 

· · ·a La historia 
casi a la generación de los hijos de aquella expenenci · , . 
n ·¡ · · · razones econom1-o so o importa porgue hoy estén en cns1s, por T 
ca 1 req11iw1 por la erza s, aquellas experiencias (ya se entona 1asta un ,1. . y 
Ir l' [ 1 que los ana 1sis ª 'ª Bianchi, 1992]), sino, especia mente, por 

5 . . . , el cc m odelo de dist rito indus-
. Brusco (1992: J) sintetiza y detalla a connnuacioi~ 

1 
, y conocimientos 

tnaJ . . . . sene de va ores 
., ms1sucndo en el hecho de que ex1sca ccuna .I ¡ 

com . fi . corno cu cura "· 
partidos, can importante como para de 1111r un en 
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teorizaciones italianos, de un alcance realmente impres1·0 ( , 

e . 11 nante vease 
ap1e o. 1982: pero 1987) se han hecho en algún modo ·d , . . . ' sent1 0 

comun, conoCJm1ento compartido y reflexivo que b º ¡ 
. . d d . , cam ia a a pro-

pia sone a tanto como a la ciencia (Beck, 1992). 

. 3. Si la categoría distrito i11d11stria/ acaba siendo una b , 
fiarre qu 1 · · 1. 01111e a to11t 

' e ocu ta o tnv1a iza más que descub 1 . 
de la realidad• 1 .', . re, a «mterna trabazón 
cialización ílexib~~n n~snoocc1uon de postford1smo y su alter ego, es pe-

, rre otro tanto y so , . 
además, los más frecuenrem . . . n estos termmos, 
comp~tidor crecientemente f~:;;e :~litados e~ !~ litera~ura , con un 
ducc1011 ligerai> presentad . os dos ult1111os anos: la «pr o-
b ' a casi como «el fin de 1 1 . . 1 csr way de nuestros d, 6 a 11stona », e one 1as . 
. El fordismo, utilizado como noc·, . 

mficarivo inunda co1no 1 b 1011 de sentido común mu)tjsig-
''Pª a ra clave J · cumental en las ciena· . 

1 
» cua quier base de datos do-

as soaa es y a s ¡ 
neo, o con cualquier otro d 1 . . e.a con e pos delante, con el 
diendo, ha venido a d e os adjetivos que se le han ido ai'ia­
capitalismo de la cu lar! por supuesto una etapa en el desarro!Jo del 
d ' a as caracte , · 
arse por hechos. nsncas Y rasgos sociales d ebieran 

y no sólo existe 
histó · n usos muy distimó · 

n_ca que preside mucha d s, smo que la concepción 
precaria s e estas peri d · · como «entonces11 • h 0 1zac10nes suele ser tan 
toncesi, , ) «a orai> O a ¡ 

• •entonces• y «ahora» (G · • 0 sumo, «antes de en-
Hasta el punto de u , e_nler, 1992). 

enormeme ·¡· q e algun mvestig d 
1 ·1·d me so idos y consiste a or, y con argumentos 
a ut1 1 ad mis d mes, se ha 11 d 

D h h ma e esta noción- fi d. ega o a preguntar por 
e ec o, contrariamem 

1 
· º'. ~smo (Wood, 1989). 

que se abren a 1 e a os distinto . 
de pe•is os modelos de org . . s caminos y posibiJidades 

' ar p_or 0 · ·• an1zac1ó d 1 b · 
flexible « ~b¡· os1c1011, en este caso fi d. n e tra ªJO, esta forma 

' o iga. o 11 ' or ismo ver. . 1. . , cas que ¡· . eva consigo u . sus especia 1zac1on 
1m1tan nue na sene de . . 

Obliga stra capacidad d asunciones dicotóm1-
n a pensar e · . e entender J b · n term1nos d os cam 10s en curso. 

-f_z]¡pt11ra (a t d , n es Y espues) en Jugar 

6w 
omack y otros· 1 

que cambió el mundo. •de fin de la historia 
má fi 1· • e Be , • l"S un co · 
h 

5 oca izada hacia la rggren. 1993. Sob mcntano crítico a «la máquina 
emos di h 1 gran cmp re esta otr · d 

l
·n . ~ 0 3 go en Casrillo 

199
resa Y en la qu~ h 3 mira a al postfordismo, 

vesrigac1ó · • 1 E ' 3 ora n d fi. n internacional · s el centro d J 0 po emos detenernos, 
~uel';:;mamos parte. Yéas~ riuc acaba de celebrar s~ a .reflexión de un programa de 

' 3, de Sociología de/ T º:~r y Freysscner, 1993Pnmer cncuencro en París y del 
'ª a¡o, •¿Modelo japon . ·,En castellano, véase el número 

cs .•. 
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de en términos de procesos complejos. Obliga a suponer Ja existen­
cia de un modelo dominante, o que lo te11drá que ser en el futuro. 
Impide ver realidades organiza tivas (eventualmente) paralelas, simul­
táneas, la extensión de formas organizativas «en mancha de leopar­
do >>, incluso en una misma empresa. Y, además, impide ver en qué 
medida todas y cada una de esas formas organizativas forman parte 
de la misma realidad, son su cara y su cruz. 

Pero aún hay m ás: trabajos de investigación recientes han llega­
do a demostrar que ni siguiera Ford fue «fordista» en el sentido más 
trivializado en estas visiones dicotómicas. No fue la cadena de mon­
taje su baza mayor, sino un conjunto de directrices organizativas 
complejas, tales como la reducción de categorías laborales, la m ejora 
continua de los procesos productivos, Ja redu cción de stocks y tra­
bajos en curso, reduciendo el tiempo entre demanda, producción y 
compra, ampliando modelos, incluso en la etapa del Ford T. .. (Wi­
Uiams y otros, 1992 fen este mismo número de 57]). Es decir, algo 
bastante contrario al estereotipo de la producción de masa y que 
tendría hoy, si se olvida de quien se habla, un ligero tufi!Jojaponés . .. 

Entre «el fordismo que todo lo explica» y «el fordismo que 
nunca existió» encontramos una muy variada panoplia de clasifica­
ciones que en muchas ocasiones se refiere a países enteros o regio­
nes, Y en los que Ja visión dicotómica, polarizada, que induce la 
simplificación, obliga al abundante uso de adjetivos para paliar un 
obstáculo epistemológico fundamental, que Gaston Bachelard con­
virtió en clásico. 

El fordis1110 adjetivado puede ser fordismo clásico, Jlexibl:, bloquea­
do, estatal, permeable, retrasado, periférico, primitivo, de pacotilla, w ca­
ri~at11ra ... (Tickell y Peck, 1992:102). Y también p~ede ~er _neofor­
dismo: una interpretación de los cambios que lo mismo mdica con-
. "d 11 · 1988) que preten-tinui ades aun con cambios sustanciales (Ga 1110, • 
dh · 1· ., bºootrasfor-e aber hallado que estamos ante la revira 1zacion, ªJ 
mas, de las relaciones laborales presentes en el capitalismo «de toda 
la .d p . h entrado en una 1111eva v1 a». ara quienes sostienen que emos · 
era, ésta es una «visión de radicales>> Oones, 1989:96). En e~ta· m~:va 
eta h b , . , · ·dad descuabficac10n, pa a na para los trabapdores mas msegun • 
s , fi . d de explotar el tra-
egmentación etc «Un sistema mas so 1st1ca 0 . . , 

b · ' ., ¡ posible baJO me-
a.Jo Y la tecnología de producción de o que era 

todos convencionales» . · Jización 
D . . 1 s de Ja «especia 

e quienes se agrupan baJO e paragua dios íl ºbl b . , uí tenernos estu 
exi e» puede decirse otro tanto: tam ien aq 1989 por 

excelentemente acotados (Storper, 1989; Sabel Y otros, ' 

1 

) 
1 
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citar dos ejemplos), junto a quienes identifican <dlex-spec» con con­
tención salarial o disponibilidad de los trabajadores (Friedman, 1992). 

C?mo resultado -~e todo ello. nos encontramos con magníficos 
estudios, pero tamb1en con puras taxonomías, mal identificadas in­
cluso en sus datos empíricos básicos de referencia. Qué marco con­
ceptual, ~~1é ford_ismo, cuál sea su nivel de adecuación al terreno y 
pro~lemanca d_e mv_esrigación, qué realidad ideal-típica exista en Ja 
teon~ o e~ el 1magmario del investigador, será pues determinante 
para 1dent1ficar tanto los cambios sustantivos hallados e J · . . n as mves-
(lgac1ones como el valor que a esos hallazgos pueda atribuírsele. 

3. Una mirada oblicua: la «producción ligera» 
Y la «flexibilidad estructural» 

Sobre el llamado «modelo ·a on, 1 . . 
análisis que hemo d"d J P es», as mterpretac1ones teoncas y 

s po 1 o consulta d · · 
tincas (Florida v Ke 

1990 
r se mgen por vías muy dis-

. , · nney, ) De ellas la · , · , 
mteres, aun siendo discuribl ·1 gue quiza tiene mas 
también, como superaci , ~· ~sfc ªd~ue propone el modelo japonés, 

s?~iedad posfordista en ~~1 se~rido: is'.11º· Esto es, Japón sería una 
C!On clásica de Sabe! y p· mas fuerte que en la argumenta­
tariva llama flexibilidad iore (1984), lo gue esta corriente interpre-

estnmura/ que - d 
-con mayor 0 meno d ' atane a to a la sociedad y que 

. r: r agu eza- se p 
guu, irence a un tipo de d ropone como modelo a se-
por una «breaktlzr0110¡11 

il/ es~rrollo en Estados Unidos caracterizado 
L fc 6 11ss1011 1> (Florida K 

. as ormas organizativas e indu . y . enney, 1990c). 
pnmer plano de la retJexi , stnales Japonesas fig uran en el 
na) Y a on Y contraste en l l" . . 

· . sea un referente imitable . a Iteratura mternacio-
e."l:p/rca su deriva por los cam· , dun «milagro malentendido» y que 

d
man, 1988), y cuyas carac/n?s. e la especialización flexible (Fried-
esde el p d . ensncas hacen . 
_ . unto e vista del d a una sonedad adherente 

anad1do,,. esarrollo de 1 · d . 
· una propuesta conc h ª «m ustna de alto valor 

man 1992 . reta echa p e 1·r 
d ' • por ejemplo· hast . ara a 110rnia por Fried-

entro de Ja · ' a quienes rech 1 ejem 1 ) 7 misma corriente de esp . r ª~~n e modelo japonés, 
p o . ec1a izacion flexible (Scott, por 

7 También la export• .. 
d •Oon aja · d 

ncsa e •crear uno, dos mil .. pon e los •distritos . . 
(farsuno 1986·' l .d ' Si11con Valley . tndustnalcs•>, la po lícica J·apo-

' 1· a 1 ea de . , • • merece se . 
•reg1on adherente . k r considerada por contraste 

•' st1c 'Y re . d . ;gion, e Fnedman, es una 
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Más aún, buena parte de la literatura ha profundizado en la «trans­

ferencia de Jos conceptos j apon eses de management» Uürgens, 1989), 
sea para afirmar el éxito de esas transferencias d e organización del 
trabajo y organización industrial (forma y carácter de la subcontra­
carión, justo a tiempo, círculos de calidad, mejora continua, etc.), 

pese -<licen Florida y K enn ey, 1991- a las teorí~s clásicas de la 
organización; sea para mostrar , en excelentes estudios de c~sos lle­
vados a cabo en California por Ruth Milkman (1992), por ej emplo, 

que caben muchas dudas respecto a esa tran~fe:encia _de sistemas 
organizativos, adoptando las empresas caractenst1cas mas adecuadas 

a la realidad social que las circunda. . 
En cualquier caso esta literatura comparada, Estados Um,dos­

Japón, que incluye la realidad mexicana directamente o. ~ traves de 

empresas nipo-norteamericanas, ofrece pun~os _de r~flex10~ d e g~an 
importancia para la consideración de Jos «d1stntos mdustnales» · 

4. El fordismo adjetivado: para una clasificación 
de investigaciones y problemas 

e , , . 1 J' fi · , de estudios relaciona-omo dec1amos mas arnba, a pro i erac1on . . , 
d Ja reorga111zac1on pro-os con el problema que nos ocupa, esto es, , 1 d · d 1 b · abordados segun as 
ucuva contemporánea y el futuro e tra ªJº· . . 1 d" · 1· · , · 'fi ( }' · ) obligan a ut1.hzar a -1sc1p mas y el mteres c1enti co o po meo • . h 

d . , que permiten acer 
gunos criterios de clasificación y or enac10n 

nuestro abordaje más fructífero. . . · d e iales 
E e d " 1110 distritos m us r ' 

n etecto, bajo rúbricas tan 1versas co d d )Jo 
d · locales e esarro , J re es de empresas (o empresa-red), estrategias . 

. . . . , . 1 nones de empresas, J,,. 
posford1smo, espec1ahzac1on flex1ble, ag omera · 

1 
ll d «pro- 1' 

1 . 1 . b., hoy a ama a 
Y un argo etcétera que ha de me u1r tam ten . to-
d ·' ' ' 1 existente como pro 

ucc1on ligera» (modelo probablemente so o 

, . ·dadcs locales-regionales dond:, 
metafora para identificar de ocro modo aquellas socic di · e pegarse, consoh-
p 1 . . . 1 ucden a ier1Ts ' d 
or a cons1sccnaa y trama de su cncomo socia • P . . 

1 
os recursos pro uc-

darsc, los factores volátiles, hoy m ás que nunca, de capita Y ocr 

llvoas. . 9 1 · artículos contenidos en Go~ 
. Shaiken y 13rownc, 1991; Florida Y _Kcnney, 

19 
..• ' Jo, Aoki. 1990; ltoh. 199-· 

la)ez-Arechiga y Ramírcz, 1990, cte. Vcasc como CJC';1~1os de Florida y Kcnney, o 
Dore, 1967; Cusumano, 1991; distintos y recientes arucl 
viceversa . .. ; Carrillo, 1989. .. Véasc cam bién la nota 6· 
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ttp~ empresarial) la producción científica se hace 
t1:1eJante a una especie de mai11strea111 ideológico ~onfusamenre se­
c1cntífico, dominante. , mas que paradigma 

.. Si no se abordan con cuidado estos resulta.el 
s1t1vamente connotada flexible d . d ' os, una palabra po-

d l
.d d ' . y sus enva os aplicad d 

e rea t a es sociales productiva , 1 . , , a a to o tipo 

1 
. s, so o serv1ra para d 1 

en ugar de ir al cemro de los bl . . per er e norte 

1 
, pro emas sociales · 1 , · ' 

1oy en d1a tenemos plantead y socio og1cos que 
B os. 

asta ojear la literatura para a reciar 
razón H y man (1988) 1 P que realmente puede tener 

l 
a ver una «nueva ortod . er, en 1988 h , _ ox1a» emergente. Gert-

, aaa un pequeno elenco d . 
se ha quedado pequeña a 

1 1 
. , e esa «proliferación», que 

. nte e a uv1on que h .d d 
tomanzación flexible t 1 , f] . a vem o espués: au-

. 
1
. • ecno og1a ex1ble 1 · , 

pec1a ización flexible t b . ( , . , acumu ac1on flexible, es-
y ' ra ªJº mas) flexible 

en muchas ocasiones casi im .... 
buenos argumentos d 1 , . percepnblemente -como en los 

·, e propio Taylor 1 ,r, . vac1on de las máqu · d . - a tra11s.;ere11cia de la adjeti-
. . mas o e los s1st 1 · Jeres que trabajan M, . . emas 1ac1a los hombres y mu-
. d · aqumas flexibles d Jª ores flexibles cual"fi d an como «producto» traba-

, i ica os con ex . que en la realidad d 1 ' . , • pectat1vas de carrera, etc., lo 

P 
e ª producc10 , or ello, para aborda 

1 
n_ esta muy lejos de ser el caso. 

ble r os estudios · · mas y métodos de · . . • Y para ir Jerarquizando pro-
dos criterios. mvesngaaón, nos parece conveniente utilizar 

1: Al primero de ellos le , 
consiste en identificar 

1 
~odnamos denominar sustantivo y 

Así que se analice· ; pelrspecnva Y los objetos abordados. 

P
rod · , · · e proceso d t b · · ucc1on completa d b" e ra Q)O, en un sector, fábnca, 

de l l'd e un 1en o · · ª rea 1 ad, o que se reíl . serv1c10, es un nivel de análisis 
0 c. el modo de reo

11
laci· , . exi?n~ sobre b. el régimen de acumulación, 

cara · · , 6 011 o social z ·, ctenzac1on del fo d. ' ac1on, supone adoptar una u otra 
«técni r ismo. Desd , . ,
1 

cas», de organizaci, d 
1 

e ~aractenst1cas inmediatamente 
e_.del montaje en cadena onh e trabajo directo, o de una parte de 
v1 a 0 d 1 • asta rasgo , d . e a sociedad· E d s mas generales del modo e 
cap1tal b · · sea o del b · -tra ªJo, etc. Oesso 19 ienestar, altos salarios, pactos 

Tomemos un so . p, 90). 
sarma , . lo ejemplo- 1 IJ habl asi cada investigación · ; amada «flexibilidad» . Si se de-
. a, hoy que todo y tod ' po remos saber de qué jlex ibílídad se 
ir, machad· os son y s fl . ianameme i· omos ex1bles o que debemos 

S · 1 • 1
' 1geros d · • 

1 e estudio se r fi e equipaje•>. 
sab · e ere tan 'l er si se refiere: so 0 al proceso de trabajo debernos 
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- A las máquinas aisladas o como sistemas de máquinas (siste­
mas flexibles de fabricación , SFM, por ejemplo) Oones, 1989; Cas-

cillo. 1991). 
- Al volumen de producción. 
- Al tipo de producción o de mix. 
- A la organización flexible del proceso de trabajo entre em-

presas, subcontratación y división del trabajo (Harrison y Kelley, 

1990; Castillo, 1989). 
- Al uso interno a la empresa, en sus propios centros de traba-

jo, de la fuerza de trabajo, la llamada flexibilidad funcional, poliva-

lencia, etcétera. 
- A la llamada flexibilidad m1111érica del trabajo, esto es, a la 

posibilidad (mayor para Ja empresa) de contratación y despido (Stan-

ding, 1992). 
- A la <cflexibilidad» salarial (Harrison y Bluestone, 1990) 

9

. 

2. Una clasificación centrada en el objeto al que se enfoca el 
interés de los investigadores no es, sin embargo, suficiente .. Un 
seg1111do criterio más centrado en los problemas abordados, episte­
mológico, qu~ ha de dar cuenta del proceso de investigación, viene 
a complementar el anterior, ayudándonos a ordenar nuestras re~e­
xiones, identificando los que han de ser puntos fuertes de una 

111
-

vestigación futura. Y ello, precisamente, i~enti~do .las «l~unas» 
de la investigación concreta disponible; extrayendo piezas para re-

. e , . d . terpretación de los 
constrmr y ennquecer un emoque teonco e 

111 
, 

cambios en la organización productiva contemporanea. . 

P bl 
, . , . con claridad al revisar 

ro emas emp1ncos y teoncos emergen 
la literatura publicada (Gertler, 1992). · l 

¿Cuándo un distrito es un «distrito»? ¿Qué relaciones socia es 
. l / ·Cuáles son las carac-

caractenzan la sociedad local que o genera · l . , 1 t , · . / ·C , do puede aplicarse e 
ensucas sociológicas que debe presentar. l uan . 'fi 1 · · ·, f1 ·bl ? ·Se trata de 1dcnt1 icar 
a caractenzación de especiahzac1on exi e. ' ¿ 

S 

· , stituyen un «mun ° 
ectores líderes que marcan una reg10n o con , . d 

d 
. , d ¿· ·ros tecnolog1cos» e 

pro uctivo»? (Véase la caracterizac1on e « istn 
Storper, 1992a y b; Storper y Salais, 1993) . 

•1 xisccn ya en buena cantidad 
Desbroces y desgloses de este aspecto del asunto c. .11 11ualdc 1991. 

Y l
. · 199?· !56· Carn o Y · ' 

ca •dad. Véanse. como ejemplo, Morron•, - · ' 
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s. El recurso del método: tres mo 
t · . mentos· 
r~s c_nte.nos de enfoque; tres probl:ma 

pnor1tar1os de investigación s 

1. En consecuencia con cuanto . 
1 l.d vemmos argum t d 

a a rea i ad social desde l . en an o, y mirando 
a perspecu va de l d · · 

creemos que, en el análisis de 1 . ?: istntos industriales 
P

o , h a reorga111zac1on p d . , 
ranea, an de separarse J' . ro uct1va contem-

y diferenciados aunque , _odg1cameme, tres momentos bien distintos 
, , ' ev1 entemente e t 

tan muy estrechamente vinculad ' : as etapas del análisis es-
as entre s1. 

Primer momemo De .b. fi . · sen 1r (y fi d · 
unc1onamiento de lo real pr~ un izar en) la lógica interna de 

co · ·, . mente ex1ste11te . l d 
nsntuaon e identifica d . ' exp oran o su génesis y 
V 1 

n o sus rasgos - · 
o veremos sobre mas importantes. 

( , este punto m, b . 
vease la Introducción) la m e as a ªJO, pero ya se ha d estacado 

y lo n . uy irecueme me 1 l . ormativo 0 pres · . zc a entre o descriptivo 
que .· . cnptivo entre 1 h 
ti ~x1st1era en el futuro él 1' 1 . o que ay y lo que quisiera 
und1endo los deseos con'! , ª1·ºd os mvestigadores de turno con-

Se d a rea i ad , 
. , 'glln o momenro. Dese .b. 1 . 

c1on 0 b. n ir as (eve t ¡ ) . cam 10. Frente a fi 11 ua es tendencias de evolu-
las s1tu · un e 1mero ah ¡ fi ac1ones actuales es ora, e uturo implicado en 
to cenrr ¡ d 

1 
presentado po ¡ . ª e os análisis (S h b r ª gunos autores como pun-

N
nos mteresa. Sin embargo e oden erger, 1988), como el ahora que 

uestra p · ' to a cautela . . rop1a y reciente ex . . es poca en este terreno. 
c1paetón de ¡ penenc1a de · · . , · 
t d 

os trabajadores 
1 

. mvest1gac1on sobre part1-
ra o que n . en a mnov . , o siempre decl . ac1on tecnológica ha mos-

encama aranones · . . ' 
lab 

1 
n en la realidad prod .' mtenciones, y propuestas de futuro 

lo or~_dde los trabajadores Qucnva de las empresas y en la vida 
s teJ1 os p d . ue esos c b. y, ro ucrivos (Castill . , am 1os reales nunca llegan a 

d e~cer momento. Dese ºb· ~· J1menez y Santos 1991) 
e acaón y ¡ · n ir e 1dentifi d ' · 

P
ofít · ª situación de lo d º . icar, e acuerdo con el marco 

teas en el . s istmtos ºb/ sus :b. . sentido más 
1
. actores sociales las pos1 es 

pos1 Il1dad d . amp 10 por 1 1 ' · 
P

ued . es e ejecución d . e a canee y más capilar en 
an perm1t" • e mterve · , 

sobre , . ir a una socied d 1 nc1011 sobre Ja realidad, que 
si misma. ª ocal, regional o nacional accuar 

Separar y deslinda . 
momentos deb ~·. en toda la m d º . 
dos prod . e permitir ordena . e ida de lo posible, estos tres 

Uct1vos r me•or J f1 · , que se están ;i ª re ex1on sobre Jos mun-
gestando 

ante nuestros ojos. 
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Una reciente e importante investigación española sobre «expe­
riencias de cooperación de empresas a nivel local», dirigida por May­
te Costa es buen ejemplo de cómo realidad y deseos van yuxtapues­
tos. Los «hechos estilizados » con que se presentan las conclusiones 
del estudio parecen indicar que estamos ante un universo de distritos 
industriales. Los datos del análisis, caso por caso, nos dicen que hay 
distritos y detritos, y que no son los primeros, precisamente, los que 
dominan la realidad productiva española (Costa, 1993; C astillo, 
1993). 

2. Criterios de enfoque. Profundizando en el marco que había­
mos venido utilizando en nuestras investigaciones (Castillo, 1991), 
hemos enriquecido el triple cruce de iluminaciones que surgieron de 
lo que Jaco by (1990:336) ha llamado criterio metodológico realista. 
Algo muy semejante a lo que Becattini denominó tener un ojo en 
la teoría y otro en la práctica: observar es ya teorizar (y viceversa). 

a. De los procesos productivos concretos y completos debe partir 
cualquier análisis de nuevas o viejas realidades productivas. Toman­
do como punto de partida el propio puesto de trabajo, para desde ahí, 
«repensar la organización industrial» (Walker, 1988): centros de tra­
bajo, empresa, proceso de producción de un bien o servicio. 

De este modo podemos reconstruir el «obrero colectivo» de esos 
procesos, identificando las distintas posibilidades, negativas y posi­
tivas, pero simultáneas y producidas por y e11 un mismo sistema 
productivo, que ofrece «la organización del trabajo y los mercados 
locales de trabajo en una era de producción flexible» (Storper Y 
Scott, 1990). 
. Sólo así podemos ver la cara amable de los presuntos distritos 
JUnto a la cara oscura de flexibilidades que son inseguridades y pre­
cariedad para los trabajadores y trabajadoras (Standing, 1992). 

Este criterio que «obliga» a recorrer el camino que va desde los 
puestos de trabajo al sistema productivo como un todo, permite no 
confundir los niveles de análisis y evita generalizaciones demasiado 
apresuradas. Como puede ilustrarse con el ejemplo del Silicon _Ya­
lley, una mirada así invita a ver todos los lados de una realidad 
poliédrica que de otro modo escapa en su complejidad a la mirada 
(teóricamente) ingenua y (políticamente) interesada. 

Desde luego, separando en el análisis las máquinas fl~~ibles de 
~a apresurada conclusión que quiere ver junto a ellas tamb1en c;aba­
Jadores flexibles, en un sentido connotado positivamente para estos, 
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puede llegar a ave~iguarse que «ha~ muchas razones para suponer 
que un futur_o fl~x1ble no va a ser igualmente brillante para todas 
las personas 11nphcadas en él» (Schoenberger 1988·259) y · 

¡ . . . ' · · , en pn-
mer ugar para unas trabajadoras, casi siempre olvidadas en Ja que 
podríamos llamar «sección de propaganda» del postfordismo, por­
que suelen estar en los lugares donde la división del trabajo les 
reserva los puestos de «manos», donde no se ven con el viejo pa­
radigma teóric? Qenson, 1989, 1990; McDowell, 1991). 

Este «estudio concreto de las situaciones concretas», recobrando 
a to?os los actores del drama de la reorganización productiva, y 
partiendo, por supuesto, de paradigmas teóricos «flexibles», puede 
acaba · lºb r por n~ces1tar l erarse de lo que, como ya argumentamos, 
algunos estudiosos han considerado un límite a su trabajo: el propio 
concept~ de fordismo (si tal se le puede generosamente llamar en 
su agoma). Ese referente imaginario, telón de fondo contra el que 
se retrata la realidad actual pos, y que probablemente nunca dominó 
los_ procesos de producción, con las características que ahora se le 
~tribuyen, debería pasar al baúl de las herramientas olvidadas en la 
mvescigación empírica 10_ 

b. La territorializació11 y la consideración espacial, la loca/ízació11 
en su co11texto de los procesos productivos ha sido en Ja investigación, Y 
creemos que debe mantenerse en el futuro como un criterio fun-
damental de análisis. ' 

El de'.itro Y fuera de la fábrica que era la característica fundamental 
del ford1smo segú A · G · , I , . . n ntomo ramsc1, vuelve as1 con fuerza a os 
anahs1s de los cambios productivos de fin de siglo. 

~as _co~diciones de vida, en un marco productivo acotado por la 
termonahdad )' la · d fi · ·, d l ·b 

• 111 e 1111c1on e os roles clásicos que se atn uyen 
al trabajador so h · · · b · 

' . n a ora 1mprescmd1bles para considerar el tra ªJº 
(Shabel, l991): sm la vida social «fuera de la fábrica » (pero, ¿cuál es 
a ora el dentro y fiue 1 d ¡ l. · 'n d 1 ra ·' no pue e a canzarse una cabal exp 1cac10 

1 ~9 ° que pasa_dentro. l}n ejemplo llamativo lo tenemos en Hayes, 
O,_ que subtitula su libro sobre Silicon Valley: «La seducción del 

trabajo en una era de soledad». 

d 
c. , -~s en la consideración de la wltura industrial el tercer criterio 

e anabs1s que hemos ·d . . ' ·¡¡ vem o utilizando hasca el presente (Casti o, 
1989-1991) donde cree , · ]a-

mos que puede profundizarse mas, mterre 

'
0 

Para consideraciones d 1 · • ero 
crabaiio El t 1 · h e m15mo tenor, respecto al taylorismo, veasc nues 

~ • ay onsmo oy ·arq 1 · . d . . ( p ) 
1991. ' ' ueo ogia m ustnal?•, incluido en Casnllo com · · 
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cionándolo con los criterios anteriores, los procesos de producción loca­
lizados. 
Desde ambos -en estrechísima relación con el primero- se 

identifican mejor esos prerreq11isitos sociales que son el contexto po­
lítico-institucional, el tipo de i~nciones y de instituciones pú­
blicas existentes en un territorio; el grado y especialización produc­
tiva; los tipos de producción y productos; las relaciones laborales; 
el tipo de empresarialidad dominante; el modelo estratégico de go­
bierno, etc., rasgos todos ellos que permitirán conclusiones globales 
sobre la sociedad, sobre el cambio cultural (Harvey, 1989), o sobre 
la necesaria remodelación de los esquemas teórico-interpretativos de 
la misma (Storper y Salais, 1993; Albertsen, 1988). 

Porque, aunque haya de seguir caminos largos, con etap_a_s ne­
cesarias e incluso desvíos reflexivos imprescindibles, un soc10logo 
se inter~sa por las consecuencias que los cambios ~roductivos tienen 
en la vida de las personas que componen una soCJedad. 

3. Con la lógica de los tres momentos: realidad, tendencias, 
políticas posibles de cambio; con tres criterios de e~~oque ~e la~ 
situaciones concretas, procesos completos de producc10n, sooeda 
local y cultura industrial; presentamos aho~a .los_ que ?ºs ~are~;n 
ser, en la coyuntura actual, los problemas przontarzos de i nves~ig~cioll , 
es decir aquellos aspectos sobre los que aún no parece existir un 

' . . ¡·d d e además son los puntos cuerpo de conocmuentos conso 1 a o Y qu , • . . 
d . d ·b · a una m ayor ilumma-e abordaje relevantes que pue en contn mr . 
. . · · tema producnvo y una c1on de los rasgos que caracterizan un sis 

sociedad. 

a. El gobierno estratégico de los sistemas productivos localizados. 
T - · ·, » de Jos centros de tra-odo parecer indicar que la «pequeruzac1on _ 
b . . h do en Jos anos ochenta Y ªJº es una tendencia que se a acentua .b, 

L queño florece», escn 1a que puede continuar en los noventa. « 0 pe . E d 
Granovetter a mediados de la década pasada, en referenci~ ª sta os 
U . r·, n lo que s1 es seguro nidos: que sea bea11tifiil o no es otra cues 10 • . , . . 

11 la atenc10n del mvesuga-es que es bo1111tifiil, y que por e ?i merece 
dor (Granovecter, 1984, p. 334) · 

11 . . . cm resas de pequeña dimensión nos 
Sobre la importancia cuantttanva de las P b 

1 1
·
11

tcrnactonal continúa 
h · · 991 ¡993 El mc•or a anee • . _emos extendido en CaSllllo, 1 Y · . ~ 

1987 
hoy incluido en el hbro 

siendo el llevado a cabo por Scngcnbcrgcr Y Lovcma~, 9
0 editado por la O!T, Tlil' Rc-e111erge11ce of Small E111erpnses, 19 . 
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Si ello es así, la primera forma de introducir análisis sociales en 
lo que es, a veces, un mundo de confusión entre lo próximo territorial 
y '.º, próximo. social 12, es pregumarse por cómo y en beneficio de 
qmen se gobiernan, se dirigen, esos sistemas, constelaciones o redes 
de c~~tros de traba)o, empresas, trabajadores y trabajadoras. Como 
escn~1amos, recapitulando sobre distintas investigaciones europeas 
(Castillo, 199la:35), «podría hacerse la metáfora de que la "ma­
croe_mpresa" es ahora un sistema social localizado, del que las pe­
quenas empresas no son sino departamentos» y que necesita una 
d 'd'd , ec1 1. a P?_lítica de agregación de intereses, si se quiere mantener 
una direcc1on estratégica. 

El problema de quién dirige el distrito fue perfectamente identifi­
~~d·o por ~engenberger (1988)~ _Y al mismo asunto han dedicado una 

cida Y ejemplar argumentac1on Storper y Harrison, 1991. El cen­
tr~ de su atención está en las relaciones entre empresas, pero deli­
mitan un b~en programa de trabajo. A la división del poder entre 
emp~:sas, anaden el estudio, necesario, de: 1. las relaciones de pro­
duccion deutro de los centros productivos: 2. los aspectos cualitati­
vo~ que caracterizan las relaciones entre empresas, los rasgos com­
plejos de dependencia, cooperación, competencia que hemos, por 
nuest~a parte, incluido en «la división del trabajo entre empresas» 
(Ca_s~Uo, 1_98?-1991~; Y 3. los modos de gobierno y el papel de las 
pohticas publicas o institucionales. 

Un género d~ preocupaciones semejantes es el que lleva a Scott 
Y. :aul (l990) a interrogarse por el «orden colectivo y la coordina­
c~~n eco~ómica en las aglomeraciones industriales». Su identifica­
cion de tipos es realm · · · o-, ente, muy semejante a la uuhzada por nos 
tros, Y muy lejano de la nueva teoría de la convergencia de sistemas 
argumentada por Zeitlin (1989:367). 
. D~sde .1,os problemas de gobierno, y hacia atrás en el esquema de 
invest1gac1on que prop h ·den-'fi onemos, asta el proceso productivo, se 1 
ti 1can Y crean así un , · en-. d as categonas interpretativas profundamente 
raiza as en lo social. - · 

g. Esta constmcción s · 1 d 1 . · ob-. ocia e os sistemas producti11os necesita, 
viamente, de una profundización del análisis (y la génesis, decíamos) 

" N ' 1 - ico e May (1990) ha pu 'd . . · entre 
lo espacial y 1 · l E csro en ev1 cnaa esca confusión. o 111fercnci3

• d 
o soaa . n España h d' b JI rnall o 

• distrito• a cual · • oy en 1a (1993) en que se aca a a . 
quier concentración es · 1 d ' ¡ consi-

go la imagen de bue d . . · paaa e pequeñas empresas, arrastrant 
0 'd 05 nas con iaones d b · fc d de r e 

social dejaron Jos dist ·e . 
1
. e era 3.JO Y prosperidad que en el 011 o 

n os Ita ianos, esca observación es enormemente irnporcantC· 
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de las relaciones sociales que están en la base, que «imbrican» la 
acción económica, para decirlo con un término que se ha hecho 

1
, . - 13 

<< C as1co» en pocos anos . 
Volver al centro mismo de los problemas de la acción social: 

cómo se constituyen los actores, individuos, grupos, empresas, 
gobiernos ... en cada caso. Cómo, a través de la interacción, se ge­
neran, desarrol.lan, afirman o desvanecen sus expectativas, sus com­
portamientos confiados, sobre la base eventual de unas reglas com­
partidas que fundan las con11e11ciones1 al menos en el (medio) plazo 
en que se involucran sus actitudes o compromisos económicos. 
Cómo se constituyen esos marcos para la acción que suponen ex­
pectativas de comportamientos que cuentan con las expectativas 
de los otros y con que éstos, a su vez, conocen las expectativas de 
aquéllos, en un tipo de actuación fundamentalmente reflexivo Y es­

tratégico. 
Sólo así podemos utilizar y discutir con propiedad y rigor de ~a 

existencia de «atmósferas industriales», de «identidades producti­
vas», de «mercados comunitarios», o, como lo han hecho, en su 
importante contribución conjunta, recientemente, Robert Salais Y 

M
. d d . , 14 
1chael Storper, en «mundos e pro ucc10n » . 

Los prerrequisitos sociales de la acción económica han de ~ol:er, 
así, al prime~ pTano de Jos análisis de éxitos y fracasos econ~mi_cos 
Y se convierten en Ja agenda de investigación en el foco pnncipal 
que organiza el conjunto restante de problemas. . . y Como parece hoy admitido hasta p_or ~menes ignoran las 
tesis sobre Feuerbach, el estado de las invest1gaoones actual~s sobre 

· ·, d J t baio permite afir-
reorganización productiva y orga111zac1on e ra . 'J • , 

mar -lo dicho en Ja introducción no es sino una 1lustrac10n-: ~ue 
· . . , b te de las problemattcas 

se 111vest1ga para explicar, s1, pero uena par 
d 

· . , das por preguntas tan 
e mvesugación en este campo estan marca · ) , t . ·pueden o no re-

s1m ples (y tan difíciles de responder como es a. e . . · . · 1 l't' ca las cond1c10-
producirse, por Ja acción pla111ficada, socia Y po 1 ~ ' 
nes sociales que dieron origen a Jos distritos industriales? 

13 
• . « mbedded" , y el clásico es Gra-

EI término, dificil de traducir al castellano es e b'd p Jany'i 1956-1992. . o es sa i o, o ' , 
novcner, 1985. El clásico real de referena3 es, com . . . ) citados en la 

1~ • • d S Salais (y viceversa , 
. . Veanse los distintos trabajos e corper Y • fundamental programa de 

?1bho~rafia. El libro de 1993 condensa por ah~~a es~~ los a orces 3 este filón por 
lnvcsugación. Para una discusión, ordenada Y cnnca, P. . etc véase Tri-. 1 s de transacc1on ". · • 
parre de la economía «instituc1onal,,. de os cc coste .. b • blcmas semejantes. 
· l. · f1 · e mb1cn so re pro 

gig 1a, 1991. La geografia económica re ex1ona 3 

Véase, por ejemplo, Barnes y Sheppard, 1992. 



68 Juan José Castillo 

¿O son casos específicos, históricamente constituidos, para de­
cirlo con las palabras de un crítico, «sedimentados en áreas particu­
lares y virtualmente imposible de transferir a áreas donde no exis­
ten »? 

Desde luego, no será un caso aislado el encontrar que las áreas 
de producción 1<en distrito», por ejemplo, las italianas, son estudia­
das para «discutir las posibilidades de su replicabilidad» 15. 

Por tanto, las opciones políticas (policy options) que juegan o han 
jugado un papel en la construcción de estos «nuevos» (y no tan 
nuevos ... ) espacios productivos, cuyos rasgos centrales son la co­
operación entre empresas y el diálogo social, es un tercer problema 
prioritario de la investigación actual. 

Estos tres problemas, evidentemente, están muy íntimamente 
entrelazados, y hasta podría decirse que remiten a uno central: _!.a 
explicación social de la economía. Pero una generalización tal no 
permite, a nuestro juicio, identificar con claridad los ejes que deben, 
en lo sustantivo, articular los tres criterios de enfoque que hemos 
recordado. 

Si ordenamos la investigación en torno a estos problemas, con 
un enfoque territorializado y «socializado», distinguiendo mom_en­
tos de realidad, tendencias y apuestas políticas, quizá sea posible 
saber de quéfordismo (o postfordismo o 11eofordis1110 .. . ) estamos hablan­
do en esta nueva Babel de nuestros días, donde los gritos de pala­
bras fuertemente fetichizadas: flexibilidad y ligereza, sucesora: de 
o~ras como «nuevas tecn~logías» o «automatización», nos ~mp1de~ 
o1r los susurros del trabajo, de los actores sociales, de la vida rea ' 
de las posibilidades que existen para los seres humanos al final del 
siglo XX. 

(Continuará: •Viaje al centro de la tierra. Y a la periferia.») 

i; El • . A . nta 
cnuco ~s mm, al final de su texto de 1991: 137, sobre Italia. La pregu 

1
. 

p~r la repr~~ucc1ón está en muchos textos, implícita 0 explícita: H yman, 1988, 1 ~9 
3

: 

Hirst Y Zenlin, 1989, etc. Los autores del texto citado al final se refieren a Argentin ' 
son Quintar y Gateo. 1992. 

¿De qué postfordismo me hablas? 69 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Alb N (1988) «Postmodernism Post-fordism, and Critica! Social ercsen, . , • 
Theory», en E11viro11111 e11t a11d Pla1111i11g D: Society a11d Space, vol. 6, 

pp. 339-365. . . . . . ¡ . M h 
A · A (1991) «Flexible Spec1ahzat1on and Smal.l Firms m Ita Y· yt s 

mm, · ' // Fl 'b '/' ? O ford and Rcalities», en Anna Pollcrt (comp.) , Fare111e to exi 1 11y., x , 

Blackwell, pp. 119-137. . . d . 
Aoki, M. (1990), «A New Paradigm of Work Orgamzatton ~nd Coor t-

nation? Lcssons from Japanese experience», en Marglm Y Schor, 

pp. 267-293. . ¡ S d . E d U ni-
B . M • R (1989) «Compleios industnales en e ur e sta os 

araps, . · • ~ . . , . ¡ . · · t de los 
dos y su relación con la distnbuc1on espacial Y e crecui;ien Ao h. 

d M , · » en B Gonzalcz- rec tga 
centros maquiladores en el Norte e extco ' · d 11 
y R. Barajas (comps.), Las maq11i/.a~oras. Ajuste estmct11ral y esarro o 
reoio11al Tiiuana, El COLEF-Fundacton Ebert, p. p. 67-104. R . 1 

ó ' ~ 992) 1 There a Place for the attona 
Barnes, Trevor J. y Shcppard, .~· ( l ' " s . ¡ Ch ·ce Paradigm», en 

Actor? A Geographical Cnttque of the Rattona 01 

Eco110111ic Geograpliy, vol. 68, núm. 1 · ~P· l-2lh. ¡¡· como concepto 
B . . El d. . . dustnal mars a tano 

ecatttm, G. (1992), « istnto m . . w Sen enberger 
. • . F Pyke· G Becamm Y · g 

soc1oeconom1co», en · ' · . aria/ en Italia Los 
. . . d · ¡ cooperación 111tere111pres · 

(comps.), Distritos 111 11str1a es_ Y M d .d Ministerio de Tra-
disrriros i11d11striales y las peq11c11as e111presas, 1, ª n • 

bajo, pp. 61-79. Toivards a New Modemity, Londres, Sage 
Bcck, U. (1992), Risk Society. 

Publications. . e End of History?» , en Actes 
Berggren, Ch. (1993), «Lean Productton. Th D . !"tés du toyotisme», 

d11 GERPISA. Résea11 Intematio11al, núm. 6• « es rea 
1 

febrero, pp. 15-35. . . 1 p ·me considerazioni sui 
Bianchi, G. (1992), «Requiem per la T erza ltahaA. n d la X III Co11fere11za 

. 1 . . . d . . t. 1991 » en etas e nsu tatt provv1son c1 cens1men 1 ' 1-23. 
I l. . . . 1. A ona 5-7 de octubre, PP· •1 ta 1a11a d1 Sc1e11ze Reg1011a 1, ne • d ouveaux mode es 

B 93) L' , ergence e n 
oycr, R. y Freyssenet, M. (19 , " em tives» Exposé intro-

industriels. Hypotheses, premier bilan et perspec SA .París 17-19 de 
ductif a la l ere Rencontre lnternationale du GERPI ' • 

junio. . . f Real Services». Po-
Brusco, S. (1992), «Small Firms and t.he Prov1s1~n º1 Desarrollo regional. 

. ¡ C fi eta Inrernac1ona .• ncnc1a presentada en a on eren d de Cooperac1on», 
1, . cos y las re es 

El papel de los Institutos Tecno ogt 
Valencia IMPIVA 17-19 de noviembre. ada sobre la eco-

, , b·b¡· afia razon 
Capiello M • A (1987) «Propuesta de 1 ¡ogr S?) Revi·sra Esparíola 

' · · ' · 970 19 " en 
nomía sumergida en la industri~ (!taha, 1 -

9
_2:,7 '[original italiano de 

de Investigaciones Sociológicas, num. 38, PP· 21 

1982]. 



70 Juan José Castillo 

Carrillo, J. (1989), «Calidad con consenso en las maquiladoras, ¿asociación 
factible?>•, en Frontera Norte (Tijuana), vol. 1, núm. 2, julio-diciembre, 
pp. 105-131. 

Carrillo, J. y Hualde, A. (1991), «El debate actual sobre la flexibilidad del 
trabajo». Documento C11ademo de Dismsión, núm. 3, Colegio de la Fron­
tera Norte, COLEF, Tijuana (México). 

Castells, M. (comp.) (1985), High Teclmology , Space, a11d Society , Beverly 
Hills, Sage. 

- (1989), The Iufon11atio11al Ciry: Iuformation Tecl1110/ogy, Econo111ic Restmc­
r11ri11g and tire Urba11-regio11al Pr<?cesses, Oxford, Basil Blackwell. 

Castillo, J . J. (1988-1989), «La división del trabajo entre empresas». en 
Sociología del Trabajo, nueva época, núm. 5, invierno, pp. 19-40. 

- (1989), La división del trabajo e111re empresas, Madrid, Ministerio de Tra-
bajo y Seguridad Social. _ 

- (1991a), luformarización, trabajo y e111pleo e11 las peq11eiias e111presas espmwlas, 
Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 

- (comp.) (1991b), «¿Ncofordismo o especialización flexible? Las peque~ 
ñas Y medianas empresas en el contexto europeo•>, en Sociología de 
Trabajo, nueva época, número extraordinario. . . . 

- (comp.) (1991r), La a1110111ació11 y elf11t11ro del trabajo, Madrid, Muusteno 
de Trabajo, 2.' ed. 

- (1992), «Reestructuración productiva y organización del traba~o•>, ei~ 
F. Miguélez y C. Prieto (comp.), Las relaciones laborales en Esparza, Ma 
drid, Siglo XXI, pp. 23-42. 

- (1993a), «Distritos y detritos industriales. Las pequeñas empresas esp;­
ñolas en los años noveman. Texto no publicado. (Borrador) presenta ~ 
1 S · · ln · 1 · · 22 24 abri a cmmano temaaona Les Petites Entreprises, Pomers, - ' 

1993, dirigido por A. Bagnasco y Ch. Sabel. d 

- (1993b), •¿A dónde va la Sociología del Trabajo?», Ponencia prcse_n~ª ª 
1 1 C . b . Mex1co. en e ongreso Latinoamericano de Sociología del Tra ªJº• 

DF, 23-26 de noviembre. . 
C "ll j j J. ' d ·oat/IZa' asu o, .. ; 1menez, V. y Santos, M. {1991), Nuevas for111as e oró de 

ción del trabajo y de implicación directa en Espmla, Madrid, Facultad., 
C . · p 1• . . 

1 
F dac10!1 1enaas o meas y Soc1ología, noviembre (Estudio para a un 

Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y Trabajo). 
Cohen, l. J . (1987] (1990), uTeoria de la estructuración y praxis socia~>>, en 

A. Giddens Y J. Turner (comps.}, La teoría social hoy, Madrid, Ahanza, 
pp. 351-~97. _, de 

Costa Campi, M.• T. (dir.) (1993), EXCEL. Experiencias de cooperacioti 
empresas a nivel local, Madrid, fMPI-Ministerio de Industria. 

0 Cusumano, M. A. {1992), «Shifting Economies: from Craft Production t 
Flexible Systems and Software Factories», en Researc/1 Policy, vol. Zl. 
pp. 453-480. . . 

Dei Ottati, G. (1988). «Distretto industriale, problemi dellc transaz!oni ~ 
· · · · · · , p 1·1 ca ftl mercato comumtano: pnme cons1deraziom11, en Econo1111a e o 1 1 

¿De qué postfordismo me hablas? 71 

d · ¡ 'm 51 1986 pp 93-121 [Papers de Se111i11ari (Barcelona) , 11strra e, nu . , • · 
núm. 29-30, 1988, pp. 179-218]. . .• . 

b · R p ·es L (comps) (1993) Moder111zac1011 empresanal; tenden-Dom o1s, . y n , . . ' S . d d 
cias ell América Latina y E11ropa, Caracas, Nueva ocie a . . 

Dore R (1987), Flexible Rigidities: btd11strial Policy a11d Struct11_ral ~d;11st111e11t 
' . E 1970 1980 Stanford Stanford Umversity Press. in rhe j apm1ese co110111y, - ' . . ' . f L b M _ 

_ (1992), «Different K inds of Capitahsm, D1ffe_rcnts Kmds ~ a or ar 
e fi · de la serie Work and Soc1ety, del lnstttute of lndus-kcts», on erenc1a . 

erial Relations, UCLA, 12 de noviembre. , 
Florida R y Kenney, M. (1990a), «Silicon VaUey and Ro~te 128 Wo_n t 

Sav'e Us», en California Ma11age111ent Re11iew, vol. 33, num. 1, otono, 

pp. 68-88. . . h USA and Japan» en 
- (1990b) «High-technology Restructurmg m t e ' 

, d PI . A ol 2? pp ?33-252. 
Et111iro11111e11t a11 a11t11tig ' v . · -· · - A ica's Fai/11re to Mo11e 

- (1990c) Tire Breakthrouglr lllrmon: Corporate mer . B k 
' M p d ( Nueva York Bas1c oo s. from lr111011atio11 to . ass ro uc ion, T ' fi f Japanese lndus-

d O · · ns· The rans er o 
- (1991), uTransplante rgamzano · . S . l iaical Review vol. 56, 

. . ¡ U S en Amey¡can ocro º" ' tria) Orgamza non to t 1e . · ", 

junio, pp. 381-398. . d M " Je · Politics and Econo111ic Deceir-
Fricdman, D. (1988), The M1srmderstoo 1:ac ·. 

h C ell Umversity Press. tralizatio11 in japa11, It aca, or~ h . H"gh Value-added Pro-
- (1992), «Getting Industry to Stick: En anci~gC ~greso Policy Options 

ducrion in California•>, Paper present~d~ en e ~9 de noviembre 

for Southern Californi~, UCL~, Lewis c~l~~·stato fluido», en P. <:eri 
Gallino, L. (1988), «N eo-mdustna e_ lavor~r. ione Bolonia, Il Muhno, 

(ed. al cuidado), Impresa e lavoro 111 trans_¡omwz ' 

pp. 125-139. .·b·J.· . Comments on the Post-. · Flex1 1 1ty Gertlcr, M. S. (1988), « The L1mm to_ ·h en Transactions. llls-
. d ts Geograp Y"• fordist Vision of Production an 1 , 

4 
. 

41
9-432. 

tit11t of Britislr Ceographe'.·s~ vol. 3_, n~1~· N:rfon-States, and rhe Forces 
- (1992), «Flexibility Rev1s1ted: Dismct_' .r B . . ¡ Ceographers, nueva 

of Production» en Trnnsactions. btstitllt 0J rrrrs 1 

serie, vol. 17, ~p . 259-27~. 
1989

), Las maq11ilado:as: aj11s-
González Arechiga, B. y Barajas, R. · (co.~ps.) ( M . . · ) El Coleg10 de la 

. 1 T1•uana ( ex1co , te estrucr11ra/ y desarrollo regrona , ~ 
F d · , F · ·drich Ebert · ·n y rontcra Norte-Fun ac1on ne · ) (l 990), s11bcontratac10 , 

Gonzálcz-Arechiga, B. y Ramírez, J. C. (comps... en la maq11iladora, Mc­
reestruct11racio11 empresas tra11s11acio11ales. Aper111ra Y d . , Friedrich Ebert. 

· F Norte-Fun acion E blish->nco, El Colegio de la ontcra . L b Markets and sta 
Granovetter M (1984) «Small is Bounnful: ª or_ vol 49 núm. 3, 

' · • . · / ical Rev1ew, · ' ment Size•> en A111ertcan SoC10 og 

pp. 323-334. , . . 1 Strucrure: Thc Problcm of 
- (1985) «Economic Action and the Socia .. 

/ 
. 

0
¡ 91 núm. 3, no-

, / .r SoCIO ogy, v · ' Embeddednessn, en A111erica11 ]011ma 0J 

viembre, pp. 481-510. 



72 Juan José Castillo 

Hall, P. Y Markusen A (1985) 5·1· . • . • ' ico11 La11dscapes Bosto Ali wm. ' n , en and Un-

H . arnson, B. (1990), «The Retum of the B' . 
rano, pp. 7-19. ig Firms», en Social Policy, ve-

(l992), ((Industrial Districts· Old w· · N 
~tudies, vol. 26, núm. 5, p~. 469-48~~e m ew Bottles?», en Regional 

Harnson, B. y Bluestone B (1990) . . 
the Flexibilit' D b • . • (<Wage Polansat1on in the U .S. and 

) e aten, en Cambr'd j 1 .r 
núm. 1, pp. 351-373. ' ge o11ma ºJ Eco110111ics, vol. 14, 

Harrison, B. y Kelley, M 0990) . 
bility: The Morpholo. f p • ~Ou~sourcmg and thc Search for Flexi-
facturing» Ponencia gy o dro ucuon Subcontracting in U .S. Manu-
. ' presenta a al Cong p h tJon and Regional D 

1 
reso at ways to Industrializa-

Hayes, D. (1990) B I. edve,opm.e~1t, UCLA, marzo (fotocopiado) . 
• e w1 r ie S1l1co11 C t . TI Lonely Era, Montre I BI k 11r am: ze Sed11ctio11 of Work in a 

H' p ª • ac Rose Books 
irst, . y Zeitlin, J. (1989) Re . . . 

a11d Policy ¡
11 

Brita · d H llersrng Industrial Decline? Jnd11strial Structure 
Hyman, R. (1988) 111 Fail1 . 'belr Competitors, Oxford, Berg. 

• " ex¡ e $ . )' · . R. Hyman y w S . k pecta ization: M1racle of Myth?», en 
tio11s, Oxford B.as'tlreBelc - k(comps.), New Tec/1110/ogy a11d Jnd11strial Re/a-

, t ac ·well 48 60 
- (1991). «Plus (a change? Th Th pp. - . 

of Theorv» en A p . U e cory of Production and the Produccion 
BI ' ' · 0 ert (comps ) F 11 fi d 

1 

ackwell, pp. 25
9
_
283 

· · -arewe to Flexibility?, Ox or , 

toh, M Th · " « e Japanese M d ¡ 
A. Scott, 1992, pp. l l6-l

3 
° e of Posc-fordism», en M . Srorpcr Y 

Jacoby, S. M (199 4. 
O 

. O), «The lmtitut' l' . Id?», en lndu<tri l R 
1 

. 10na ism: What Can it Learn from che 
Jenson, J. (1989) - Tah e ations (California), vol. 29 núm. 2 PP· 316-359. 

. • " e Talents f • • . Speaalizarion and W 0 Women, rhe Skills of M en: Flex1ble 

- (1990), ~Different b~~e~~; en Wo~d (ed.), pp. 141-155. 
ble Ford1sm» en N L .r. Excepnonal: che Feminism of Permca-
1990, pp. 5S-{¡8 ew e;t Review, núm. 184, noviembre-diciembre de 

Jessop B (1990) · ' · • «Fordism and p . . Pa~er presentado en la Co os~-ford1sm: a Critica) Reformulatlon », 
regional developmenr . n~erencta «Pathways ro industrialization and 
1990. m t e 90s», Lake Arrowhead, UCLA, marzo 

Jones, B. (1989) •Fl . 
K

. d . • ex1blc Autom . mg om m Comp . at1on and Facrory Politics: 
1989 arauve Pe . · rspect1ve», en P. Hirst y 

che Unitcd 
s. Zeirlin. 

Jürgens, U. (1989) «Th T h ¡ • e ansfcrr f J . t e nternational A . 0 apanese Management Conccpts 
111 

pp. 204-218. utomobiie lndustry», en S. Wood (cornP·), 

Kenney M FI . . ' . · Y onda, R. (1992 gamzanon, Global e )_. «Japanese MaquiJadoras: Production Or-

b 
ommod1ty Ch · L our

11
, Paper, no publ' d . . ams, and the Spatial Division of a-

tea o, Juho. 

¿De qué postfordismo me hablas? 73 

Krist~nscn, P. H. (~993), «Spcctator Communitics and Entreprencurial Dis­
mc~s», Ponenc1a, borrador, presentada al Seminario Internacional Les 
Pcmes et Moyennes Entreprises, Poitiers, 22-24 de abril. 

Kumar, K. (1992), «El pensamiento utópico y la política comunitaria: Ro­
ben Owen y las comunidades owenianas», en Política y Sociedad Ma-

drid. pp. 103-124. ' 
Marglin: S.' y Sc~or, J. .(comps.) (1990), The End of the Golde11 Age of 

Cap11al1s111. Re111terpret111g the Pos1111ar Experie11ce, Oxford y Nueva York, 

Oxford University Press. 
Markuscn, A. (1991), «Thc Milirary-industriaJ Divide», en E11viro11111e11t a11d 

Plam1i11g D: Society a11d Space, vol. 9, pp. 391-416. 
May, N. (1991), «Socialisation Productive et Reseaux Sociaux» , Cahiers d11 

GIP M11tatio11 Ind11strielles, núm. 53, París, l de diciembre. Rev11e d'Eco-

110111ie Régio11ale et Urbai11e, 1991. 
McDowell, L. (1991), «Life Without Father and Ford: The New Gender 

Order of Post-fordism», en Tra11sactio11s. Instit11te of Britis/1 Geograpliers, 

nueva serie, núm. 16, pp. 400-419. 
McMillan, J. (1990), <(Managing Suppliers: Incentive Systems in Japanese 

and U.S. lndustry», en California Ma11age111e11t Revie111, vol. 32, núm. 4, 

verano, pp. 38-55. 
Milkman, R. (1992), (<The Impact ofForeign Investment on U.S. Industrial 

Relations: The Case of California's J apanese-owned Planes», en Eco110-
111ic a11d Industrial Democracy, vol. 13, pp. 151-182. 

Morroni, M. (1992), «La flessibilita produttiva», en Politicl1e del Lavoro, 

núm. 17, pp. 153-171. 
Nash, J. y Fernández-Kelly, M. P. (comps.) (1983), Wome11, Me11 a11d tlie 

Intematio11al Division of Labor, Albany, N. Y., Sta te University of New 

York Press. 
Polanyi, K. [1944] (1992), La gra11 tra11sfor111ació11. Los oríge11es políticos Y eco-

.11ó111icos de 1111estro tiempo, México, FCE. . . 
Qumtar, A. y Gatto, F. (1992), Distritos i11d11stria/es italianos. ExP_erre11cias Y 

ap~rtes para el desarrollo de políticas i11d11striales locales, Buenos Aires: Con­
sejo Federal de Inversiones-CEPAL (Programa Conjunto: Perspecuvas de 
rcindustrialización y sus determinaciones regionales-PRIDE). 

Sabel, Ch. (1986), (dndustrializzazione del Terzo Mondo e nuovi modelli 
produttivi», en Stato e Mercato, Bolonia, núm. 17, agosto de 1986, 

pp. 217-251. Sabc~._Ch.; Herrigel, G.; Deeg, R. y Kazis, R. (1989), (< Re~ional Pr~de-
nttes Compared: ·Massachusetts and Baden-Würcemberg 111 the l 9 s», 
en Eco110111y and Society, vol. 8, núm. 4, noviembre, PP· 374-40

4
. 

- (l991), «Moebius-strip Organizations and Open Labor Market~: S~mc 
Consequences of the Reinregration of Conccption and Execuuon 

111 

ª 
Volatile Economy», en P. Bourdieu y J. Coleman, Soci~l Tlieory Jor5a 
<:liangi11g Society, Westview Press (y) Russel Sage Foundau?n, P~: z~-5 . · 

Salats, R. Y Storper, M. (1990), (< One Industry, Mulriple Rauonahues. Flc-



74 
Juan José Castillo 

xibility and Mass Production in the French Auto . 
Uni\'ersity of California, Los Ángeles, GSAUP enero111ob1Ic Industry», 

Y-:-- (1992). ((The Four ''Worlds" ofContemp~rary I~d 
bndge )011ma/ of Eco11omics vol 16 169 193 ustry» , en Ca111-

Saxe · · ' · ' pp. - · 
. man, A. (1990), «Regwnal Networks and the R . 

Valle}'» C r r. · esurgence of Silicon 
' en a ~1or111a Mana!!emem Re11iew vol 33 . , 1 • 

pp. 89-112. " ' · • num. , otono, 

Schoenberger, E. (1988) «From F di . 
nology, Competitiv~ Strate . or s;;1/º Flex1ble Accumulation: Tech­
ro11111e11t and Pla1111i11g D· S ~1es , adn nternational Location», en E1111i­

Schmitz H (1990) S Ji Fooety an Space, vol. 6, núm. 3, pp. 245-262. 
Cou~tri.es» en ·~bma ~rms ~nd Flexible Specialization in Developing 

Scott, A. J. (1988) Flou~_baln PSocd1ety, _vol. 15, núm. 3, pp. 257-285. 
' " ex1 e ro ucuon S t d R . ment: The R" f N . ys ems an eg1011al Develop-

1se o ew Industrial S . N 1 
tem Europe ¡ . paces 111 ort 1 America and Wes-

•>, en lllemat1ona/ jo 1 ,r U b 
vol 12 n · ? uma 0J r a11 a11d Regional Researc/1, 

· • um. - , pp. 171-186. 
- (1988), Metropolis. From tlie Di11º . ,r 

Universiry of e lºfi . p ISIOn °J Labor to Urba11 Form, Berkeley, 
a 1 om1a ress. 

- (1988), New Industrial S aces Fl .· . . 
na/ De11elopmeiu ,· " ' P

1 
A · . e:oble Prod11ct1on Organiza/ion ami Regio· 

n lvort 1 menea d ¡u 
- (1991) uThe A an ·vestem Europe, Londres, Pion. 

. • erospace-electronics I d . 1 e e 
hfomia· The F . n ustna omplcx of Southern a-
pp. 439~56_ ormattve Years, 1940-1960», en Researc/1 Policy, vol. 20, 

- (l992), «The Role of L p . 
Study of High T h arge roducers 111 Industrial Districts: A Case 
en Regional Studie;c vn~l~gy S~stems Houses in Southern California», 

- (1992), «The New 's oh -6, num. 3, pp. 265-275. 
tria! Resurgencn ~ut cm Califomian Economy: Pathways to Indus-

d>, 1·aper pres d 1 fi 
Southern Califor · enra o a Congreso Policy Options or 

- (1992) 'L ma, UCLA, 19 de noviembre 
' ' ow-wage Workers i Hº . 

plex: The Southem C 1.fi . n ª igh-technology Manufaccuring Com-
b ª 1 om1an Ele r · A Ur an Studies vol ?9 , e romcs ssembly Industry», en · 

- (_1993), Te;lmop~t7s. ' ~~~- :;cJ:P· 1231-1246. 
111 So111hem Ca/zifio · Bg nology lndustry and Regional Development 

· rma, erkeley u · · , 
x1ma publicación J ' mvers1ty of California Press [de pro-

Scocr A J M . · 
' · · Y atnngly D J (l 9 . 

Southcm Califomia· 'c · : . 89). «The Aircraft and Parts IndustrY in 
to the 1990s» en E · o~tmuny and Change from the lnter-war Years 

S • co11on11c Ceo I 71 
cott, ~-]. y Paul, A. (1990 "igrap iy, _vol. 65, núm. 1, enero, PP· 48- .· 

nat1on in Industrial A 
1 

), C~llective Order and Economic Coordi­
lifomia» en Etwiro gg omerat1ons: the Technopolcs of Southern Ca-

• nment and Plan · C 8 
pp. 179-193. nmg : Government and Policy, núm. • 

Scott, A. y Storper M ( 
Geographical An;tomy. 0~olmdps.). (l 986), Prod11ctio11, Work, Territory. T~ie 
( • '.1 11 11stna/ Ca ·t ¡ · B d U ... ¡n reimpresión, 1988). P1 a 1s111, oston, Allcn an n,,,. 

¿De qué postfordismo me hablas? 75 

- (1987). «High Technology Industry and Regional Dcvelopment: a T heo­
retical Critique and Rcconstruction», en lntematio11al Social Scie11ce J our­
nal, núm. 112, pp. 125-232. 

- (1992), «Regional D evelopment Reconsidcred >>, en l-:1. Ernst y V. Meier 
(comps.), ReJ?i011al De11elopme111 m1d Contemporary Industrial Respo11se: Ex-
1e11di11g Flexible Specialisatio11, Londres, Belhaven Press, pp. 3-24. 

Semlingcr, K. ( 1993), ((Economic Development and Industrial Policy in 
Badcn-\Vürtembcrg. SmalJ Firms in a Benevolcnt Environment», Draft­
papcr presentado en el Seminario Internacional Petites et Moyennes 
Encrcprises, Poitiers, Observatoire du Changement Social du Europc 
Occidentale, 22-24 de abril. 

Sengcnbcrger, W. (1988), «Economic and Social Perspectives of Small En­
terprisesl>, en Labo11r and Society, vol. 13, núm. 3, julio, pp. 249-259. 

Sengenbcrger, W. y Loveman, G. (1987), S111aller Units of E111ploy111c111 · A 
Sy11tlresis Report 011 Industrial Reorga11isatio11 i11 Ind11stria/ised Co1111tries, Gi­
nebra, Instituto Internacional de Estudios Laborales, DP/3 (rev. , 1988). 

Sengenberger, W. y Pyke, F. (1992), «Industrial Districts and Local Eco­
nomic Regeneration: Research and Policy Issues», en F. Pyke Y W. Sen­
genberger (comps.), Industrial Districts a11d Local Eco110111ic Rege11eratio11, 
Ginebra, Internacional Labour Organisation (IILS). 

Shaikcn, H. y Herzenberg, S. (1989), A11to111atizació11 y pr~d11cció11 globa~. 
Prod11cció11 de motores de a11tomó11il e11 México, Estados Umdos Y Ca11ada, 
México, UNAM-Facultad de Econonúa (edición original, UCSD, Ccnter 

for U.S. Mexican Studies, 1987). . . 
Shaiken, H. y Browne, H. (1991), «Japanese Work Organization m Mex1-

CO», en G. Szekcly (comp.) , Ma111ifact11ring Across Borders a11d Oceans: 
Japa11, tire United States a11d Mexico, San Diego, CA, Cenrcr for US-Me-

xican Studies, UCSD, pp. 25-50. . . . 
Standing, G. (1992), «Alternative Roures to Labor Flcx1bihry», en Scorper 

Y Scotr (comps.), pp. 255-275. · 
Storper, M. (1984), «The Spatial Division of Labor: Labor and the L~c·a~n 

oflndustries» en W. Tabb y L. Sawers (comps.), S1111belt-Frostbe t. ~e 
P l . · ' . y k Oxford Um-o llua/ Eco110111y of Regional Restmct11r111g, Nueva or • · 
vcrsity Press, pp. 19-47. · . . . . 

- (1985) . R 1 . s· D1sequ1hbnurn, • «Technology and Spatial Product1ons e atwn · C 11 I . d . 1 D 1 ent» en M. aste s nterm ustry Relationshíps in Industna cve opm • p bl. 
( . . B 1 Hílls Sage u 1-co_mp. ), Higlr Tec/1110/ogy, Space a11d Soc1ety, ever Y ' 

_ cat!Qns, pp. 265-283. . . . . che Film Jndusrry: 
{1989), «The Transition to Flexible Spec1ahsanon m . f ln-
Th o· · . · . d rhe Crossmg o e 1v1s1on of Labour Externa! Econom1es, an . . , 13 
d . 1 . . ' . l if Eco1101111Cs, num. • Ustna D1v1des», en Cambridge Jo11ma 0 

pp. 273-305 R io11al 
Storp M · . D ¡ pmeizt ar1d t/ie eg 

er, . (1991), lnd11strializatio11, Eco1101111c ell~ 0 . Flexible Prod11c-
Questio11 in tire Tlrird World. From Import S11bstrtutioll to · 
tion, Londres, Pion. 



76 Juan José Castillo 

(1992), «Boundarics, Compartments and Markets: Paradoxcs of Indus­
trial Relations in Growth Pole Regions of France, ltaly and the USA », 
Graduare Schoo\ of Urban Planning-Lewis Center for Regional Po\icy 
Studies, marzo, mecanografiado. 
(1992a). «The Limits to Globalization: Technology Districts and lnter­
national Trade», en Eco110111ic Geography, vol. 68, núm. 1, enero, 
pp. 60-93. 
(1992b), «Regional Worlds of Production: Conventions oflearning and 
lnnovation in the Flexible Production Systems of France, ltaly and the 
USA», en Regional Swdies [próxjma publicación]. 

Storper, M. y Christopherson, S. (1985), The Cliang i11g Orga11izatio11 a11d 
Locatiou of 1Jie Mo1io11 Piwm Ind11st1)': J111en-egio11al Sliifis i11 tlie United 
States, A Research Repon., octubre, UCLA, Graduare School of Archi­
tecture and Urban Planning. 

Storper, M. y Harrison, B.. (1991) , «FlexibiEty, Hierarchy and Region~ l 
Development: The Changing Structure of Production Systems and their 
Forms of Governance in thc 1990sn, en Researcli Policy, núm. 20, 
pp. 407-422. 

Storper, M. y Salais. R. (1993), Worlds of Prod11ctio11 . Co/lecti11e Action and 
the Eco110111ic Identitit•s of Na1io11s a11d Regions, en prensa. . 

Storper, M. y Scott. A. (1989), «Thc Geograprucal Foundations and Social 
Regulation ~f Flexible Production Complexes», en J. Wolch Y M : D~~ 
(eds.), Temtory and Sacra/ Rrprod11ctio11 , Boston y Londres, Unwin a 
Hyman, 1989, pp. 21-40. 
(1990), «Work Organisation and Local Labour Markets, in an Era of 
Flexible Production •>. en lntemational Labour Review, vol. 129, núm. 5• 
pp. 573-591. 
(comps.) (1992), Pa1hways to lnd11strializa1io11 and Regional Development, 
Londres-Nueva York, Routledge. 

Storper, M. Y Walker, R. (1989), Tlie Capitalisl Jmperative: T erritory, T ec/1-
nology and Ind11strial Growtlr , Oxford Basil Blackwell. d 

T ' at1 atsumo, S. (1986) , Tlie Teclmopolis Strategy: japan, H iglz Tedmology 
tlie Control of tlie T1ve111y-first Ce11111ry, Nueva York, Prentice Hall. d 

Teague, P. (1990) , «The Political Economy of the Regulation School ª.11
• 

h Fl "bl S · l. · · S111d1e~ , t e exi e pec1a 1sat1on Scenario», en jo11mal of Eco1101111c 
vol. 17, núm. 5, pp. 32-54. 

T k ll Geo-ic e • A_· Y Peck, J. A. (1992) , «Accumulation, Regulation and che , 
graphies of Post-fordism: Missing Links in Regulationist Research », i.:n 

. ~r_ogress in Human Geograpliy, vol. 16, núm. 2, pp. 190-218. . 
0 

ía: 
Tngiha, C. (1991), «Economía de los costes de transacción y social g 

· · · fl. época. ,cooperac1on o con 1cto?• , en Sociología del Trabajo , nueva 
núm. 12, primavera, pp. 123-158. . 

Villa, P. (1992), «Sisterrn di piccole imprese in contesti territoriali diverst>» 
en Politiche del Lavoro, núm. 18, Milán, pp. 161-204. 

Walker, R. (1988), «The Geographical Organization of Production-

¿De qué postfordismo me hablas? 
77 

en Ei111iro11111etll mrd Plm1t1i11g O: Society mu/ Space, vol. 6, 
systcms», 

PP· 377-408. C w ·11· J (1992) «Ford versus "Fordism": 
·¡¡· K . 1-Iaslam y J iams, . , d S . 

Wt 1ams, ·• ' · p d . en Work Et11ployme11t a11 ocrety, 
1 B . ning of Mas ro ucnon •>, ' d ST 

t te cg1~ 4 517-555 [incluido en este mismo número e ' 
vol. 6, num. , PP· 

PP· 3-47]. ·1 d d Thcir T ransaction Pattems», en 
.1 p A (l991) «Maqui a oras an 

W1 son, · · .'. vol 3 núm. 5, enero-junio. 
Fro11tera Norte (T1Juana), · 

1
' . Mexico's New Maq11iladoras, Aus-

- (1993), Exporrs a11d Local Oe11e op111e11t. . 
tin Univcrsity of Texas Press. .r. . .r WorP Skill F/exibilit¡• a11d 
d, S ( m .) (1989), The Trm1sJomrat1011 ºJ . , 

Woo , · co P · 1-I man 
tl1e Labo11r Process, Londres, Unw~~99~. Tl;e Machi11e tlrat Cha11gcd tire 

Womack, J. ; Joncs, D. y Roos, D. . [Hay edición en castellano, 
World, Nueva York, Rawson Assoc1ates 

Madrid, McGraw Hill, 1992). d . 1 Strategies. lntroduction», nú-
Zcitlin, J. (comp.) (1989), «Locad ~1 :1~m~ol. 18 núm. 4, PP· 367-373. 

mero especial de Eco110111Y ª11 ocie y' ' 

. hablas? M ás sobre rcorgani-

D • postford1srn° inc , d 1 t bajo». 
Res11men · «¿ _e_ que d t"va y organizacion e ra b" s que han 

zac1on pro uc 1 brc los carn 10 

·bates actuales en las cien~ias socralc\:~ltirna década, abunda.n en 
Los de 1 ducción especialmente en d . distritos i11d11stnales, 

temdo lugar en a pro ' ,. d srno postfor ismo. al"izar e in-
• 1 s corno 1or t • captar an 

el uso de categonas ta e etc que intentan 'b .0 las clases 
. d de empresas, · • . n el era aJ • 

aglomeraciones, re es b" sus repercusiones e 
1 • de los carn ios, 

terpretar as ratees , . ( políticamen-
. J · d d das teon ca Y sociales y a soc1e a · . . ones están marca k) paradigmas es 
Muchas veces estas interp~~tac~e in terpretación» (~lec .• 

0 
Jos c11sos rn:ís 

te) , y la d iscusión entre «est~ os 1 s cerre11os de ínvesu~aciond y interpretación 
. · M:ís aun, o · ob•eto e mas viva que nunca. frecuencia, J 

1 l. tura son, con 
mencionados en a itera . se mueve 

. , roducuva11 
contradicto ria. 

1 
eva organizac1on P Marx y quienes 

. · , de a cc nu · rno · · 1 
Así, la caractenzacion para decirlo co Jementario: e 

d ¡ ccnueva era», 1 ente cornP 
entre los Píndaros e ª 1 y estructura rn resas «manos», 
. . 0 -pero rea ·d ·n las ernp r 
msrsten en el lado oscur . d dcsprotegr o e s pueden esta 

. d d valoriza o Y uc a vece • 
trabajo dcscuahfica o, es sas «cabeza», q ' 

· bl . de las empre · en frente al trabaj o ceno e » . 1 po propias, Y 
,. a nac1ona · . s de cam d"s-

al otro lado de una 1ronter ·1nvcsrigac1one es primero, 1 
\mente en ernos • b r 

Basándonos fundamenta . fi lo que propon 0 vía para a 0 -
· , d 1 b"bhogra 13• • cas com · A 

una amplia rcvisron e ª .1 o rnenros de propucs . ' mas producuvos.d 
1 d Ts1s y rn les s1stc · ·n e tinguir momenros e ana_ i . 

1
. da en los accua. 

1 
reconscruccio 

l.d d tal unp tea :íl. is· l. a dar mc1· o r la rea t a soc . . ·os de an· is · 
d tres cnten 

continuación se recuer an 



78 Juan José Castillo 

proceso productivo global; 2. la localización de los centros y redes de trabajo 
en su contexto territorial; y 3. el análisis de las relaciones sociales e institu­
cionales. la atmósfera industrial. 

Una agenda prioritaria de investigación concluye la argumentación, pro­
poniendo distintos terrenos de verificación empírica. 

Abstract. 11Postfordism: ¿what are yo11 talking abo11t? More 011 tlie 
reorganisation of productio11 and the orga11isation of 1vork». 

C11rrent debates i11 tlic social s<ic11ces abom clia11gcs whic/1 ha11c take11 place i11 
prod1wio11, partiwlarly tl10sc of tire last decade, abo1111d in tire use of categories md1 

as Jordisn1, postjordis111, industrial districts. agglo111erntio11s, ccm1pm1y 11etworks, 
etc., wliic/1 attrmpt to r~flea, 1111alyse and i111erprct tlie roots o.f thesc du111ges 1111d t/ieir 
reperwssions Jor 111ork, sC1cial classes arzd society. 

tu many cases these i111erpretatio11s are tlzeoretica/ly (a11d politica/ly) orientated, 
a11d tlie debate bctwcc11 d!ffcre111 •styles of i111crpretatio11» or parndigms is Ji11elier tl1a11 
e11er. Moreover, tl1e ficlds of researcli a11d the case studies most co111111011ly 111c11tio11ed 
in tire litcrat11re are freq11e111ly s11bjat to co111rndiaory i11terprctatio11. 

In tlris way, tire d10racterisatio11 of tire 1111e11• prod11ai11e orga11isatio111> 11aril's 
bezweeu tire Pi11dars of tire 1r11e111 age», -as lvlarx 111011ld ha ve labelled thcm-, at1d 
tlrose 111110 empliasise thcir dark, b111 real a11d stnwurally co111ple111e11tnry, sidc: 1111s­
killed, de11al11atcd a11d 1111protccted labour i11 the 11l1011d11 co111pa11ies, i11 co11trast to t_lie 
1111oble» 111ork of tire «l1ead,, e11terprises, 111hid1 are somctimes .fo1111d 011 tlze otlier side 
of a 11atio11al border. 

F1111da111emally based of origi11al field researcli, as well as 011 arz exte11si ve rciiieui 
of tire existi11g literat11re, in tl1is paper we propose tlie use o.f approac/1 criteria as ª 
way of deepeni11g 011r 1111dersta11di11g of tlie social reality 511rro1111di11g c11rre11/ syste'.115 

of prod1wio11: 1. tlie reco11s1maio11 of tlie global prod11C1io11 process; 2. tlze l~catioll 
of work m 11res a11d networks i11 a territorial comext; a11d 3. tire a11alysis of sooal alld 
i11stit111io11a/ relations, tlie «industrial atmosplrere». 

Tlie arg11111e11t co11c/11des u•itli a pro posa/ Jor a priority researc/1 agenda· 
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e • o ,.... 
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Introducción 
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Sentado este amplio marco de referencia, nuestro análisis se cen­
tra específicamente en las discriminaciones retributivas por razón de 
s~xo en el ordenamiento jurídico-laboral espaiiol y, de forma espe­
cial'. en aquellas que operan a través de los convenios colectivos; es 
decir, en aquellas que operan a través de unas normas típicamente 
l~borales y que pr:sentan una importantísima peculiaridad: son, pre­
ctsamente, los Sujetos de las relaciones laborales quienes las van a 
crear y a dotar de contenido. 

Ah?ra bien, en la medida en que el objeto del estudio se cir­
cunscribe a lo jurídico-laboral, va a ser preciso establecer un marco 
de referencia jurídico en el cual se van a insertar a su vez los 
propios convenios colectivos. Por ello, resulta nece~ario aludir' a la 
ª.ctual configuración del concepto mismo de discriminación retribu­
~iva p~r razón de ~exo partien.do de la Constitución espaii.ola vigen-
e, asi como aludir a lo previsto sobre la materia en otras normas 

específicamente laborales. Con ello se trata de ofrecer los elementos d . . . ' 
~ J~1c1.o c?'.1 los que poder describir y valorar los supuestos de 

discnmmac1on que operan a través de los convenios colectivos del 
trabajo. 

1. El concepto moderno de discriminación 

1.1. Igualdad lógica e igualdad sociológica 

El punto de partida se encuentra en el «valor superior de igualdad» 
~ue •. tal Y como establece nuestra Constitución en el art. 1. 1 ha de 
mspirar todo el orde · · 'd · d ·1-. nam1ento Jun 1co español y que marca e m • 
nera especial al orden · ¡ b ? , 10 

. amiento a oral -, pues este se configura con 
un orde~amienco que responde «a una visión distinta de la igualdad, 
ª una b.~sque_da .de la igualdad "real" mediante instrumentos de in­
t~rvencIOn publica Y colectiva» 3, en estrecha relación con lo pre­
visto en el art. 9.2 del mismo texto constitucional. 

~ • C~and.o tratamos el valor de la igualdad en el seno del Derecho del Trabajo 
aparece, mevnablemence, un efecto multiplicador de aquél en fa medida en que codo 
~I derecho lab~ral es, histórica y tcleológicameme, una ~xpresión del principio de 
igualdad marenal•, R. Senra Biedma {1992). 

3 
M. Rodríguez-Piñero (1991). 
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El valor superior de igualdad se encuentra especificado en otro 
precepto constitucional, el an. 14. El contenido de este precepto se 
desdobla en dos planos diferentes. En primer lugar, se trata de es­
cablecer el principio de igualdad con carácter formal; en segundo 
lugar, se trata de prohibir cualquier tipo de discrimi~ación ·1• Dice 
el art. 14: «Los españoles son iguales ante la ley, sm que pueda 
prevalecer discriminación alguna por razón ~e. _nacim~ento, raz~, 
sexo, religión, opinión o cualquier otra cond1c10n o orcunstanc1a 
personal o social». . 

Pues bien en este artículo se establece una doble vertiente del 
principio gen~ral de igualdad. Por una parte, se trata de la. igualdad 
formal, «ante la ley», que habrá de ser respetada y garantizada, por 
los poderes públicos. Por otra, el segundo inciso de . est.e ~ruc~!º 
contiene un mandato específico de que no prevalezca d1scnmmacion 
alguna por las razones que el propio precepto enumera. Y _en. este 
caso, el alcance del principio obliga, no sólo a los poderes publicos, 
· . · · 1 y por tanto a los s1~0, sm lugar a dudas, a los suje~os socia ~s, 5 • 

SUJetos negociadores de los convemos colectivos · . 
E . . . d . . . ·, sti.tuye una mamfesta-ste pnnC1p10 de no 1scnmmaoon con 

·' d , · · , - 1 e trata de dispensar una c10n e como en la Const1tuc1on espano a s 
· , . d 1 ·tuaciones que supo-protecc1011 especialmente reforza a para as si ' I 

. . . , c. d d . ersa índole (no so o nen, debido a la conJunc1on de iactores e iv . a . 
. , . 1 .. d ocia! la existencia JUnd1cos) más o menos arraigados en e teJ1 0 s ' . d . 
d , 1 . almente perJU ica-e unos colectivos o sujetos que resu tan especi 

• , . , (1986). M.' F. f ernández Ló-
M. Rodríguez-Piñero y M . ' F. Fernandez ~opez 

1
•(

1989
)' J. García Mur-

P_ez (1992b); T. Pérez del Río (1988); V. A. Marnnez Abasca ' 

C!a ~1992). bscance debe indicarse que 
Sobre esta cuestión se volverá m ás adelante. No ~ 

1 
' cero entre orras, 

el T ·b · , d unc1arsc a resp • n una! Constitucional ha tenido ocas1on e pron . b e de 1989) en 
(BOE d 7 de nov1em r ' en su Sentencia 171/1989 de 19 de octubre e 

1 
53 1 de la Cons-

cuyo. fundamento jurídic; 2b establece: «[ · ·.) el hecho de hque; ~t~le~rales vinculan 
titunón sólo establezca de manera expresa que los derec osd un t 

3

0
s destinatarios" », 

a los poderes públicos no implica "una exclusión absoluta . le do rDerecho no puede 
dad E t do socia e ·d 0 

que, como señala fa STC 18/1984, «en un s ª 
1 0 

lo sea en la v1 a 
sostc 1 · 1 d tales derec lOS n d nerse con carácter general que e nru ar e · iones no que an, 
soci 1 1 . bº cierras manzac • . . ª •; " as relaciones entre particulares, s1 ien co'.1 . de 

3 
licación del principio 

pues -prosigue la STC 177/1988--, excluidas del ambiro p 1 rincipio consutu-
de 1g Id 1 d esperar canto e P d" . ua ad, y la autonomía de las parres 1a e r rirucional u or ma-
nan f d 1 de rango cons a . ª e no discriminación como aquellas rcg as, Vé se sobre esca posrur 
~0• de las que se derive la necesidad de igualdad ~e trato».E ªuanto a la eficacia de 

1 el Te en la Sentencia 177/1988, F. Valdés Dal-Re (19?0l·
1 

n 'véase J. García Mur-
os de h . e parc1cu ares, . rec os fundamentales en las relac10nes entr • 

C!a (1992). 
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dos. que vienen siendo sistemáticamente «preteridos». Se trata , por 
tanto, de la asunción por el sistema social de la responsabilidad de 
compensar las desventajas cuya causa se encuentra, a su vez, en el 
propio sistema social 6

. 

Con todo ello, este segundo aspecto del principio general de 
igualdad, es decir, el principio específico d e no discriminación, le 
sitúa necesariamente no ya en el plano meramente form.al, donde se 
parte de la igualdad entre todos los ciudadanos, sino en el plano real 
o sustancial, donde la igualdad deja de ser el presupuesto lógico de 
partida para pasar a convertirse en el objetivo social al que deberá 
tender todo el ordenamiento jurídico. 

Las nociones de igualdad formal y de igualdad real responden 
así a los dos aspectos que encierra la relación de ig ualdad, pues ésta 
es simultáneamente lógica y sociológica 7 . 

1.2. La tipología disCl'iininatoria: el referente 
norteamericallo 

La actual categorización de las discriminaciones se ha configurado, 
sobre todo, a partir de los supuestos discriminatorios que, por razón 
de la raza, han sido sometidos al Tribunal Supremo norteamerica1'.º' 
extendiéndose dicha categorización a los supuestos discriminato~ios 
por razón de sexo; igualmente esta categorización resulta extensible 
a las discriminaciones en función de cualquier otro factor· 

El inicio de esta serie de pronunciamientos en la que se irá coi~­
solidando la tipología discriminatoria arranca del caso «Griggs» · 
El supuesto que se planteaba consistía en que una determinada 
empresa estableció como requisito de promoción profesional el acr~­
d" d · · oc1-1tar etermmado mvel de estudios y superar un tes t de con 
m · t 1 1 . . uestaS ien os genera es, a menos, con un cierto porcentaje d e resp , 
correctas. La medida fue calificada como discriminatoria por razon 
de raza para los trabajadores negros pues con apoyo en el censo 
del Estado de Carolina del Norte, 'esta ~edida incidía de forn1ª 

: Así lo enüendc A. H. Goldman (1979). . •
11 

de 
. Sobre el Juego de ambos aspectos en la evolución histórica de la nocio 
igualdad, véase C . Offe (1985) 

~ W S G . V D . pro11ll11-
. . · · ng_gs, · ukc Power Company. 401 U.S. Aunque existen . 

3 
v. 

CJa~ientos antenores en una línea semejante (Gasten County, North Carohn ' 
Umted States. 395 U.S.) . 
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mucho más perjudicial sobre los trabajadores negros que sobre ~os 
blancos, ya que << mientras el 34% de los varones blancos hab1an 
completado la educación superior, sólo e~ 12°~0 de los varones ne­
gros Jo habían hecho» 9 . Este dato con~nbuyo a _establecer u1; pa­
norama discriminatorio, pues esta práctica profesional produc1a u_n 
impacto adverso sobre el colectivo de trabajadores negros. A ya~t1r 
de entonces correspondía a la empresa demostrar que los entenas 
mencionados para determinar quiénes podían prom~~ionarse p~o~e­
sionalmente resultaban determinantes para la prestac1on de serv1C1os 
que los aspirantes debían desempeñar. Como este aspect~ no fue 
sufiaentemente acreditado, el Tribunal Supremo concluyo que se 

rrataba de una práctica discriminatoria. . . d 
A partir de este pronunciamiento, se han vemdo s ~ice~t-en ° 

otros 10 en los que se ha llegado a consolidar una categonzacion _de 
. . . . . , h 'd n1arcar la pauta segmda los ttpos de d1scnm111ac10n que a ve111 o a ' 

· 1 S · d Justicia de la Comu-con posterioridad por el Tribuna upenor e 
. "d "d resamente por nuestro rudad Europea y que ha s1 o asum1 a exp . 

d tir de su Sentencia 
Tribunal Constitucional, sobre to o a par 

145/1991, de 1 de julio 
11

- bl 1 r hoy 
. . . , · ( bl" ) a ha ar 1oy po • Dicha categonzac1on permite Y o iga ' . d" 12 

d . d" s ocultas e 111 irectas . 
e discriminaciones directas abiertas, irecta d n 

. . . . , . 1 te análisis, se pue e e -
Por d1scnmmac1on directa, y para e presen 1 f: ctor sobre 
tender aquella en la que el sexo de los trabajadores e.s ~- ~ 1 para las 
el que se establece un tratamiento diferente Y per~u icila . . , 1 . . . . . apreciar ta s1tuac101 ' 
trab;Jjadoras. Si existen md!Ctos que penmten 

401 U .S. Supreme Court 
9 Así se recoge en Griggs. V. Duke Power Company · . 

Reponer, vol. 91 p . 853. . · ¡ gía discnminacona: 
10 • . hdar esta upo o 

Entre las sentencias que han vemdo a conso S )" H Franks, V. Bowman 
McDonnel Douglas Corporation, V. Green (411 U . ~ 'er Company, V. Moody 
Transportation Company (424 U .S.); Albcrmarlc p lducation (402 U .S.); John­
(422 U.S.); Swan V. C harlotte-Mecklenburg Board cºf

1
.,. ·a (480 U .S.); Ncwporr 

V e ry a uorn1 . · 
son · Transportation Agency. Santa Clara oun ' ment Opporrunity Comnussi~n 
Ncws Sh1pbuilding and Dry Dock V. Equal Employ 

1 
Employment Opportunny 

(462 U.S.); Local 28 of Sheet Metal Workers V. ~qua S stem !ne. V. Rodríguez 
Comm1ssio11 (478 U S )· East T exas Motor Fre1ght 4y4 U S )· Un1tcd Sccclwor-
(43 .. ' B t (4 · · ' W 
k 1 U.S.); California Brewers Association V .. ryan V Davis (426 U.S.); atson 
crs of America V. Weber (443 U.S.); Washmgton · 

5 
V. Fon Worch Bank and Trust (487 U.S.) . 

991 
Rectificaciones en BOE de 

u B 1 • d . . r de 1 . o e1111 Oficial del Estado de 22 e JU 10 . O) 
de noviembre de 1991. . . : M. Rubcnscc111 (!99 , 

12 S b d. . 1inac1on, v~ase 
0 re cada uno de estos cipos de 1scnn 

e igualmente, E. Ellis (1988). 
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incluso desde el punto de vista formal. se estará ante una discri ·­
nación directa abierta, mientras que si dicha situación se prod mi 
· 1 UCT 
1gua mente, pero bajo una aparente corrección (pues formalmente 
no se aprecian indicios de discriminación) se tratará de una discri­
minación directa, pero oculta 13. 

En la discriminación indirecta, en cambio, no es el sexo de los 
trabajadores el que determina un tratamiento diferenciado entre ellos, 
pero determinada práctica profesional tiene como resultado que el 
colectivo feminizado se vea sistemáticamente perjudicado por dicha 
práctica, por lo que se trataría de una discriminación (pues el resul­
tado de la práctica profesional es igualmente discriminatorio para 
las trabajadoras) , pero indirecta, porque no se debe a una diferencia 
de trato establecida directamente en función del sexo de los traba­
jador~s 14

. «La discriminación indirecta, al contrario que la directa, 
n_o exige ~n moti_vo discriminatorio, sino supone una política, cons­
cie~te o mconsc1ente, que tenga un efecto desfavorable sobre las 
mujeres, Y que por ello se evidencia en los resultados incluso em-
píricos, de esa práctica» 1s. ' 

. ~a _asunción de la tipología discriminatoria que se acaba de des­
cn~ir implica, a su vez, que el principio de no discriminación retri­
bunva por razón de sexo queda referido a los supuestos en que 
hombres y · ¡· · mujeres rea izan trabajos que no son exactamente igua-
les, pero que sí son susceptibles de ser considerados equivalentes. 
~on ello, se trata de aplicar tal principio en los términos correspon­
~1entes ~ su formulación moderna y adecuada tanto a los textos 
mternac1onal 1 · 16 

es como a as normas comunitarias sobre la materia · 

13 
Sobre la dº · · · · . 

1• M, V iscnmmacion abierta y oculta, D . J. Walker (1975). 
· · Ballesiero (1993)· M, F F • C O ciz Ore-

Ilana (1988) C ¡ . · · · crnandez López (1992a y b); . r . • 
abre la vía .paroan·dª S~fintenaa del Tribunal Constitucional 145/1991, de 1 dejuho. :~ 

1 enu car como d º · · · ¡ e .. no 
da una razo' . . iscnm111ac1ones aquellos casos en os qu . ¡~s 

n o un mouvo d1sc · · · fi s1ona • 
que presupon d. . nmmatono, pero se adoptan parámetros pro e ¿ ·da 

en con 1aones que ¡ · m e 1 
que Jos homb . . as mujeres generalmente poseen en menor . .

113
_ 

res, pracucas profes· ¡ e . . . ¿· cnm1 
1 · IOna es 1ormalmente 1guahcanas pero 15 
onas en sus efectos•. • 

IS M R d. . 
· o nguez-Piñero (1992 1993 · a .;eJ· 

se M. Rubenstein (l984)· Y ). Sobre esia ripología discrimmaton S~ ora 
(1992)· M' F Fe . d L. _K. Banks (1991); S. Regna (1990); R. Quesada . g1·ór1 

• · · rnan ez opez {1992b) U · ·111111ac 
indirecta aunque ¡· . d 1 · na definición semejante de d1scn JseI1' 

• 1m1ta a a acces d · · L 
burg {1984). 0 ª etermmados puestos de rrabaJO. en · 

16 Sobre esias cuestiones se vuelve más adelante. 
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J.3. El sexo como factor de discriminación 

Si se toma como referencia el concepto de discriminación descrito 
con anterioridad, y se contempla, entonces, desde su identificación 
por el resultado y no por la intención discriminatoria de determi­
nados sujetos, parece que las «razones » o las «causas» de discrimi­
nación prohibidas y que aparecen en el segundo inciso del art. 14 C 
deben ser consideradas actualmente no tanto como motivos por ra­
zón de los cuales se establecen tratamientos diferentes, en este caso, 
entre hombres y mujeres y en materia retributiva, sino como fac­
corrs que permiten identificar cuáles son los colectivos sobre los que 
las prácticas profesionales inciden de forma perjudicial. 

Por todo lo anterior, parece necesario plantearse la posibilidad 
de que el «factor sexo» contenido en el art. 14 e se deba contemplar 
hoy día desde una perspectiva diferente de la que se h~ venido ~tili­
zando hasta ahora, pues una vez que se ha admitido la 1r~ele~an_oa de 
l~ intencionalidad del sujeto responsable del resultado_ d1s~n~111~:o­
no para llegar a determinar la existencia o no de tal d1scru~1111acion , 
resulta que los factores enumerados en el mencionado h~tado _no 
constituirían ya causas «por razón de» las cuales se discrí~ma,_ smo 

· bl bl · ' ten 1den-~ana es que al ser proyectadas sobre la po ac1on permi 
tificar a determinados colectivos que, de hecho, se encuentran en 
una situación discriminatoria 17 

2· La sujeción de los convenios colecti.vo~ al . , 
P . . . . . 1 d discrimmac1on rinc1p10 const1tuc1ona e no 

Com h . . 1 1 superior de igual-
d 0 se a temdo ocasión de precisar, e «va or 

1 
(I' · ) y 

ad,, se desdobla en dos planos: el de la igualdad forma . ogica 
el de 1 · . l ' · ) D sdoblam1ento que ª igualdad real o sustancial (socio og1ca · e epros 
super 1 erarse en prec 
e ª o puramente conceptual para proye b de la Cons-
_oncretos, como el art. 14 en relación con el 9.~. am os Jos con-

C1tuci · E d d ºfi re forma a on. sra doble «igualdad» afecta e 1 eren 

J"d da 11 E . adverso" conso i a 
P<lr 1 stc planreamienco corresponde a la teoría del «impacto , nsc Jas sentencias 

e Tr°b 1 b re punto, vea lllco · 1 una Supremo norteamericano. So re es 
Clonadas con anterioridad. 
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venios colectivos. que constituyen un tipo de norma específicamen­
te laboral y cuya principal característica, para lo que ahora interesa, 
radica en que nacen del acuerdo de los propios sLtie tos colectivos de 
las relaciones de trabajo. Además, se trata de un tipo de normas que 
en nuest.ro actual sistema de relaciones laborales cuenta con un es­
pecial protagonismo en el establecimiento de las condiciones retribu­
tivas. 

Debe recordarse ahora cómo en el origen de los convenios co­
lectivos subyacía, precisamente, el presupuesto lóg ico d e la igualdad 
formal entre cuantos sujetos (individuales) concurrían en las relacio­
nes jurídicas. Precisamente, a partir de la constatación de que ese 
postulado resultaba inservible cuando se trataba de relaciones de 
trabajo, porque en ellas existía una parte más débil que la otra (el 
trabajador respecto del patrono) , se dio cabida a las fórmulas de 
defensa colectiva de los intereses profesionales y, con ellas, a la 
negociación colectiva de las condiciones de trabajo 18

. 

Pero, como quiera que nuestro punto de mira se sitúa no ~a e~ 
este principio de igualdad formal, sino en el principio d e no d1sc.n­
minación que recoge nuestro texto constitucional en el segundo m­
ciso del art. 14, la cuestión de si este principio vincula o no a estas 
normas laborales se ha de situar en otro plano que lleva a la con­
clusión de que los convenios, en tanto normas laborales, quedan 
automáticamente sujeros al principio de jerarquía normativa ~· _ror 
tanto, al principio constitucional de que no prevalezca discr1n11na­
ción alguna 19 

Además de este principio jurídico de jerarquía normativa que 
· 1 . · , 1 canto 

sujeta a os convenios al principio de no discrim111ac1on ei 
· 'd. 1 b · sibles que normas JUn icas a orales, existen otros razonamientos po e· 

. 1 . d se qu 
llevan igualmente a tal conclusión. Y es que no debe o vi ar_ 1 se 
cuando se habla de «no discriminación » en el contexto espano ' 

•·· ull-1s D · · - d 1 valor ig " e esta manera se pone de manifiesto cómo la potenc1ac1on e ' d rber-
d d.. · 1 · d. ·d 1 · »nro e 1 

a a mve m 1v1 ua se va a realizar también mediante el reconocunic: 1 unos 
d 

. l. . en a g 
ta es y derechos colecnvos los cuales paradóiicamente van a 1111Har, . d s in-

' ' J ' .d ra o 
casos ¡ ... J extremadamente la libertad de empresario y trabajador, cons• e 
dividualmente», S. del Rey Guanter (1988). cnciaS· 

I ? A , 1 h . d 1 . . 1 sus sen! s1 o a precisa o e propio Tribunal Consmuc1ona en . , •cribU-. · c1on re 
177/1988, 210/1990 y, específicamente. sobre un supucsco de discnmm a fundl-
tiva Pº'. r~z~n de sexo •. e~ su STC, 145/1991, citada con anterioridad,'! ic:r01ecn"º 
mento JUnd1co cuarto made en esca cuesción afirmando que el C?nv~'.1 Respecc0 

•está vinculado también por lo dispuesto en el art. 14 de la ConsnruC10l1"·
9

?) . 
de estas cuestiones, F. Valdés Dal-Ré (1990), cic.; S. González Ortega <

19 
-
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está haciendo referencia a un derecho fundamental y, claro está«[ . . . ] 
un sistema es y funciona como sistema de derechos humanos cuan­
do en ese sistema las conductas jurídicas de los hombres [ . . . ] los 
hacen realidad en la vida jurídica, en el mundo jurídico, cuya rea­
lidad es precisamente una realidad de conductas de dimensión socio­
lógica» 20

. 

Por ello, el principio de igualdad formal que estaba en la base 
del nacimiento de los convenios colectivos de trabajo, se combina 
en la actualidad con el principio de no discriminación, que, al ser 
un exponente del «valor superior de igualdad», inspirador de todo 
el ordenamiento español, se convierte también en un objetivo a 
alcanzar a través de los convenios colectivos de trabajo. 

3. El deficiente contexto normativo 

Antes de realizar una valoración del panorama actual que ~fre~en 
los convenios colectivos españoles en relación con las discrimmacio­
ncs retributivas por razón de sexo, es preciso apuntar algunas cues­
. 1 · los men-tiones relativas al contexto normativo en el cua se mserta~ , 
cionados convenios. La base de este contexto está consn~uid~, por 
la pr hib' ·, d d . · · · ·da en ]a Constttuoon Y o 1c1on e 1scnmmac1ones contem 
cu . ¡ 9 ? a mencionados con yos preceptos capitales son el 14 y e ·- Y . . . 

· h .b. · , de d1scnm111a-
antenoridad. Pero además de la genérica pro 1 icion 
· · · 1 se establece un 

ciones por razón de sexo en el texto consntuciona 
"rcfi ' . · · · or razón de sexo en uerzo» específico para las d1scnmmac1ones P 
materia retributiva a través del are. 35.1 

2 1 
• . d 1 teria 

A · · · 1 1 cam1ento e a ma parcir de este marco consncuc1ona e rra 1 ?8 
po 1 to clave· e art. -
d r as normas laborales gira en torno a un precep 22 · donde se 
el Estatuto de los Trabajadores (en adelante, ~TT) , ' bl. d a 

establ . . El resano esta o 1ga 0 

ece expresamente lo s1gmenre: « emp . ¡ ·0 tanto 
paga . . l 1 mismo sa an , 

r por la prestación de un trabajo igua e . in discrimina-
P.~r salario base como por complementos salariales, s 
CJon alg , una por razon de sexo» . 

lo 
, 1 G. Bidart Campos y D E Hcrrendorf (199l) . d crabaiar y el de-. n· . . - . el deber e J ' 

rech ice este precepto: «Todos los espanolcs nenen . 1 omoción a cravts 
del o bal .trabajo, a la libre elección de profesión u oficio, a 'da dp; y las de s11 familia, 

Ira 3,0 · .r. r sus 11eces1 a e 
si11 ' Y a 1111a re1111111eració11 s11ficie11te para s11t15.J11ce , d , 

q11r e11 • • • • ., r r11zo11 e sexo• . 
ii 11111g1111 caso p11eda hacerse discm111111u 1011 P0 

Ley 8/1980, de 10 de marzo. 
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_Claro est~, :s~e artículo ~on~tit~ye _una peligrosa referencia para 
aplicar el pnnc1p10 d: no d1scnmmac1ón retributiva por razón de 
sexo, pues hace mención de la identidad de trabaios en Jugar d ¡ · 1 · ._, • e a 
eqmva.~ncta entre los mismos, como cabría esperar, a partir de la 
e~oluc1on operada respecto de esta materia en el contexto interna­
cional y comunitario. Respecco del primero, resulta particularmente 
r~~eva1;;e el Convenio núm. 100 OIT_ sobre «iguald~d de remunera­
c10~» entre la mano de obra femenma y la masculina para trabajos 
de igual valor, donde se incide en la necesidad de depurar los mé­
todos de evaluación del trabajo para que resulten objetivos (are. 3) 
así como en la aplicación del principio de igualdad a cualquier sis­
tema de remuneración, incluidos «los contratos colectivos celebra­
dos entre empleadores y trabajadores» (art. 2 c). En cuanto a las 
normas comunitarias, el precepto básico es el art. 119 del Tratado 
de ~on~~ que, a pesar de establecer el «principio de igualdad de 
re~nbuc1on entre los trabajadores femeninos y masculinos para un 
mismo trabajo», ha constituido el punto de partida de todo el de­
sarrollo _de la atención comunitaria al principio de no discriminación 
por razon de sexo en el ámbito laboral 24. La «actualización» de lo 
pre~isto en el mencionado precepto se produjo a través de la D~­
rectiva del Consejo de 10 de febrero de 1975 «relativa a la aproxi­
mación ?e l~s legislaciones de los Estados miembros que se refieren 
ª la ~phcac1ón del principio de igualdad de retribución entre los 
trabaJ_adores masculinos y femeninos» 2s. El principio 1 de esta no~­
ma -~1110 a precisar lo siguiente: «El principio de igualdad de retn­
bucrnn entre los trabajadores masculinos y femeninos que figura en 
el are. 119 del Tratado( ... ], implica para un mismo trabajo o para 
un ~rabajo al que se atribuye un mismo valor, la eliminación, en el 
CO~Junto de los elementos y condiciones de retribución, de cual­
qmer discriminación por razón de sexo». 

Con todas estas referencias, a pesar de que el art. 28 ETT 110. ,5~ 
refiere expresamente a los trabaios de igual valor la interpretac101 

d b h ._, ' · · de que e e acerse del mismo obliga a entender que el prinetpio 
· Id d ·b · J)os igua a retn uuva entre hombres y mujeres sí comprende ague 

23 Ad d · · - ·I 26 d.: opta o por la OIT el 29 de JUnio de 1951 ratificado por Espana e ·l 
octubre de 1967, registrado en la OIT el 6 de novie,mbrc de 1967 y publicado en e 
BOE de 4 de diciembre de 1967. 

~ M_. ~odríg~ez-Piñero y M.• F. Femández López (1986). de 
D1arro Ofic1al de las Com1111idades Europeas, núm. L 45/19 de 19 de febrero 

1975. 
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supuestos en que no se realicen exactamente los mismos trabajos, 
pero ésros puedan ser considerados equivalentes. 

Así lo ha entendido el propio Tribunal Constitucional, cuya sen­
tencia más significativa al respecto, la 145/1991, de 1 de julio 26

, 

alude de manera expresa a los textos internacionales ratificados por 
España que han de servir de criterios de interpretación de las normas 
sobre igualdad y no discriminación por razón de sexo y específica­
mente, en materia de retribución. Se trata de textos con ámbitos de 
elaboración distintos (ONU, OIT y Consejo de Europa), pero que 
tienen en común un rasgo fundamental, cual es recoger el principio 
de igualdad de retribución entre trabajadores y trabajadoras desde 
lo que para el propio TC constituye «una concepción amplia », por 
quedar referido a los trabajos de igual valor 27

. . 

Se ha producido, tal y como indica el TC, en el contex~o 111ter­
nacional, una evolución en la concepción del principio de 1gual~:d 
salarial por razón de sexo, la cual «ha pasado de una formulaoon 
inicial del principio estricto de igualdad salarial a ide~tidad de tr~­
bajo, a una concepción más amplia de. iguald~d salanal, q;~e actua 
cuando se detecta la existencia de trabaJOS de igual valor» · . 

T b., · · · d · ]dad de retnbu-am 1en se apoya el TC en el pnnc1p10 e 1gua . . 
ción tal y como está establecido en el ordenamiento comumtano, 
d d fi , " ·smo traba-on e «aunque el art. 119 del tratado se re ena a un m1 . . 

J. " l · · or la JUnspru-o • e mismo ha sido interpretado extensivamente. P 
dcncia comunitaria y ampliado a través de la Directiva 75/ 117·. cuy_o 
an 1 d fi · . . . d ación como 1mpb-. e 111e el pr111c1p10 de igualdad e remuner . 
cand " b · l que se le atribuya 0 para un mismo trabajo o para un tra ªJº ª 
un m· 1 · de Jos elementos Y ismo valor, la eliminación, en e conjunto . . , 
de las condiciones de retribución de cualquier discrímma~on p~r 
razón de sexo"» y la recepción del principio de igualdad e retn-s 
bue" , . anificsta en otra 10n consolidado en la Comunidad Europea se m 

1 
fi d 

1
ento 

Partes d 1 1 . , esa en e un an . e a sentencia como en la a us1on expr ¡ Dato 
J~rídico 5 a la sente~cia del TJCE sobre el asunto « Rum er-

rucb, de 1 de julio de 1988. b e esta ma-

l 
. En síntesis, a pesar de la deficiencia que presenta s? r en nues-

ena el , 1 . t sobre la misma 
t art1cu o más significativo que ex1s e · nportantcs 
ro ord . , ta ya con u enam1ento laboral, hoy dia se cuen 

21, 

v Respecto de esta STC R Quesada Segura (1 992)· · ci·onal italiano, al 
la · ' · T "b nal Consrnu r~p misma cuestión ha sido trarada por el n u ' 

CC(o • 
l8 ' vcase C. Laudo (1989) . 

Fundame . 'd " nto JUn 1co cuarto. 
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puntos de apoyo para aplicar el principio de igualdad de . .b . , 
o de d . . . . , . retn uc1on 

no 1scnmmac1on en marena retributiva entre h b · d d . om res y mu-
jeres es e un punto de vis ta amplio y acord e con los texr · · 1 · . , os 111ter-
nac1ona es y comumtanos. 

4. Discriminaciones abiertas, ocultas e indirectas 
en los convenios colectivos 

Se~ta~~s toda~ es~as consideraciones acerca del concepto de discri­
mma~~on re_tnbut1va por razón de sexo y acerca de la especial vin­
culac_1on_ e~1ste~_te entre los convenios colectivos y el principio de 
no d1scnmmac1on cabe ad h 1 . . , entrarse a ora en a gunas cons1derac1ones 
en torno a la divers1·dad d 1 , e pape es que pueden estar y que, de hecho 
estan desempeñando 1 · 1 . . . .' . os convemos co ecnvos respecto de las d1s-
cnmmac1ones retributivas por razón de sexo. 

Es un lugar coro ' 1 d · · 
d 

. un en a octrma el entender que en el conjunto 
e convemos colectivos - 1 · . · · · . espano es existen tratamientos d1scr11nma-

ton_os, en, sus_ di:ersas modalidades 29_ Con ello se puede proyectar 
n ona apunta a con antenondad sobre supues-la t1polog1a d1scnmi at · d . . 

tos concretos de co · 1 · . nvemo co ecc1vo. Y. a su vez se puede llegarª 
concluir que en los · · · ' · 
1 

, propios convemos están comenzando a arucu-
arse formulas específi d . , . . . . 

E 
, icas e correcc1on de tales discnm111ac1ones. 

seas formulas en 0 · fi . · 
1 

cas1ones o recen amplios campos de debate, m-
e uso de polémica en c d · , · · · d o 
d

. . . . , , uanto a su a ecuac1on al principio e 
11 

1scnmmac1on. 

4.1. El c~nv:n~o colectivo como reproductor 
de d1scnmmaciones 

Una primera faceta del · · d' . . . convemo colectivo en relación con las is-
cnmmac1ones retribur· , , neralizada en i~as por razon de sexo (quizá sea Ja mas ge-
la d . ~uestro sistema de relaciones laborales) se traduce en 

repro ucc1on por esta o d . . ' . ue 

Ya 
. , n rma e s1tuac1ones discriminatonas g 

ex1st1an con anteriorid d R . · en 
l
. 

1 
. , ª · azones h1scórico-iurídicas perrn1t 

rea izar ta aseveracion. J 

29_ Entre los estu~ios más recientes sobre la materia: R. Q uesada Segura (1991): 
D. LJCeras Y S. Munllo (1992); Departamento Confedera! de la Mujer UGT (J9S

9
)· 
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En el momento de entrada en vigor del Estatuto de los Trabajado­
res, la determinación de las condiciones de trabajo y, especialmente, 
bs retributivas, se venía realizando a través de las Ordenanzas La­
borales o Reglamentaciones de Trabajo, norm.as administrativas y 
de ámbito sectorial que, desde su aparición en 1942, habían proli­
ierado enormemente, de manera que en el momento de comenzar 
d actual período constitucional, existían del orden de 160. El ETI 
wableció la vigencia de cales normas, si bien con carácter transito­
rio, en tanto fueran sustituidas por los convenios colectivos y de­
rogadas por la autoridad laboral 30. En la actualidad únicamente 11 
ordenanzas han sido derogadas, de manera que continúan siendo 
normas plenamente operantes en nuestro sistema de relaciones la­
borales, pues los convenios continúan apoyando sus sistemas retri­
butivos y de clasificación profesional en las pautas establecidas en 

aquéllas. 
Pues bien, a partir de. estas normas preconstitucionales, inspira-

das en valores que hoy día resultan, al menos, cuestionables, desde 
el principio de no discriminación, en nuestros convenios colectivos 
se suelen reproducir las clasificaciones profesionales Y los criterios 
de valoración del trabajo que se establecieron en aquéllas. 

En este sentido, el convenio colectivo se convierte en reproduc­
tor de las discriminaciones que ya se venían produciendo, Y debe 
repararse en que no sería suficiente con que se llegasen ª derogar 
las Ordenanzas Laborales para garantizar que no están operand? en 
l~s relaciones laborales pues el contenido del convenio puede mte-
n . ' , 
llonzar, ª su vez, el de la Ordenanza, de manera que, aunque esta 
egase ª ser derogada formalmente continuaría operando de hecho 

com . ' pº marco normativo de referencia. 1 d 1 
asando al plano de lo concreto, buen ejemplo de este p~pe e 

conveni 
1 

. · 1 I dustna Tex-
.1 ° co ect1vo lo constituye el Convemo para ª n . 

tl y de la Confección sector cuya Ordenanza Laboral ha cumplido 
Ya más d · ' . 1 mantienen los 
e· . e vemte años de vigencia y en a que se ' . 1 
ntcnos d trabajo para ª 

ind . que estableció el nomenclator de puestos e 
Ustna textil de 1966 En el · . 'd d vigente en la 

act 
1
. convenio para este sector de actJVI ª Y e . ¡ ua 1d d 31 , pr01cs1ona es 

e
11 

fu ~ se mantienen diferencias en las categonas or ne ' 'b e una men 
retr'b 1011 del sexo de los trabajadores y se atn uy 1 fi c1· ~ 1 a 1 U( , fi . 1 » y a «0 1 ,, 

ion a las trabajadoras. Se encuentra la «O icia ª 
311 

Disposi .. 
l 1 BO¡: cion Transitoria Segunda ETL 

de B de julio de 1992. 
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especialista» frente al «oficial» y el «ofici·al es . . 1. . . . pec1a 1sta» y Ja d"fi 
r:nc1~ retnbuuva entre aquellas y éstos se mantiene en ios mis~ e­
t~rm~nos en que se estableció en los a11os sesenta Se trat , d os d . . , . . ana e una 

iscnmmac1on directa, pues es el sexo de los t b . d d . · . . ra ªJª ores el factor 
etermmante de la d1ferenc1a retributiva y es u11a d1.sc . . . , b. . . . . . ' nmmac1011 

a. ierta. en cuant~ ex1st~n 11:d1.c1os evidentes de que se está produ-
ciendo un tratamiento. d1scnmmarorio 32. 

4.2. El convenio colectivo como productor 
de discriminaciones 

Adem_ás de reproducir discriminaciones que ya existían, el convenio 
c~lec~v? puede y, realmente, lo hace, dar Jugar a nuevas situaciones 
d1scnmmatorias con ¡ · · , o que se convierte en creador de las mismas. 

Dentr~ de esta función creadora de discriminaciones, y proyec-
tando la t1polog1'a d . · · · d · · · b . iscnmmatona escnta con antenondad, ca e, a 
su vez, diferenciar entre dos tipos de situaciones. Por una parte, 
pu.ede. :uceder que el convenio dé lugar a un nuevo tipo de discri­
n:1~nacion _do1~de ya existía otro. Con lo cual no nace la discrimina-
c1on en s1 misma ' · . . . · · · , , pero s1 nace un upo d1stmto de d1scnm1nac1on. 
Por ~tra ~arte, es posible que el convenio colectivo se traduzca en 
una s1t ' d. · · d . uac101~ 1~cr~mmatoria nueva y no sólo en una conversión e 
un tipo de d1scnmmación en otro. 

Respecto de este último tipo de situaciones, resulta especialmen­
t~ rel.ev~nte que, paradójicamente, en buen número de casos, escas 
discnmmaciones nuevas articuladas en el convenio colectivo nacen 
con_ la finalidad de poner fin a las discriminaciones retributivas por 
razon de sexo que se han detectado a partir del propio conveni~· 

E.n c~anto a la posibilidad de que el convenio transforme un tipo 
de discriminación en otro, constituye un supuesto frecuente cuyos 
exponentes claros pueden encontrarse en el Convenio colectivo del 
sector de Artes Gráficas 33 y en el Convenio colectivo para el sector 
del Calzado 34• En uno y otro textos aparecían desde sus odgenes 
Y reproduciendo lo previsto en las ordenanzas correspondientes ª 
estos sectores, «oficios femeninos» (en el primer caso) y «personal 

32
5 

. .. 11 el 
upuestos semepntes pueden encontrarse en el sector de Alimenrac1on Y e 

de ~rtes Gráficas, así como en el del Calzado, hasta fechas muy recientes. 
BOE de 14 de agosto de 1991. 

3-1 BOE de 12 de agosto de 1992. 
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· nieníno>i (en el segundo caso). A esta diferencia de clasificación 
rerofcsíon:il correspondía, a su vez, un perjuicio retributivo para las 
;rabajadoras. En el convenio de Arces Gráficas, el resultado era que 
una oficiala de 1.' de oficios femeninos, como máximo, percibiría 
d salario equivalente a un oficial de 3! de cualquier otro grupo 
profesional. Una situación similar se establecía en el Convenio del 
Calzado para el «personal de fabricación " femenino" respecto del 

personal de fabricación " masculino"». 
El paralelismo entre ambos supuestos se aprecia más claramente 

todavía -sí se observa que en ambos textos se eliminó esta situa­
ción de discriminación directa y abierta para dar paso, eso sí, a otro 
tipo de discriminación: la directa oculta, más difícil de detectar. En 
ambos casos, en la revisión de los textos operada en 1984, se «co­
rrigió• formalmente el converúo eliminando las clasificaciones pro­
fesionales desglosadas por sexos, pero el tratamiento retributivo se 
mantuvo exactamente igual. En el convenio de Artes Gráficas apa­
recen ahora los << oficios complementarios» y en el del Calzado, el 
~ersonal de Fabricación aparece dividido en Grupo I Y Gr~po 11. 

Esta es la situación que se mantiene en Ja actualidad para el pnmero 
de los textos que se comentan, no siendo así respecto del seg~ndo, 
ya que en la revisión operada en 1991-1992, se llegó a la eqmpara­
oón total de los niveles retributivos de hombres Y mujeres, desa­
pareciendo las diferencias retributivas entre aquel Grupo 

1 
Y aquel 

Grupo 11 dentro del «personal de fabricación». 
Además de transformar las discriminaciones que ya venían ope-

ran.do con anterioridad los convenios colectivos pueden dar lugar 
ª Sttuacio d" . . ' . b d d t"po indirecto 

1 
nes iscnmmatonas nuevas so re to o e 

1 
' ª establ . . ' d . · t ·butivas para l ecer, por ejemplo, diferentes con 1c10nes re n . , 

os trabai d . , d · o en func1on d ~ª ores pero no ya en func1on e su sexo, sm 
e Otras variables, como el carácter temporal del contrato, . y cuyo 

resultado · . d. · 1 l traba1adoras. 
( Viene a Ser especialmente perJU lCla para as :.i • 

orno eie ¡ · d l mpresa B1m-
b ~ mp o, se puede mencionar el conve1110 e a e o, que b · d temporales 
d • ' tras establecer la exclusión de los tra ªJª ores. 
e su amb· ento como 

d. · . ito de aplicación y ser declarado este tratarni 
1scnn

11 
. • · ahora en 

su 
1 

. natono por el Tribunal Constitucional, mantiene . d 
cas1fica·, . , .fi lostrabaJa o-

rc.s fi· CJon profesional categonas d1 erentes para .. ~os y d · fi · es cond1c1ones 
eco · . para los temporales, atribuyen o 111 enor 

nonuca s a estos segundos 35
. 

l¡ 

Sobre estas cuestiones, M.' F. Fcrnández López <
1988)· 
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4.3. El conzJenio colectivo como corrector 
de discriminaciones 

Pero, como se ha apuntado con anterioridad, los convenios colec­
tivos no son únicam ente una vía importante de mantenimiento 0 de 
P.roducción de discriminaciones en la materia que se está analizando, 
smo que, a través de ellos, los interlocutores sociales están comen­
z~ndo a reaccionar de muy diversas formas frente a tales discrimina­
ciones. 

En primer lugar, existen convenios donde se trata de suplir la 
deficiencia que presentan las normas estatales, mediante la precisión 
terminológica del principio de no discriminación retributiva. Es de­
cir, se trataría de indicar expresamente en el convenio qué se en­
tiende por igualdad retributiva o, simplemente, se trataría de elimi­
nar del texto del convenio una definición restrictiva del mismo. En 
este sentido, resulta especialmente significativo el Convenio Colec­
tivo sectorial para la Industria Química, que desde 1982 36 eliminó 
su art. 29, en el cual se venía indicando, b ajo el epígrafe de « lg~al­
dad de sexos», que «el trabajo realizado por el personal femenino 
te~drá idé.ntica retribución que el del personal masculino, para tr~­
baJOS de igual clase y categoría». Con esta cláusula, el conveni.o 
colectivo se venía aferrando a una concepción restrictiva del princi­
pio de igualdad de retribución, en tanto que no sólo se aplicaba 
únicamente a trabajos de hecho iguales, sino que estos trabajos 11.ª­
bían de estar incluidos en la misma categoría profesional, es decir, 
debían ser iguales, incluso, desde el punto de vista puramente forma!· 

En otros convenios, como el concluido en 1988 para la Jndustna 
Textil 

37
, se establece el principio de igualdad retributiva para. tra­

bajos de igual valor, con lo que se pretende «corregir» la deficiente 
redacción del art. 28 EIT sobre la materia. 

Pero estas correcciones formales, terminológicas, resultarían ~b­
solutamente inútiles 38 si se mantiene el mismo sistema retribunvo 
d" . . . c ' lo (or-tscnmmatono. orno exponente de una corrección, no so ,

11 
mal, sino, de hecho, real, de una situación discriminatoria por razo 

. . J duS-
de sexo, puede mencionarse el Convenio Colectivo para las n 

36 BOE de 12 de marzo de 1982. 
37 BOE de 21 de mayo de 1988. . das 
38 Incluso peligrosas, pues pueden dar Jugar a Ja con versión de decermll1ª 

discriminaciones abiertas en discriminaciones ocultas. 

. . . ación retributiva por razón de sexo 
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. d ¡e Izado para 1992-1993 39
, en el cual aparecen equiparados 

mas e a d e b · · , · ¡ los grupos 1 y 11 del personal e ia ncaoon, grupos 
<alana mente . . b 
· _ d'an a la tradicional separación de trabajadores y tra a-
quc re)pon 1 . . 984 , 
· d dentro de dicha actividad y que desde 1 aparec1an, eso 
11 oras · · ' H 1984 tos 
·sí. •corregidos» en cuanto a su denomu:ac1on. asta es . 
grupos se denominaban «personal masculmo» .Y ~< personal fem~ni­
no•, distinción que se acompañaba del esta.blec1m1ento de una dife­
rencia retributiva perjudicial para las trabajadoras. Desde 1984, l~s 
mencionados grupos se denominan Grupo 1 y .Grupo 11, pero la di­
ferencia retributiva se m antiene exactamente igual, con lo que se 
oculta la discriminación que hasta entonces era abierta. Es en .1992 
cuando la retribución del personal de fabricación se homogeneiza Y 
la diferencia existente entre los trabajadores del Grupo 1 Y las traba-
j¡doras del Grupo 11 desaparece. . , 

Más polémicas, si se quiere, resultan otras formas de. corr.eccwn 
de las situaciones retributivas discriminatorias, que no 1mphcan la 
equiparación total de los niveles retributivos, sino el establecimiento 
de una fórmula gradual de desaparición de la discrimina_ción. E~~e­
aalmente significativo resulta al respecto el sector de ah~entacioi:, 
cuya ordenanza laboral 40 venía estableciendo un tratamiento retn­
butivo perjudicial para las trabajadoras de la sección de «env~:ado, 
envol.tura Y acabado» respecto de los trabajadores de la seccwn de 
·~abncación» 41 . Esta distinción ha sido revisada en algunos conve­
nios y, constatada la equivalencia de los trabajos desempeúados p~r 
hombr . . 1 d · mos de desapan­" es Y por mujeres, se han art1cu a o mecams 
Clon progresiva de tal situación. Entre los convenios que han optado 
Por este t. d e- 1 d 1 resa «Productos 
0 . ipo e iormulas, se encuentra e e a emp . 

1rt1~~ de Málaga, donde se acordó, de forma ~aralel~ al .convenio 
Plopiamente dicho, la eliminación de la diferencia rembunva en u~1 
Pazo de · - PYCASA (La Coc1-siete anos. Igualmente, en la empresa « . 
nera)» s , 1 . , del trabajo en 
r . • e ve111a aplicando un sistema de va oracion 
1unc1on d . . . lo que daba Ju e entenas típicos de los trabapdores varones, . , 

gar a un d. . . . . . l 1 1te se establec10. tn d. a 1scnmmac1ón retnbunva. gua mei • d 
e 1ante d . d .fi · en un plazo e ci _ acuer o, la desaparición de dicha i erencia 
neo anos. 

y, 

BOE de 12 
~, Orden .. de agosto de 1992. ? ·ulio de 1974. 
41 EJ. Ministenal de 8 de julio de 1975. BOE de - 2 de J . d Turrones y 

1. ernplos d ¡¡ . . ¡ )as Induscnas e 
"lll.Jpin e e o en el convemo nac1ona para ' . · ial para las 
l d es (BOE d 1 onvcn10 nac101 . 
n Us1rias d d. e 30 de septiembre de 1993). Y en e c ., ibre de 1993). 

e •cadas a la fabricación de helados (BO'E de 23 de scpncn 
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No obstante.' este tipo . de prácticas (que parecen generalizarse) 
representan un mcumphmiento del mandato constitucional de 

1 d
. . . . , que 

«no preva ezca iscnmmacion alguna» por razón de sexo, con ¡0 
que detectada la discriminación, ésta se ha de considerar inexistente. 
Así, lo que procedería sería la equiparación retributiva y no el pau­
latino acercamiento entre los niveles salariales de hombres y de mu­
jeres. Por ello, durante el tiempo en que están «corrigiéndose» las 
discriminaciones, se están, también, m ateniendo tales discriminacio­
nes. Y ello, en la actualidad, choca con lo previsto tanto en el or­
denamiento interno espailol como en el comunitario. 

A la vista de todo lo anterior, no resulta en absoluto arriesgado 
afirmar que en esta redefinición conceptual del principio de igualdad 
de retribución entre hombres y mujeres, el factor clave está en la 
superación de una concepción formal de la igualdad para incidir en 
sus implicaciones reales, de hecho, sobre las relaciones laborales. Las 
normas del más alto rango (la propia Constitución española, deter­
minados textos internacionales y comunitarios) ya cuentan con pr~-

. d Ah b. a parnr ceptos que claramente apuntan en este sentl o . ora ien, 
de la existencia de prácticas retributivas que se han venido arrhas-

. · - 1 de hec o, 
trando desde etapas preconstitucionales, la situacion rea •, . de 
de la retribución de las trabajadoras se encuentra todavia leJOS . . · ·ón alguna. 
acomodarse al mandato de que no prevalezca discnmm.aci 

0 
de 

Nuestro análisis ha pretendido incidir de forma especial_ en ~2ence, 
1 

. . , .b d forma mas ev1 
os aspectos en que esta s1tuac10n se perci e e . . . d · gual-
como es la diversidad de fórmulas de atención al pnnc1P1º. e ~olec­
dad de retribución que se están articulando en los conven~otscrlocu-

. . . · · , 0 los 111 
uvos españoles. Ello nos ha perm1t1do apreciar co.m . . ión que 
tores sociales están asumiendo un concepto de discnmm~c aciones 
permite rechazar (social y jurídicamente) determi~adas ~it~eneral. 
frente a las cuales se venía manifestando una aquiescenc~ ya 111e­
Así, en determinados convenios colectivos se han .adopt~bl~s discri­
didas específicas orientadas a eliminar o a prevem~ post entan con 
minaciones retributivas. Ahora bien, si estas medida~ cu consricu­
un soporte jurídico de primer orden, como es el man ato razón de 
cional de que no prevalezca discriminación alguna ~orl concep­
sexo, lo cierto es que si se observan tales medidas des e ªs de ellas 

1 d e alguna 111-
ción moderna de este mandato, el resu ta o es qu 1 os incu 
(y a pesar de su posible «buena intención») ~uponen e ª:e enconccs 

P
limíentos de la prohibición de discriminac10n~s. ~a~e . ción y uPª 

d d d scnm111ª que, una vez asentado el concepto mo erno e 1 
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vez asumido como apoyo jurídico de codo el ordenamiento laboral 
sólo se podrá determinar el grado en que efectivamente se alcanz~ 
la igualdad real en materia de retribución si se utiliza como instru­
mento de medición el tratamiento que a esta materia se está dispen­
sando en Jos convenios colectivos; y ello, actualmente, obliga a con­
cluir que todavía se está lejos de una aplicación plena del principio 
de igualdad de retribución entre trabajadores y trabajadoras. 
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Resumen. 

Beatriz Quintanilla Navarro 

«Discriminación retributiva por razón de sexo y con­
venios colectivos». 

El análisis se centra en las discriminaciones retributivas por razón dr sexo 
desde una perspectiva jurídico-laboral, e incide especialmente en aquellas que 
operan a través d e los convenios colectivos espa1ioles. 

A partir del concepto moderno y amplio de discriminación y su asunción 
por el texto constitucional espa1iol, se pone de manifiesto la deficiencia de 
nuestras normas laborales que atienden a esta materia. En este contexto se 
encuadran los convenios colectivos, en los que se han identificado discrimi­
naciones de carácter directo abierro. directo oculto e indirecto. Todo ello 
permite identificar diversos papeles que pueden jugar y que, reahnent_c. c~tán 
· d d " h · 1 ·' 1 d " · 1'11ac1ºones rctnbuuvas jugan o 1c os convemos en re ac1on con as 1scnm ' . • 1 · · , · ¡ 'a· el convenio 
por razón de sexo. Así, se ha establecido a s1gu1entc tipo ogi. · . 

d d
. · · · 1 venio cokcuvo como 

colectivo como reproductor e 1scr11n111aciones, e con . . . . . 1 . · colecu vo como co-
productor o creador de d1scnm111ac10nes y e convemo 

rrector de disc riminaciones. 

. . • . d collecti11e agreernents•· 
Abstract. «Sexual u1age discrm11nat1on an 1 l l-labo11r pers· d' · · 1· Jrom t 1e ega 

Tl1is a11alysis fomses o11 sex11al 111age iscr1111111a 1011// . gree111e111s in Spai11. 
J · ¡ ti 011gli co eCfl veª d ·es 

pective a11d in partic11/ar o11 rliat 11111c' operares ir if d' cri111i11atiot1 ª" i 

Ba;ed o11 tlze applicatio11 of tlie broad modem co11cept : d'ef,cie11cies of e:dstizrg 
i11corporation into tlze Spa11islz co11stit11tio11, it de111011/s~ra~estlt1e1efira111e1vork Jor existizrg 

. · ¡ 1 · cio11 T 11s 1s . · 1 J1a11e 
/abour reg11latio11s 111l11cl1 deal w1t z t llS. q11es d . . a· t rorms oif discri1111t1a1101 rs 

. ¡ . ¡ dº 1 /z dden a11 111 zrec J' reeme11 
collective agreements, 111 11111c z irec ' z • if 1 dºstinct roles rhcse ag tire 
been idemified. This enables tlie idedntifib1catd1011 ºge' i;isc~i111i11atio11. !11 this ia"ª,~cr of 

· ¡ · t gen er ase zva repro 1 

can and do play 111 re a11011 o . 1 collective agree111e11t as ª. . tion , a11d 
Jollowing typology Izas b~e11 draw11 11p. t ie rod11cer or crearor of discrz"'"'ª 
discrimi11atio11, tlze collectzve agreeme11t ifasd~s~imi11atio11. 
the col/ective agreeme11t as a corrector o 

a e 

e se a 

Jorge Carrillo V. * 

l. Introducción 

El objetivo del b · 
nienc .. d ~resente tra ªJº es conocer las estrategias de imple-

acion el s1ste · · calidad (T ma Justo a tiempo úlT) y del control total de 
xico , ~C) de dos establecimientos automotrices de Ford en Mé-

·) Su 1mpacto en l ]"fi ., 1 lral de trab . ª ca 1 1cac1on e1~ e trabajo. La hipótesis cen-
del JIT/TQ ªJº ~s que, a pesar de los mveles distintos de adaptación 
del rnod 

1 
e, existe un único modelo de producción flexible alejado 

e 0 toyota deb ·d · · , 
un rnodelo de r 1. ~ ª su s_1tuac1on laboral. Ese_~ es, s~ pre~enta 
lecno]og· P oducc1011 flexible (PF) en su vers1on cahformana: 
. . ia y pnncip· d d . , c1on laboral d ~os e pro ucc1on del modelo toyota, y situa-

D d 
el «californiano» 1 

es e · 
g . principios d 1 h anizaciói d 

1 
e os oc enta se presenta una profunda reor-

1 · 
1 e a Ford M ' · , uraCJón en cxICo a era ves del proceso de rcestruc-
y moderniz · , · d · :--------_ ac1011 111 ustnal encaminada a establecer el 

ti lUtor a 
dr ~1 gradccc a John H . . . . . 
or e trabajo fue umphrey sus valiosos comcncanos. Una pnmcra vcrs1on 1:;011ado por el tre_sentada en el Industrial Cluster Workshop in Third World, 
• ln~~e abril de 19~;tautc of Dcvclopmcnc Studics. en Brighcon (Reino Unido), 

V11i1¡n1llgador en El éole . 
1 E e de) lnsiitu d gio de la Frontera Norte (Tijuana, México). Investigador 

10¡ Vtdcnccmeni to e Geografia y Economía (cs1c, Madrid). 
lo; illOdrlos como e, existen importantes limitaciones tanto en la transferibtlidad de 

C¡s01 en las po · J ºd c¡IJJb se impl tcnc1a 1 ades que ofrecen debido a que en muchos de 
, 10 en 1 cmcnta sólo J • · .' · · • rlofflll a cstruci . ª parce 1ccmca-orgamzat1va sm su correspond1cnte 
PrOdu in. 1989· l cbura social (Kaplinsky. 199311; Humphrey, 1993/i; Milkman, 1991; 

cció • orgne L · · nilc
0 

n flexible • Y 1p1etz, 1988). Por eso lo denomino como modelo de 
rresp en su ver · · l·r · · 1tc¡

00
c OnJicnic 

3 
s1on ca 11ormana. Esto es, con una estrucwra ocupac10-

s, cscasamcni una mano de obra nueva; inmigrante, de bajos salarios y prcs-
~''"''xi• drt .. e sindicalizada o agremiada en sindicatos dC:bilcs. 

1 '•ha,, 
;¡e• nurva é 

poca, mí111. 21. prirmv<:ra de J<) 'J·I . pp. 101-128. 
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modelo PF basado en una alta flexibilidad de la mano de obra, y altos 
requerimientos de participaci.ón y compromiso .de los trabajadores. 
Este modelo difiere sustancialmente del toyousmo ya que no 1t 

estructura sobre un pacto laboral. La organización de los trabajad1>­
res es débil y el modelo no viene acompañado de una política de 
mejoramiento de las condiciones de trabajo y permanencia de h 
mano de obra. 

El hecho de que la firma intente establecer el modelo de PF en 
su versión californiana en México no significa que las planeas se 
encuentren en un mismo nivel de desarrollo tecnológico o que ~a­
yan adoptado de igual manera el sistema JIT/TQC. Por el.co.ntrano., 
su estado actual difiere sustancialmente entre los establec1miento'. ¡ 
depende en gran medida del contexto regional (mercados de t~abaio) 

d l. · ¡ trateg1as ge-y laboral (relaciones contractuales) que e imita as es . 
. . , d . . , E este senndo, se renciales de reestructuracion y mo ermzacion. n .. 

. d d · , n de la vers1on 
podrían establecer diferentes trayectorias e a aptacio . Mé-
californiana del modelo de PF en las plantas automornces en 

. ? 
~co-. ~~ 

El modelo de PF antes que dejar de lado el factor humanbo .. dor 
. . d b · · to» del tra aJ3 ' revitalizado y reconceptuado. El «re escu nmien d en ¡05 

l · h ido adopta 0 
como elemento clave en a competencia, ª s . . d crializa· 

, · · d 1 d eciente 111 us paises mdustrialmente avanza os y en os e r 
11 

La con· 
ción (NICs), aunque de manera singular en cada uno de e ?s. arniento 
1 · , . buen func1on 1 c usion a la que se ha arribado es que, para un . . lrnence de 

de los procesos de automatización flexible, pero pnncipa. la dis· 
. . . . , 1 mpro1111so, 

JIT/TQC, es imprescmdible la cooperac10n, e co . 1 crainiento 
posición y la polivalencia de la mano de obra. El i.~v~/la (3!idad. 
de la mano de obra se vuelve en este modelo el eJ 
productividad y reducción de costos. b ·

0 
co11lk1·i 

E b. d ' ' · l pto del tra aJ ris· ste cam io para igmauco en e conce , caracte 
. . b . d as! co!110 u~ nuevas exigencias y tareas de los tra ap ores, 

1 13¡ ha e 

ticas diferentes del perfil de la mano de obra. Todo 
0 ~\¡jento de 

d . . l' el surgu ·t< , 
va o a considerar que el modelo de PF imp ica b ·0 E11 ei 

l.fi · · · · el tra aJ · q11< nuevas ca i icaciones y el enriquec11111ento en d 
1
cal ya 

sentido, el análisis de la calificación se vuelve erase.en e~ón iabo01· 
. . . 1 F' la s1cuac1 perimte medir un importante impacto de a P ·~ 

- ciod(lll 
2 . . . ación y el ~spl !JS ¡ri· 

La temporalidad con que es llevada a cabo la reorgaruz 
1
¿a tl t110 ., ¡111· 

11 b 
• . compre1 . se e~ 

se eva a ca o esta, son dos dimensiones esenc1aks para tr3b3Jº 
. d 1 '6 En otro yecconas e as planeas como los modelos de producc1 11• 

nan éstas para el caso de Ford Cuautitl:ín (Carrillo, 1993). 
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2. Producción flexible y reorganización en Ford 

El modelo de PF, bajo distintas etiquetas como posfordismo o to­
yotismo, ha sido caracterizado por diversos autores entre los que 
destacan Coriat (1990), K aplinsky (1993b) y Humphrey (1993a). La 
conveniencia de su implementación está referida a que el sistema 
reduce: a. escalas de producción; b. requiere de una menor inversión 
en activos fijos y tecnología; c. potencializa los vínculos productivos 
nacionales y regionales, y d. eleva la calificación y capacitación de 
la mano de obra (efecto formador) . La idea central es contar con 
una fáb~ica mínima: capaz de absorber con un efectivo reducido las 

fifluct~aciones cuantitativas y cualitativas de la demanda· reducir las 
unciones los eq · 1 l . ' 

. c. • mpos Y e persona estrictamente requeridos para 
saus1acer la d d d · · 

:n:an a iana y semanal (Coriat, 1993). Este modelo 
se presenta bas1camente d fi . 
pero gene fi en gran es irmas de mdustrias maduras 

ra una uerte presión p d 
dores. ara que sea a aptado por los provee-

Se · menciona que el nuevo . 
gran oportunidad . 

1 
, sistema de producción ofrece una 

Herzenberg 1987.p~a ~s paises menos industrializados (Shaiken y 
flexibilidad iabo 1, aplllmsky, 1993c). Además, existe una mayor 
Y d 1 ra en e os produ d 

e a experien · ' cto e una menor cultura fordista 
de e d ' . cia acumulada -d d d' 

. on ic1ones flexibl 1 es e me iados de los sesenta-
tac1ó p es en as Zona d p d · , 
las n. or eso, Shaiken s e ro uccion para la Expor-
ti pllantas de Ford en Ny Herz:n.berg (1987) concluyen, al analizar 

ce a p d orteamenca . M. . ro ucción en E d . ' que mientras más se automa-
exico l sta os Umd , . , 
l . en ugar de dism· . os, mas produccion crecerá en 

a imple muir. 
xic0 h . tnentación del m d 
llla s· a implicado una fi o elo PF en las plantas de Ford en Mé-

, intet' d pro unda r · . , 
Alllbo iza a en dos pro . eorgamzac1on industrial de la fir-
Jrr11Qcs Procesos han i· cels_os. reestructuración y modernización 3 

P mp tcad 1 · · 
tructt1ra. l ara ello se ha req .dº a implementación del sistema 
y r as l uen o e 

en Otros p antas a través del ' . n casos como Cuautitlán, rees-
corno los aquí a 

1
. a.Juste de los mercados de trabaio 

na izados se h . :i ' ª requendo modernizar 
J L 

scqlltc: reestructuración ··~~::~=--=---~~--------------
llloder11i Ptoblernátic industrial es definid 
co11¡0 el Zac1ón indu os_ de la economía e . a como el proceso de conversión de 
~ªdos en Proceso de :~•al . s~ .entiende, en ~a s:~tor~~ competitivos. Por su parte, la 

e( desarroll qu1s1c1ón de las car . e~cron de modernización de Blanck 
o tecnológico, polític:ctenst1~as _comunes a los países más avan~ 

' economrco y social (Blanck, 1979). 
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los sistemas de producción y organización (Favesa) o enfrentarse ~ 
mejoramiento continuo -kaizen- (Hermosillo). Se puede mencio­
nar que los procesos de reestructuración se presentan en plam¡; 
poco competitivas, mientras que los de modernización lo hacen en 
plantas altamente competitivas. Por tanto, el origen de las planm 
de Ford en México, que corresponde a diferentes estrategias de m· 

ternacionalización de la firma, dio origen a distintos modelos de 
producción, pero desde mediados de los ochenta se está intentando 
implementar el modelo PF. Por eso, a pesar de sus grandes diferen· 
cías de origen, se encuentran actualmente importantes semejanm 
en cuanto a técnicas y métodos utilizados. 

La trayectoria hacia la versión californiana de Ja PF, el tiempo de 
recorrido y el lugar al que finalmente llegue, dependen de vario; 
factores entre los que destacan el contexto regional (que lo limita o 
potencializa) y las formas institucionales que juegan un papel centrJ!. 

Desde mediados de los años veinte la Ford inició su procesode 
internacionalización. Su primer establ~cimiento fue localizado en b 
Ciudad de México, en 1925, bajo la estrategia del ensamble ?eJu'.· 

h do ei· 
gos completos (CKD) . Desde entonces diversas plantas an si 
tablecidas bajo diferentes lógicas de internacionalización. Destacan, 
en 1964, la estrategia de multinacionalización que crea el compkJO 
Cuautitlán orientado al mercado interno, y la de globalización ~e) 

· 1 · · · d bra (favc.l 
permite e micio de operaciones intensivas en mano e 0 

. . . ción baoJ 
e mtensivas en capital (Chihuahua) orientadas a la exporta . · ·; 
E d 

. ' ue 1n1Clt 
sta os Umdos. La estrategia más reciente es la de PF q ) 

con sus plantas de Hermosillo en 1986 ( consúltese el cuadro 
1 
·que 

L d. · · · · · ·, d la firma, as istmtas estrategias de mternacionahzac10n e 1 \ h . . , cuentra1 , 
an generado diferentes modelos de producc10n, se en ·1& . 1 . . . , La cou 

articu an con las políticas mexicanas de industnahzacion. ' irt< 
d · d· dbcenP encia e mtereses entre los gobiernos y las firmas, se e .11ida 

d 
. ~R 

ª que esde hace varias décadas la industria auromotrlZ . f.1. · . . x1canº· 
una gran importancia económica para el gobierno me.. s dt~· 
desd h · · d . d1v1sa ' e ace tiempo, la segunda industria generadora e . ·ijorº' 
P 

~ d 1 , ¡ s1gn111 
. 

8 
t~esbi e petroleo. , En 1992, las exporta~iones perro eras d~ Mb1c0· 

' llones de dolares y las automotnces 7 4 (Banco 
1993) 4 . ' 

---------------------~ ., . . d·I í fltlº'..u. 
Las proycccioi . . . · d ·l in1C10 ' '. IY' 

L
.b . ics cconomctncas del sector a partir ~ ·rO "' 
1 re e . ' o d ' eil' 

_omercio entre México-Estados Unidos y Canadá el 1 ' 
pronostican un n . . iayor crccmucnto (Sobarzo, 1991). 
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Por último, cabe mencionar que las inversiones de Ford, desde 
los ochenta, no están fundamentadas solamente en los bajos costo¡ 
salariales relativos en México, sino en tres aspectos: a. los costos 
unitarios producto de la combinación del nivel salarial, productivi­
dad, calidad y entrega a tiempo; b. la flexibilidad y el compromiso 
de la mano de obra; y c. la participación gubernamental a través de 
subsidios, exenciones y apoyos, así como de su injerencia en las 
relaciones industriales en el nivel nacional y regional. 

La comparación del sistema JIT/TQC -que se verá enseguida­
en dos establecimientos de Ford orientados a la exportación, tiene 
como fin comparar dos estrategias de internacionalización de la fir. 
ma y conocer sus diferencias y similitudes en la búsqueda por im­
plementar el modelo de PF. Particular importancia tiene el anáhsis 
de la calificación de la mano de obra, pues arroja claridad en el 
debate actual acerca de una paradoja centr.al de la lean prod11ctio11: 
enriquecimiento del trabajo e intensificación del mismo. 

3. Estrategias de internacionalización 

A diferencia de la primera generación de manufacturas para la ex· 
portación en los países de reciente industrialización que se trasl~da 
para abaratar los costos laborales (como fue el caso de las maqu~I:· 
doras en México), en la PF se trata de «adelgazar» a su expresion 

' · 1 . · era· mimma as empresas relocalizadas o no (en equipo 111ventanos, 
b · · ' ·no ªJO, espacios Y funciones) como es el caso de Ford Hermosi ·. 

L 1 • . d rategias . as P a~tas ~ue aqm se analizan corresponden a o~ ese 5. 

de uuernac1onahzación: globalización y producción flexible · 

A ~ El a t d · 1 · , . · · 1 n1an° · . u o mun ta : producc10n masiva 111tens1va ei . d (as 
obra · · e ? mtensiva en capital. Corresponde al establecim•ento ·cadas 
mtqu1ladoras desde 1981 -como es el caso de Favesa- ded1 ford 
~~·s autopartes (vestiduras fundamentalmente) y a la planta de 

ihuahua- instalada en 1983 para producir motores. . . Co-
B. El auto · • . . , · flexible· Japones-americano· producc10n masiva ' d. h 

rrespo d ¡ · ¿s ' n e ª establecimiento de la Ford Hermosillo, ª crav 

s ~ 
Según Lung (1991 ) . 1 .11 concrJP0 

a la glob 1 d. T ª se trata de una estrategia transnac10na , < ª e oyota y 1 1 · . ª mu t111ac1onal de Fiat. 
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Adaptacio 
Mazda para ensamblar autos, y de 

coinverds~~~s ~~~élites establecidas a partir d e 1986. 
provee 

sus empresas 

3.1. Ford Favesa intensiva en mano de obra 

. · d J ' plantas 
A partir de 1981 Ford ubica en la ciudad frontenza e uarez, 

· b · 1 ' c1·a1 de Favesa Poste-maquiladoras de vestiduras ªJº a razon so . · 
riormente continúa creando diversas plantas maqmladoras de auto-
partes dedicadas al ensamble de vestiduras y radios, Y a la manu­
factura de radiadores y tubos de escape (véase cuadro 1). Para el 
cableado eléctrico (conocido como arnés), al igual que para otras 
autopartes, decide subcontratar o coinvertir con firmas nacionales Y 
~~ericanas. Estas empresas son intensivas en trabajo y obedece_n 
inicialmente a la estrategia del auto mundial, o proceso de globah­
zación. Bajo esta modalidad, Ford ha localizado diversas plantas a 
lo largo de la frontera norte . En Ciudad Juárez cuenta con tres 
empresas. Una de ellas es la razón social Favesa. En enero de 1990 
Favesa contaba con tres plantas Río Bravo que inició operaciones 
en 1981 s ' · 
1987 

' Y. ª~ ~orenzo y La Cuesta que empezaron a producir en 

2 600 
A pn~c1p1os de 1988 estas tres plantas empleaban un total de 

e t ¡
trabajadores y producían vestiduras para diversos modelos, 

n re os d cio 
1 

que estaca el Tracer y el Escort. Seaún fuentes interna-
na es oc b :::. 

ción s d upa an en 1993 más de 5 000 trabajadores. La produc-
Estad e ~st~na a sus plantas en Cuautitlán, Hermosillo y otras en 
la rna~s· nidos, particularmente en Chesterfield, donde se localiza 

nz de la T · n · · · 1 d Favesa 6. nm iv1s10n a la que pertenecen las p antas e 

La planta s L . 
su estud· an orenzo de Favesa, que fue la seleccionada para 
Para feb 

10
• se estableció en Juárez, en 1987 con 120 empleados. 

rero de 1990 ' • · cos y 82 ad . . .ocupaba 751 personas: 527 obreros, 142 tecm-
fue por los bm_inistrat1vos. La decisión de instalar Favesa, en 1981, 
Pero las pi a.Jos costos laborales y la alta productividad de la gente. 
ro antas establ ·d • · · n otra raz · ec1 as en 1987, as1 como la de Cochsa, tuv1e-

on· s . d Poder itnpJ · er. vir e proveedores a la Ford de Hermosillo para 
ernentar fi · e 1c1entemente el JIT. El costo de la mano de 

" Ensarnbl b ª final ª ª 1 O mod ·l (2) es de enero d 
19 

e os para el Taurus y un total de 2 000 vestiduras diarias 
' M.ustang (l) ~· . 88. Además ensambla para el Checo (1 modelo) . Tunderbird 

' miban (\), Aerocstar (3). Ccibol (1). Tracer (2) y Escore (1). 
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obra no rebasa el 5% del valor total del producto Coclisa, por 
ejemplo. 

Favesa-San Lorenzo surgió como una empresa flexible en cuanto 
a su mercado laboral. Esto es, su reglamento interno, así corno las 
costun1bres, institucionalizan gue la gerencia puede hacer los ajustes 
necesarios cuando así convenga. En este sentido, !a flexibilidad en 
los mercados de trabajo es muy alta, pero de manera importantcno 
ha sufrido ningún proceso de reestructuración, al igual que en Ford 
Hermosillo. Los cambios que ha experimentado la planta están orien­
tados hacia la implantación del sistema JIT/TQC. Se trata de un pro­
ceso de modernización industrial en la acepción de Blanck. Su en­
foque de flexibilidad en los mercados de trabajo es, al igual que en 
Ford Hermosillo, cualitativo, lo cual permite clasificarla como cuasi­
funcional. Este establecimiento, al igual que todas las plantas Ford 
ubicadas en Ciudad Juárez, no cuentan con sindicato. 

3.2. Ford Hermosillo intensiva en tecnología 

~ara 19~6, Ford empieza sus operaciones en las plantas de Hermo· 
sdlo b_aJO la estrategia del auto japonés-americano. Ford elig~ ª 1'. 
fir~a Japonesa Teyo Kogoyo (Mazda) para llevar a cabo inversiones 
COl1JUntas desde 1974. Inicia una creciente colaboración para abaste· 
cer los mercados del Sudeste Asiático con autos de Mazda vendidos 
con la marca de Ford 7. Estas firmas se asocian nuevamente p~rJ 
ensa:1;bl~r 100 000 autos Tracer al ailo en Hermosillo, con una in· 
vers1on micial de 500 millones de dólares. 

El establecimiento de Ford Hermosillo fue concebido para abas· 
tecer el segme t d d rrea1ne· . . n o e autos subcompactos en el merca o no . 
ncano mcorpo d bl d las arcas 
d 

' ran o nota es avances tecnológicos en to as d 
e producción e i t d · d . , c0 nnas e 
d 

. . 11 ro uc1en o s1multaneamente nuevas 1' . 
a m1111stración d . , ' , . . . fi ie d1sr· 
- d Y e orgamzación laboral. Desde su 1111c1o t e 
na a como una empresa de alta tecnología bajo el sistema Jff/TQ. 
~ dcon una alt~ flexibilidad de la mano de ~bra. Nace, en este s~n­
tl o, modernizada b . 1 u traytC 
toria est , .' ªJº e principio del modelo de PF Y 5 delo 

(com hara .dencammada no a la reestructuración hacia dicho mo trO 
o a s1 o el ca d 1 , el ccn so e complejo de Ford Cuautitlan, en 

7p ti . .. ford· 
ara pro und1zar en 1 . · vc:rs10Il 

Mazda consúltese L ª estrategia global de la firma y en la coin 
ung, 199Ja. 
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de México, orientado haci~ el n:iercado in_terno), smo a la imple-

t ción del kaiz en o mejoramiento continuo. 
men a bl . - 1 , l Shaiken (1990) encuentra en este esta ec1miento a mas a ta ca: 
Iidad de automóvil en todo Ford de Norteamérica (desde Can~da 
hasta México). Sólo para dar una idea de la intensidad de capital 
intensivo y de Ja importancia de los conceptos de riesgo y respon­
sabilidad en el trabajo, cada trabajador, en promedio, laboraba con 
un equipo que costó 423 076 dólares. Equivalente, en 1990, al sa­
lario que cuatro trabajadores altamente calificados ganarían en trein­
ta años. 

A diferencia de Ford Cuautitlán donde la historia ha sido de 
despidos, recortes y fusiones, en Ford Hermosi.llo se trata de una 
de incremento del empleo y ampliación de modelos. El volumen de 
empleo aumenta paulatinamente en sus primeros cuatro años (de 
60? a 850), y para 1990 implementa un segundo turno y crece en 
m~s del 10~%. el personal ocupado, para alcanzar a casi 2 000 tra­
ba.¡adores smd1calizados . 

La empresa des" 11 · . . , . ..rro a importantes eslabonamientos productivos 
en Mex1co Cue t 29 . M, . . · n ª con proveedores (localizados en el centro de 

exico, Monterrey 1 fi ) Japó A . Y ª rentera , 46 en Estados Unidos y 2 en 
n. prox1madame t M, . compo n e, exico proveía del 33% del valor de los 

bleros n:l~~es ,bEstado_s U nidos del 17% y Japón del 50%. Los ta-
' 111 ras asientos · planta Cocl· ' . Y arneses provienen de México. De la 

. isa en Cmdad J , . l . clima. Och . d uarez viene e radiador y el control de 
o cm a des mex. . . 

previsto que 1 icanas participan en esta integración Está 
huahua, lo qu os _mo_tores sean comprados a la planta Ford en. Chi-

La selecció~1 sJ~1;fica. que la integración alcanzará el 70%. 
modelo de orga . ~-ciudad fue muy cuidadosa y acorde con el 
fueron: a. el a :iz~cion JIT. _Los principales factores de localización 
fraestructura· t 

1
Y del ~obierno estatal y federal en crédito e in-

Guay ' · a cercama co E d u · 
J 

, mas donde se .b n sta os rudos y con el puerto de 
ªPon reci en todos lo :-.:°bT y c. el acceso s componentes provenientes de 

e1~ i idad y la polival~ p~oveedores c~rcanos ª. Sin embargo, la íle-
a base de la com n~1~ ~n el trabajo se convertirán más adelante 

---;---__ petmvidad del establecimiento. 
. los rna 
Jcros ub· Yores vínculos d . 
t d tcados pro uct1vos a través d d 
o o el cor e~ territorio nacional . . e provee ores nacionales o extran-
~)(Portaci. porativo Ford en M ~ .· • ha permitido sanear la balanza comercial de 
tnd on y n ex1co, gozar de lo . 1 Cpendie . lantener, en últim . . s est1mu os gubernamcncalcs a la 
111ercado •nntcn~ente de que ha lo a ~nstanc1a, controlar el mercado nacional. Esto, 

und1al. gra o aumentar la competitividad de la firma en el 
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La planta inició con la producción de automóviles subcompactos 
para la exportación: tres tipos del modelo Tracer y una wagoncta. 
Su capacidad de producción es de 140 000 unidades anuales. Al ini­
ciar operaciones. su. producción er.a de 32 vehículos por hora, equi­
valentes a 288 dianos en un turno de nueve horas y media (Sando­
val, 1988). En 1990 adaptó su línea de producción para ensamblar 
el modelo Escort. De 1987 a 1990 esta planta exportó 205 416 auto­
móviles Tracer a los mercados de California y Canadá. Y a partir 
de ese ailo empezó a ensamblar para los mismos mercados automó· 
viles Escort. En 1990, Ford Hermosillo produjo 47 702 Tracer y 
40 902 Escort. 

En términos orgaruzativos, en noviembre de 1986 Hermosillo 
tenía 17 puestos de trabajo distribuidos en 18 departamentos de 
producción, y contaba con 668 empleados sindicalizados. Para abril 
de 1:90, se había triplicado el empleo pero los departamentos se 
redujeron a 7. 

En relación con la flexibilidad de los mercados de trabajo, la 
gerencia ha privilegiado la flexibilidad numérica externa, pero sobre 
t~do la flexibilidad funcional 9 . Cabe seilalar que no se trata de 
ªJustes del mercado de trabajo ya que el establecimiento surgió con 
un co t 1 · · . n r~to co ecnvo y reglamento interno flexible que permiten 
ªJus~ar discrecionalmente los mercados de trabajo. Se trata, en este 
sentido, ~e plantas modernas que cuentan con una amplia capacidad 
para realizar los · · ·b')'d d de· ajustes requendos. La estrategia de flex1 11 ª 
sarrollada en Fo d H ·11 1 · fun· . r ermos1 o es de largo alcance y de opo . 
cion~l ~ través del mejoramiento continuo de la calidad, Y el enn· 
quec1m1ento del t b . . . . • lt'tareas 

1 
. . ra ªJº a traves de la capac1tac10n, las mu 1 

y a mult1cahficación. 
Este establee· · d . ntabl imiento esde antes de iniciar operaciones co 

ya con un contrato colectivo, firmado en j·ulio de 1986, entre ~3 
empresa y el co · • · d" d d d Me· 
xico El mne sm ICal nacional de Ford en la Ciu a e 
' · contrato se · 'bl cuanto caractenza por ser altamente flex1 e en 

9 Una tipología que e . . .· Tdad en lo; 
mercados de trab . 

1 
nmarca los pr111c1palcs cambios sobre la fkx1b11d ,,(lirJ 

3.JO es a p 'b 'f'/a "'" externa: el núm d ropucsra por .Bruhncs (1989: 13): l. Fkxr 1 11 d .1,1· 
· ero e cmpl d · p • as e f.' 

11a/1zació11: parce del b . ca os es ªJustado a las necesidades. 2. raar<. d'vrduOí 
tra ªJº de 1 fi o lll 1 que no son parte del . ª 1rma es puesto afuera, en empresas . d ,,n/fi1J 

i11tema: el número d .cohnJunto de los trabajadores contratados. 3. F/o:ibil'.da d111 nerO 
1 • e oras de b · . sida es. r· 

e numero de trab · d tra ªJº es ªJustado en líne:i con las ncce 1. 311~· 
· . a.Ja ores se · fi · ra/· ª · nac1on de puestos d . mannenc sin cambiar. 4. Flexibilidad 1111<

101 ·• f/1.1i· 
b'/'d d e traba•o es d ºfi 'd des '· 1 1 a salarial: los " mo 1 1cada de acuerdo con las nccesi l • 

costos de trab . a.JO Y los salarios son ajustados. 
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. . · en los mercados de trabajo y porque no tiene 
Jos ajustes necesarios . - . El . ª . · 1 decisión de la gerencia en d iversos amb1tos. ajuste 

restncc1ones a l 1 · 
1 lumen de empleo, la selección del persona , e tien:po Y 

en e ~dºo de la capacitación entre otros, son decisión exclusiva de 
conte111 ' 
Ja empresa. , . 

La implementación de la nueva filosofía de Ford que predica el 
consenso laboral, ha estado marcada por resistencias y conflictos 
que se inician el mismo día de su inauguración. Protestas por los 
bajos salarios, despido de actividades sindicales, paros y huelgas, 
han estado presentes desde el comienzo, a pesar de la flexibilidad 
laboral y contractual. 

En Ford Hermosillo se establece desde el inicio un sindicato de 
tipo funcional, esto es, integrado a un sindicato oficial (CTM), coo­
perativo con el proyecto modernizador de la gerencia, pero susten­
tad~ _en un contrato flexible que lo excluye del proceso de toma de 
decis1~~es acerca de la regulación del trabajo. La jornada de trabajo, 
la decisión sobre los ascensos la intensificación del trabajo las con-
trataciones 1 l' · d 1' . - ' . . ,' a po 1t1ca e se ecc1on de personal, los programas de 
capadcitacion Y la definición de la estructura de las calificaciones 
que an regul d 1 ' a as centra 1nente por la gerencia. 

4. 
Adaptación del JIT/TQC 

4.1. Sistema ]IT 

Desde su 
d. establecimi t 1 1 iseñada p en o, a p anta de Ford Favesa-San Lorenzo fue 

ara opera b . 1 . . . con El Paso T r ajo e JIT dada la acces1bihdad de esta ciudad 
Y debido a 1' exas: donde operan la mayoría de sus proveedores 
de ª cercan1a y I · · ' sus princ· 

1 
. os requenm1entos de Ford Hermosillo uno 

El . ipa es clientes , 
b sistem · 

ast ª JIT según 1 d d' ante bien E e os gerentes e la empresa ha funcionado 
ias d · · n iebrero de 1990 · b e e inventar· maneja a un promedio de tres 
n Est d ios con un tot 1 d ª os lJ nidos ª e nueve proveedores, siete de ellos 

d' l-lay una 1· y ~os restantes en México. 
iseño d . inea «caliente» l 1 

ni. e ingenie - en a p anta, esto es, con problemas de 
as y e na en donde se t b . tran l s necesario . 1 ra aja con materiales con proble-

os · 1mp ementar e· t · -mejores tr b . d ier as mejoras. En esta se encuen-
a ªJª ores y se lle d va e manera urgente el proceso 

' ..... 
1 ' l < ·"'O 
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(CEP), los grupos de calidad (Ge) y el involucramiento en el cmplfll 
(IE) (véase cuadro 2). 

El CEP es la forma de organización más importante en la planu 
por su relativo impacto en la disminución de costos de producción 
y la reducción de los errores que significa. Desde que fue establecido 
en la planta, a finales de 1987, el entrenamiento en el CEP es con· 
tinuo. Al principio se dio un entrenamiento de 10 días, posterior· 
mente se probó cori los equipos de trabajo. 

En el departamento de materiales se reciben y se revisan mi· 

diante muestreos, el tamaño y los atributos de los materiales mili· 
zados en la fabricación de las vestiduras. En general, los muestreo; 
cubren el 20% de los productos recibidos aunque en ocasiones s1 
hace al 100% según el comportamiento del proveedor. El CEP se 

utiliza aquí para detectar problemas de abastecimiento. En el depu· 
tamento de corte también se utiliza el CEP. Sirve para verificarsi d 
material está mal cortado, por ejemplo, o si hay entregas incompk· 
tas, «peinados», material dañado, etc. La forma de prever I~ que 
pasa en el corte, es a partir de analizar lo que le pasa a las lineas. 
Por tanto, este método juega en el departamento de coscura ~ 
papel central. Aquí se trabaja en pareja, generalmente un obrero )_ 

. , . E t deparcamen una obrera cosiendo cada uno con su maquma. n es e_ . Hi)' 

to la gente camina de un lugar a otro sin grandes resrnccIO~es . . 
1
_ 

. 1 hoJas cit trabajadores con bata roja que son los que recogen as , . 
5 

,1 
d , · d 1 · d las maquina · isticas e CEP. A través de estas hojas pega as en , d rnii· 
pueden fácilmente observar los problemas día con dia Y Terebiin 

, , . . lo am 
nar cuanto se tarda en arreglar una maquma, por ejemp · pi· 
1 . 1 empresa 
1aY estudios de tiempos y movimientos, dado que ª fi cido 1 

1 . b . te es o re ga un sa ano ase y un complemento importan cas de 
, 1· alcas cuo traves del pago a destajo con el objeto de cump ir 

producción. d~ o· 
E , . , , . l . d co11 Jos grupos . sta tecmca esta mtimamente re aciana a 111entoi. 

l.d d . . .fi departa d i a . Los propios trabajadores, en Jos di erences Jas hojJS e 
elaboran las estadísticas y Jos trabaiadores CEP rec~gen un gfll· 

d ' :.i • d ato por di 
ca a puesto de trabajo que son analizadas de mme 1 vez al 3 

po de calidad dirigido por el supervisor. Al meno~ unla s rechaZº5 

' d alizar 0 , en se reunen to os los trabajadores de la línea para an , se rcu11 

. d' ademas, 1 J·,~ Y proponer soluciones preventivas. Cada 15 ias, . 1 s de 3 

d . dºfi tes n1ve e brt con grupos e calidad compuestos por i eren . de Jos o 
rarquía de la empresa. La participación y compromiso . . 

1 d · 1 erencia. e e) 
ros en as iversas reuniones es evaluada por ª g l'dad qu 

O 1 de ca i , 
tro departamento de apoyo es el de contro 

. 'n de la producción flexible 
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d ºtor externo cada 4 días. Hay auditoría separa?a 
visitado por un au 

1 
Los auditores pueden pedir material 

ble y para costura. . 
para ensam d 1 I' ea de producción de los trailers, e mcluso 
d d de sea. e a m ' 
e on · cadas La calidad es medida a través de los re-

productos ya empa · · h d 1 1 ºI< 
L l ta ha llegado a tener porcentajes de rec azo e o . chazos. a p an ' . . l 

Se busca hacer desaparecer este d_eparta~ento .. :<La idea es quitar a 
calidad de enfrente de la línea, qmtar la mspeccion, y ponerla dentro 
de cada puesto de trabajo.» La metodología para ello es ha~er un 
muestreo dentro de la unidad, y llevar la calidad por el propio tra­
bajador, el cual tiene que hacer su propio muestreo con base en el 
UCUA (uniform quality ) . La idea es valorar lo que se está haciendo 
dentro del propio sistema. 

Este sistema (CEP, juntas de calidad en la línea, GC) h a mejorado 
la calidad de la planta con lo cual se han reducido sustancialmente 
los rechazos en la producción. 

Adicionalmente, la empresa estableció un sistema de premios 
que busca elevar el sentido de la competencia y el involucramiento 
entre los trab · d D' h . . J' h aja ores. ic o sistema mcluye desde premios simbó-
1cos asta pre . . 
util. d mios monetarios. Los bonos son también otro recurso 

iza o por la 
trabaiad empresa. A este sistema tienen derecho aquellos 

~ ores que segú . h 
criterios d n su supervisor ayan cumplido con ciertos 
sido refor e dresponsabilidad Y participación prestablecidos. Esto ha 

za o con un l' · d 
corno princ· 1 f: ª po lttca e ascenso que enfatiza la habilidad 
de actitud ;pt actor d_e desempeño, la responsabilidad como factor 

Finalment ª puntualidad como factor normativo. 
de 1 e, con el IE la b 
e os obreros con l . ~mpresa usca un mayor compromiso 

1 n~presa. Para esto os ??jetivos de productividad y calidad de la 
et1nes . , se utilizan e t . 

c. . ' Penodico ' n re otros recursos, v1deotapes bo-
tUnd1r 1 · s, grupos d l' d d · ' 
ro q ª nueva filosofí S ~ ca i ª Y equipos de trabajo para di-

ue se h. ª· egun los d . · d calid izo en e . irect1vos e la planta lo prime-
ad)> i ste sentido fi bl 

traba· ,.. nstrumentad , ue esta ecer una «campaña para la 
b . uo . .tst 1 a a traves d l l'd . 

a.Jaron d a ogró una , .d e os t eres de los equipos de 
.El IE el 22-25% al 6r-~p~º'a reducción de las tasas de rechazo que 

el c no ha s. d 'º . 
e ººrdinad 1 o aceptado d l 
h:ta técnica ~~ del IE «la menta~d~~do por los t~abajadores. Según 
te~ cambiado~ no ha evolucionado que se requiere para el uso de 
trabª~o a la fl. ~os gerentes y muchas personas todavía no 

a1 d ex b ·1· aceptan l · · sab·1~ª ores 1 i idad fu11 . l a ex1stenc1a de un cierto 
1 id d reac . c1ona en l b . ª es que Clonaron negat· e tra ªJº- Inicialmente los 

St1p tvamente po l 0 ne su fu · . r as mayores respon-
nc1onam1ent s· 0 · in embargo, al poco 
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tiempo la empresa decidió dosificar su introducción y la oposición 

disminuyó. 
Por su parte, en Ford Hennosillo la empresa está organizada bajo 

un sistema sociotécnico alrededor de equipos de trabajo y opera bajo 
el principio del TQC. La calidad es auditoriada diariamente en el 
piso, pero cuenta con evaluación externa. Diariamente se auditan 6 
unidades al azar. Cada 3 meses viene un especialista de Estados 
Unidos (programa NOVA) para verificar el control de calidad y se­
lecciona 12 autos aleatoriamente. La medición es a través de los 
Sistemas Uniformes de Auditoría del Producto (UPAS); entre más 
errores encuentren al auto más UPAS contabilizan. El promedio de 
calidad japonesa es de 240 puntos. En general siempre andan en los 
245. En Ford Cuautitlán en cambio, antes de 1987, se llegó a tener 
500 UPAS. 

La calidad en la fuente y el mejoramiento continuo de la misma 
son logrados en esta empresa a través de diversos métodos: equipos 
de trabajo (ET), GC, IE, CEP, entre otros. 

Ford Hermosillo tiene un sustento organizacional en los equipos 
de trabajo establecidos en los diferentes niveles. Existe un incenso 
flujo de comunicación entre ellos, es te fhtjo es vertical y horizoi~~al 
en sus diferentes sentidos. Se basa en una filosofía de la «producaon 
colectiva» fundamenta~a en los conceptos desarrollados en. :1 nio: 
delo toyota. Por espacio de un año durante 1984, se trabajo en ! 
~dapt~ción de un modelo de filosofí; «participativa» con el prii~cipto 
Japones, las necesidades americanas y la mano de obra cnex1cana, 
antes de ensamblar el primer auto. 
. Iodos los departamentos están organizados en grupos de craba­
JO .. stos están formados de acuerdo con la tecnología, los pro_cesods 
de mtegración · 1 • , sab1hda . . secuencia y el area geografica. La respon . 1 
ex1g1da por la 1 · hacia e . empresa a os trabajadores es el compromiso . .• 
trabajo _Y hacia la filosofía de la empresa a través de «SU dispos1c1on 
a contr b · '' . ·' pcr· 

. i mr con su misión y su conducta». Esta organ1zac1011 d -
m1te que el establ . . lºd d r pro uc · ·d d ecim1ento produzca con una alta ca 1 a ) d~ 
t1v1 a a pesar de l b . . 1 l zona y 1 ª po re mfraestructura industna en ª e or 
a poca experienc· 1 b 1 . . d El iact e l I 1ª a ora -mdustrial de sus trabap ores. . , d~ 

1 
entra 0 encuentra Shaiken (1990) en la habilidad y niocivacion 
a gente. 

La empresa de ll ' . . brinda una 
mayor confianz sarro o un sistema sociotécn1co que bilidad~S 

Y 
comp . ª ª la gente a cambio de mayores responsa_ . ·acivJ 

rom1sos en el b . .d d de m1c1 
y la toma d d . . tra ªJO. Desarrolla la capao a ·¿ d b:ísicJ 

e ecisiones desde el trabajador y desde la unt ª · 
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d · • conformada por Jos grupos de trabajo . La calidad es 
de pdro .duce:~~ª fuente A través del CEP, los ET y los GC, la calidad 
pro uc1 a · 1 k · 

u ervisada a lo largo de todos los departamentos. E azzen es 
es s P · ' d 1 i·d d · 1 ' operacionalizado en Jos ET: La evaluaci~n e a ca i .ª .sig u e e me-
todo del cliente: cada ET tiene como cliente al ET siguiente, y a su 
vez es cliente del que le precede. La evaluación del performance co­
lectivo es continua a través de los UPAS y del sistema NOVA, des­
critos con anterioridad. 

Su excelente actuación llevó a la firma a decidir ensamblar el 
modelo Escort en Ford Hermosillo Jo cual representó abrir un se­
gundo turno y contratar a más de 1 000 personas. 

s. La calificación en el trabajo 

Para _medir la calificación en el b . . , . 
amplio sentido qt b , tra. ªJº se defimo la misma en un 
t b . ie a arca tres amb1t 1 . d. .d ~a a_¡o y la estructura or . . º1s~ e m iv1 ual, e l proceso de 
nable por planta se pre gamzacional . Los resultados de cada va-

Los resultad d 1 s~ntan en el cuadro 3. 
sugiere os e pnmer ámbito d l r fi . , . . . 
bleci _n que es mayor el nivel d e ª.ca i icac1on (el zndwzdual) 
en elm1enro con mayor tecno] ~ es~olandad requerido en el esta­

taciónc:s~ de los nuevos méto~~~ad ( ord ~ern:?sillo), pero no así 
a exportación hac· 1 e orgamzac10n. y que la orien-

ta e mercado d. 1 
'º e . ~~~;:~~~::-~~~-;;-~~-m~u~n~1~a:_~n~o~e:s~t~á~a~s~o~c~i~a~d~a • 01110 a111b· 

anos de estu . llo i11divid11a/ se rer. 
experi . dio y/o co 1 :Jlere a los atrib11tos d I . d. . 
ante . enc1a labora] n . as destrezas aprcnd·d e m iv1d110. Se relaciona con los 

tiores . anterior al 1 as en empleos · 
terrnin . e incluso Al empico o a la s1·t . , antenores. Los años de 

an e ~ co110 · · uac1011 act 1 1 , se refiere a n esta dcfinjción c1n'.1cnto de un oficio o d u~ • e . n_umero de trabajos 
destreza y r ~as exigencias de/el n1v~l de calificación. Co~ u~a a~t1v1dad específica de­
~ePende d clsponsabilidad propio p11esto de trab . L ro ª"!bito del proceso de trabajo 
iund e a defi . . son atnb ªlº· os 111veles d · . 

ªrnenta] . tn1c1ón d 1 . U tos del puesto e conoc1m1ento 
::"ª"ra org~:, . aq~í Para a~ m.1s.mo .. Los sistemas á~ :n con~ec~encia, la calificació~ 
de Puestos d izacrona/ se re:,iu1nr cierto nivel de c ]"fipre~~1ZaJe y capacitación son 

Otga . e trab · :JICre a fa a 1 1cac1on y . 
t~rql!: n1zación d a_¡o de acuerd estr11rt11ra oc11pacio1 I L . como ambito de la 

•ca d e] t b o a las · 'ª · as en1pre cos e niv 1 ra ajo L exigencias d , 1 sas estructuran 
cac¡ln~ las cate~~~·- y a ello~ co~~e~uestos se organiz:n a J:~t~ucción y a su principio 
ca~ficac·~l tipo d tas salariales e ponden salarios difere1 o de una estructura je­
ªUto1110 'º.n depc11~ estructura o orre.sponden de esta m 1tes. A los niveles jerárqui-
Por la c:~z, .está rn:~.de la polít~~=nizativ~ y los m.ovi~::~~ las categorías de califi-

ªcidad de diada Por la capge~ed· nc1a] y, panicularineots en las categorías de 
Cterin · • ac1 ad d n e en sect illar los e negociación d 1 . . ores como el 

mercados internos de t eb ~s sindicatos, esto es 
ra ªJO. • 
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CUADRO 3. l d de la calificación en dos establecimiemo1 Resu ta os , . 
de Ford en Mex1co 

Her111osillo F11vesa 

Valores Aiio Valores tirio 

l. Califirnció11 co1110 rnpital /111111a110 

A. Escolaridad (porcenrajes): 
o 1990 44 19SB 1-6 a1ios . ...... . . .. ..... ..... ... ... .. .... ...... 

11 1990 44 1988 7-9 alios .... .. .. .... . ... .......... . . . ........ . . 
10 y más .. .......... .. .. ... ..... ... .... . .... .. 89 1990 12 198S 

B. Experiencia laboral (porcentajes): 
38 1990 16 1988 Sin experiencia: . ..... .. .. . .. ·· ....... · · . . .... 

Con experiencia: 
20 1990 56 1988 en manufacrnra .............. ... . ....... · · · 
18 1990 15 1988 en comercio/servicios . .. .. ......... . . · .. 

1990 13 1988 otras actividades .. ................. .. .... · 24 

2. Calificació11 dc11tro del proceso de trabajo 

A. Capacitación en el trabajo (porcentajes): 
Capacitación al inicio: 

1990 40 1988 Sin capacitación ............... . . . .. ..... .. 
1990 32 )988 1-15 días (C/H) 1-7 días (F) .......... . 3 1988 

16-90 días (C/H) 8-30 días (F) ..... . .. 15 1990 23 
!988 

91 o más días (C/H) 31 o más días (F) 82 1990 5 
¡988 

Capacicación durante el trabajo: .. . ..... 79 1990 20 

B. Antigüedad en la planta: 
1,7 )988 

Promedio (en a1ios) .............. . ..... ... . 2,3 1990 
Baja (C:0-7; H :0-1) (porcentaje) .... . ... 78,6 1990 

--: del 50% 
1990 mas Alca (C:8-41; H : l-8) (porcentaje) ... ... . 2 1,4 

c. Puesto de trabajo (porcencajes): 
88.9 1988 

Obreros directos ... ...... . . .. .......... .. ... 80,4 1990 
Obreros de mantenimiento . . .. .. .... .. .. 

11. l 1988 
y control de calidad ............... .... . . 1,0 1990 
Otros . . .. ...... ..... ... . . ........ . .... . . .. ... 18,6 1990 

3. Calificació11 <01110 estructura orga11iz acio11al 
A. 

Categorías de calificación o salariales: )988 
Número de categorías • ........ .. . .... .. . 8 1988 3 

1988 
Baja (niveles 1-4) (porcentaje) ... . ... .. .. 97 1986 79 

19SS 
Alta (niveles 5-8) (porcentaj e) . .. . ....... 3 1986 21 

B. Movilidad salarial (porcentajes): 

Descendente ... .. .... ........... . ....... . ..... 78,0 1986 
Sin movilidad 

······ ·· ············· ········ ··· 20,2 1986 
Ascendente 

··· ······· ··· ··········· ··········· ·1.s 1986 

. , de la producción flexible Adaptacion 

Hermosi/lo 

Valores Aiio 

1988 c. Forma de ascender: .. · .. · .. · .... · · .. · ......... mulcicalificación/ 

D. Salario mínim o sin prestaciones 
por hora (dólares): 

Baja calificación · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Alta calificación ................... ·· .. .... .. 

antigüedad/ 
performance indi. 

S0,9 
Sl,2 

1989 
1989 

Favesa 

Valores A tío 

1988 
multitareas/ 
pe rformance 

individual 

S0,4 
S0,8 

1989 
1989 
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l.fi d . J 4 = semicalificados; 5 y 6 - calificados; 7 Y 8 • : Nivel 1 y 2 = csc:isamentc ca 1 1c:i os, Y 

= alt:imentc c:ilific:idos. . . . . . hóferes ºIros· Ase:idores c:ifctería, carpinteros, oficina, v1g.1hnci:i Y e · . ¡ · b .
1 . ' 1 o· F d Cuaum an (a n F11e111e· El:ibor:ic1ón del autor :i partir de: Relación de Persona irccto, or . ¡ · 

de 1986), .Ford Hcrmosillo (noviembre de 1986). / Encuesta a Trabajadores Directos: Cuaum an 
(febrero de 1989) Hcrmosillo (fcb.-mar. de 1990) y Favcsa (junio de 1988). I Contratos Colee­

' · d ' · · d gerentes tivos de Ford Cuauritlán y Ford Hermosillo (diversos años) I Entrevistas 1ng1 as con 
y dirigentes sindicales. 

con el nivel de escolaridad de los trabajadores ni tampoco con la 
experiencia laboral en otros trabajos. Esto cu estiona que sea indis­
pensable un relativamente elevado «capital humano» en el modelo 
de PF. Tal como concluyen Shaiken y Kaplinsky, estos factores pue­
den ser pasados por alto en la eficiencia de los modelos flexibles en 
los primeros NICs. D e igual manera, la tesis de trabajadores nuevos 
-en su sentido laboral- como requisito para el buen funcionamien...: 
to del modelo PF no se cumple en los establecimientos de Ford. Los 
resultados comparados son los siguientes: 

S. l. La relativa alta escolaridad que acompaña al modelo PF es un requi­lto que 1 F d 
2 ª or pasa por alto en sus plantas m aquiladoras. 

rior ~ Se contratan obreros, por lo general, con experiencia laboral ante­
la For;.~:~pleo actual. La mayoría del personal trabajó antes de entrar a 
te Pref¡·. 

0 

en Favesa-San Lorenzo y 61 % en Ford Hermosillo. Idealmen-
eren gentes· · · · fl' · 

Pero lo m expenenc1a previa, «porque son menos con 1ct1vos», s perfiles · · 
experie . muestran otra realidad. En Favesa trabajan personas con nc1a porque . 
Pero la . . «no existe suficiente oferta de trabajadores inexpertos», 
les Preo experiencia recibida anteriormente es bien vista. Lo que en realidad . cupa a lo . . . . 
r1cncia sin¿· s gerentes no es tanto la expenenc1a laboral smo la expe-
que c01110 ica¿. por tanto, la poca o nula experiencia laboral es vista, más 0 

laborales un 
111 

en sí mismo, como una garantía contra prácticas sindicales 
«no com 'bl 1 

patt es con a modernización de las empresas» . En este 
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e buena parte de los trabajadores, en los . santc observar qu . d ' l' . , 
sentido es mtcre ' tasas baias de sm 1ca 1zac1on, y sm. · de sectores con ' " . 
dos casos, provienen 1 0 

de las maquiladoras, el comemo y . como es e cas . 
dicatos cooperan vos, . 1 eñalar que estos altos porcentajes de 

. . p ' lnmo uy que s 1 d 
los scrv1c10s. or u . ' . 1 b 1 están más asociados con os merca 01 

b expen encia a ora 1 fi 
mano de o ra con olíticas específicas de a irma. 
regionales de mano de obra que con p 

1 . laridad en Ford Hermosillo que en 
Resalta que es, ma.yor. a 1 e~~~al anterior es mayor en esta úlrima 

Favesa, pero la expenenc1a a . , e ersonal y al aumento en el 
(debido a las alta.s tasas d~ rotac1on: ufiadoras) . El indicador de h 
número de trabajos antenores en m ~ . , de inestabilidad en el 

d , busto en esta s1tuac1011 
escolarida es mas ro h ociación positiva entre 
mercado de trabajo, por lo que ~y ~n.ad as¡ De donde se puede 

, l'fi · ' n <<1nd1v1 ua ». nivel de tecnolog1a Y ca 1 icaoo ologi'a y sistema 
· · , mayor tecn establecer la siguiente propos1c1~n.: a 

JIT/TQC mayor «calificación individual». 1 i'guiente com· 
' ¡ l'fi ''npresentaes De manera más gráfica, a ca 1 1cac10 

porta miento: 

Plantas de 
Hermosillo 

P/m1t11 

Favesa-Sa11 ~ 

ut1l 
·en~11 · dores n l. En ambas plantas para la exportación los trabap s. 

baja antigüedad en el empico. . . las plaii!lcl 
? L . . , . . . . vas entr(; 1 cotl -· a capac1tac1on muestra diferencias susta11t1 , sociac o "" T d . d' 1 , d ra esta a ·r/íl!"" o o parece 111 1car que el nivel de rccno og1a u · . ma JI fi 1 . . 

0 
el s1src orta ccim1ento de la política de capacitación, pero 11 

121 ·, flexible . , de la produccwn 
Adaptacwn ' fj . , en los puestos de 

ultados de cah icacion . n con-
Gráficamente, los res. dos con producción (esto es, s1 

b . directamente relac10na . . . inspectores de calidad) son 
tra ªJº . d de mantemm1ento 111 sidcrar trabap ores 
Jos siguientes: 

Antigüedad en el emple? · · · · · · · 
Capacitación en. el. traba JO ..... . 
Nivel de conoom1entos. · · · · · · · · 
Nivel de exigencias · .. .... · · .. .. · 

(participación activa) . 
Coparticipación de responsabi-

lidades con la gerencia . ..... . 
Exigencia de calidad ........... .. 
Multiplicidad de tareas .. .. ... .. . 

Plantas de 
Hermosillo 

b aja 
muy alta 
muy alto 
muy alto 

muy alto 
muy alta 
muy alta 

Planta 
Favesa-San Lorenzo 

baja 
baja 
bajo 

muy alto 

alto 
alta 

muy alta 

De donde se sigue que, d e acuerdo a la definición de calificación 
según las exigencias en el puesto de trabajo, ésta es mayor en Ford 
Hermosillo que en la planta San Lorenzo. Por lo tanto, y a man.e_ra 
de proposición, a mayor tecnología dura y mayor implementac1on 
del sistema JIT/TQC mayor «calificación laboral» . 

Finalmente, sobre el ámbito organizacional de la calificación, cabe 
mencionar que, al contrario de lo que supone la teoría y la propia 
filosofía de la firma , en la empresa maquiladora intensiva en mano 
de obra -en términos del modelo PF-- es mayor la calificación que 
en la. empresa más moderna de México. Esto significa que, inde­
~endicntemente de los requerimientos de las nuevas actividades Y 
a e l~s nuevas y mayores calificaciones que representan, no están 
soc1adas con d l' fi . . . 

jo una estructura e ca 1 1cac1ones superior, m con me-
cnrels salarios. No se trata sólo de la reducción real de los salarios as nueva 1 . 
en el s P antas modernas en contraste con aquellas surgidas 
sino ;odelo de industrialización por sustitución de importaciones, 
desvaJ e .un cambio de la estructura de calificaciones que permite orizar el c d 1 , 
en el . . osto e a mano de obra. La autonom1a responsable P1so viene - d 
gerenci . acompana a, por tanto, de una autonomía de la 
factoresª Para dictar políticas distintas en cada planta de acuerdo con 

que Poco tienen que ver con la productividad y la eficiencia. 
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En cuanto a la comparación de indicadores cabe destacar lo si-\ 
guiente: 

l. Hay una clara tendencia a equiparar las diferentes plantas con un 
modelo de estructura de las calificaciones tipo maquilador. Esto es, con un 
número mínimo de categorías salariales, con la ubicación de los trabajadore1 
en los niveles m ás bajos, para desde ahí comenzar una trayectoria profesio- \ 
nal, pero segmentada (distinta para trabajadores sindicalizados y de confiin-
za; y distinta para operadores directos y técnicos). 1 

2. Se requieren diversos requisitos para ascender en la escruccura de 
calificaciones. Según el contrato colectivo en Ford Hermosillo, se basan rn 

un conjunto de diversos factores que engloban habilidades, conocimientos, 
actitud y responsabilidad . Se encuentran algunas diferencias: en Ford Her­
mosillo se da prioridad a la mulcicalificación, rotación de careas y progr~m1 
individual de progresión; y en Ford Favesa las multitareas y asistencia. Y 
según el reglamento interno, en Ford Favesa se basan en una combinación 
de habilidad, capacitación, actitud (trabajo en equipo y compromiso con b 
productividad y calidad) y estabilidad (puntualidad y asistencia). 

Finalmente, gráficamente la calificación con base en la distribu· 
ción de la mano de obra en los diferentes niveles jerárquicos según 
el criterio de la gerencia, resultó de la siguiente manera: 

Plantas de Planta 
Hermosillo Fa11esa-Sm1 Lorezrz~ 

~~~~~~~~~~~~----
N ú ?1 e ro de obreros en catego­

nas de alta calificación N, .. .. .. . muy pocos bastantes 
u?1ero de .obreros en catego-
nas de baja calificación. ...... bastantes muy pocos 

~~~~~~~...:.:...:.:.:..:__.:..::=:::~~~:_;_----

Resultó con l'fi . , ·1 d a de ford 
F mayor ca 1 1cac1on la planta maqui a or .

11 
se 

avesa y cont . 1 d H nos• o · rano a o que se supondría en For err ,, 
encontró la ma . . , b . lificac1on· e b yor proporc1on de trabajadores con ªJª ca de 

a 
ª de recordar que a esta definición organizacional, le correspon -­
ca a categor' . 1 . .b ·ón espt 

'fi 1ª un mvc salarial. Por lo que esta clisen uc• b ·3• 
c1 ica es la que 1 . . d 1 era 3.f d rea mente tiene peso en los mgresos e os si· 

ores y en el s' e . propo 
t' istema escalafonario Por lo que en 1onna 0r iva, a mayor nivel d . , /TQC 111en 
la «cal·fi . , e tecnología dura y del sistema JIT 1 1cac1on or · . 

Tod . d. ga111zac1onal». 1 1¡vd 
o 111 ica que 1 J'fi con e • salarial . ª ca 1 1cación poco tiene que ver 1 pro-

, pero tamb1é 1 . que a n con a productividad. Mientras 
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Adaptacion · 
1 dos establecimientos la estructura de 

ductividad aumenta¡ e~ os¡ costo del trabajo. El aumento de la 
' fi . es desva onza e . . l d 

cah icac10~ 1 . F d Hermosillo, gracias a su mve e 
d ctiv1dad es c aro . en or , . ( , 

pro u . l del resto de las plantas en Norteamenca segun 
rdad supenor a , 

~:nciona Shaiken) y similar al de Mazda en Japon, logra atraer otro 
· portante modelo para su ensamble -el Escort- y, a pesar de los 
:nílictos laborales, aumenta su plantilla de personal tres veces. Algo 
similar sucede en Favesa-San Lorenzo donde la tasa de rechazos ha 
disminuido considerablemente desde que se implanta el sistema TQC, 
lo cual ha llevado a que aumenten los pedidos de otros modelos de 
Ford; esto ha repercutido en una considerable expansión del empleo 
en esta planta, al igual que en toda la empresa Favesa en Ciudad 
Juárez 11 . Y la desvalorización de la fuerza de trabajo real y relativa 
también es evidente. De un salario 300% superior en Cuautitlán en 
relación a Favesa, las brechas se han cerrado considerablemente· de 
igual manera, se observa una mayor distribución de la mano de ~bra 
en las categorías de baja calificación. 

6· Conclusiones 

La Ford en Mé · , . 
gieron b . d ' xico esta mtentando equiparar sus plantas, que sur-

a.Jo iversas est t · d · · l. ·, modelo d . ra eg1as e mternac1ona izacion, en torno al 
e producción m · f1 ·bl L . . (Lung, 199lb) . asiva exi e . a estrategia «transnacional» 

ducción b - . consiste en la coordinación a escala mundial de pro-
as1camente esta d . d f1 . . 

específica a l n anza a Y exible (e mcluye la adaptación 
P os mercados lo l d d erspectiva) E ca es a as sus economías de escala y de 
la d · s una respuest d 1 · e111anda d d . ª mo erna a as nuevas exigencias de 
Pos· ·, es e mediados d l h 
T 

ic1on interm d. e os oc enta, y se encuentra en una 
oy e 1ª entre la · , 

(L ota y la estrat . d c_oncentrac1on geográfica que desarrolla 
ung, 199lb). egia e dispersión espacial de General Motors 

Ford l-l ermosillo . 
11 

' que surge bajo los principios de la PF, opta 

P De 1990 ~~:-:::::::=-----:---:-~~~~~~~~~~~~~~~~~ arad... a 1993 · OJ1carn . se 1ncremcn - 1 
Presa. Est ente, recientemc , to e. :mpleo de más de 2 500 empleados a 5 000 
~eal~izar in\~er:~ Puede explic:;e d:~rdec10 una noticia de que Ford vendería esta cm~ 
a iza ·. iones e · 1 o a que la firma h fi 'd d 

8 
cion de 1 °nJuntas para 1 d . . · ª pre en o subcontracar o 

~n·dOOo trab~a~roducción) . La ma~~~lo d ucc1ón de las autopartes en México (exter-
1 os. Se ..... ~res en Juárez i a ora ESSEX, por ejemplo, que emplea a más 

... enc1o • provee de ar 1 1 
na que esca emp n~ses ª as P antas de Ford en Estados 

resa es una mve · · . rsion conjunta con la firma. 



124 Jorge Carril/o v. 

por Ja estrategia, gradual y permanente, del mejoramiento continuo. 
Su trayectoria industrial es la adopción desde el inicio de flexibilidad 
cualitativa o funcional de los m ercados de trabajo (perspectiva d( 
largo alcance) y está relacionado con el control intensificado sobre 
el trabajo y con la debilidad sindical alcanzada. 

Respecto a la implantación del JIT/TQC, la empresa intens1vaen 
mano de obra, Ford Favesa, ha optado por implementar el sistenu 
en forma paulatina y ha logrado un desarrollo sustancial en el mis­
mo, particularmente en el mejoramiento de la calidad, basado en el 
enriquecimiento e intensificación de las tareas, y en una mayor par· 
ticipación de los trabajadores. Mientras que la planta más intensiv1 
en capital tecnológico de México, Ford Hermosillo, que, desde que 
fue dise11ada para operar bajo el JIT/TQC, encuentra algunos probk· 
mas para el desarrollo del principio kaizen, debido a la rotación 
voluntaria de la mano de obra y a la falta de credibilidad del sistemi 
por su debilidad sociolaboral, en Ford Favesa existe un mayor con· 
senso e involucramiento en el trabajo. 

Las diferencias entre ambos estáblecimientos son claras, la más 
importante es que Ford Hermosillo está altamente automatizado 
n:~entras que Ford Favesa no cuenta con procesos de auromatiza· 
cion. Respecto al JIT/TQC es más completo el sistema en Hermos~lo 
qu: en la planta de Juárez. Pero mientras que el trabajo en equipa 
esta más difundido en Ford Hermosillo la producción de calidad en 
la fuente es más exitosa en Ford Favesa. 

Hay un evidente proceso de acercamiento en diversos aspectos: 
contar con ex1·ste . , . l ' . b . ducir ca· . nc1as m1111mas· e 1mmar el re-tra ajo; pro 
hdad en la fuente; elevar la calidad y la productividad, Y reducir Jos 
costos laborales T b', . . , l't'cas sa· 
1 . · am ien comc1den cada vez mas las po 11 ' ,, 
anales de pro . , . d . . . craoon 

d 1 ' . mocion, calificación gerenciales y de a 0111115 
e traba10 a ' ¡ ' . . ·' con-

fi 
. _..., ' si como as políticas laborales (desind1cahzac1011•. . 

ormac1on de 1 ajuste> . . contratos colectivos flexibles en cuanto a os ¡ 
cuantitativos y l ' · · ·ones 3 

cua itat1vos de la mano de obra sin resrncci 
control gerencial) . 

En términos g 1 h rnologar 
sus m d -l enera es, las empresas Ford intentan ° d·· pf. 

o e os de prod · , d lo ¡; 
Si bien ¡ d'fi . , uccion en su trayectoria hacia el mo e 1 es· 

a I us1on de t l , . , ·1 ere os 
tablee· · ecno og1a dura es mU}' d1s1m1 en bre 

1m1entos las · . ) y so 
todo la 

1
• . , mnovac1ones organizativas QIT/TQC 'd· de 

' regu ac1on d l b . . ¿·[un ~n 
manera n1a·s h e tra ªJO, por el contrario, se 1. pro-, orno - p -·sre 
ceso de ac . genea. articular importancia tiene en t 

ercam1emo la . 
Por tanto l b ' . estructura ocupacional. 1 1isn1º· 

' e 0 ~etivo actual en las dos empresas es e n 
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d lo de PF que eleve sustantivamente la produc-
tar con un mo e p 

c_oi~ d 
1 

J'd d al mismo tiempo que reduzca los costos. e. ro 
nv1da Y a ca 1 ª ' · , 1 d' cio 

· adoptadas por las gerencias, as1 como os con I -
las estrategias · d · 
nantes externos e internos a las plantas , apuntan ha.c1a. a ~ptac1ones 
d'fi entes de flexibilidad y rumbos disímiles. Las hmitac1ones para 

1 er b' , d. · d 
Ja mejor optimización del modelo son tam 1en istmtas en ca a 
establecimiento, al igual que el nivel de acercamiento al modelo. 
Ambas plantas deben dar una larga batalla por enfrentarse a la rota­
ción del personal y el absentismo, y lograr un mayor involucra­
miento de los trabajadores, particularmente en Ford Hermosillo. 
Todo esto sugiere que los trayectos serán diferentes con lo cual el 
proceso de homologación para la adaptación de la PF en las plantas 
de Ford en México puede quedar truncado. En esta trayectoria, por 
s~ part~, las condiciones de operación de los trabajadores y la acti­
vida?_ smdi.cal h_a logrado ya homologarse, resultando con ello una 
vers1on cahforn1ana del modelo de producción flexible. 
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Res11men. «Adaptación de la producción flexible y cualificación 

en el sector automotriz». . 
· · 1 ocer las estrategias de implcmentac1ón del SliU· El obJetl vo centra es con . 

· d 1 Control Total de Calidad de dos cstablcam1int01 
ma Justo a Tiempo Y e ·¡¡ .. 1 b' 

. d F d Me' xico y su impacto en la cah 1cac1on en e lrl lJG. automotrices e or en · • 1 · .. 
El d. o se basa en la revisión y análisis de censos, contratos co ecnw, 

ent~~:~st~s abiertas y cerradas, y obscrvació1: ~irecta. Se ar~umcnta ~~~;t;lll'~ 
que existen diferentes adaptaciones tecnolog1cas . '. org~mzanvas, 1 '. do dd 
único modelo de producción flexible en su verston cahfom1ana a CJª 

modelo royota debido a su situación laboral. 

• d skill· tht cost of Abstract. «Adaptations of flexible prod11ct1on an · 

Ford in Mexico ». . d to imp/cr.:W 
if I . . 1 . · ie tlie strateg1es use Tire principal ai111 o t 11s art1c e 1s to exa11111 b'lt p!:·~ 

Q l. e 1 . 1 (JI/O Ford ª"'º"'º 1 
tire ]11st in Time syste111 a11d Total 11a 1t y ontro 11 d · bllrl '~ 

I J k .11 t work Tlie stll Y 15 
in Mexico and tire impact tlrese Ira ve zar on s 1 ª · d closd in!a· 

d 11 · rcements opet1 ª11 
tire revisio11 and a11alysis of cc11SJ1s ata, co ect1ve ag . ' if distina r;r!~:;-
views and direct observatio11. lt is arg11ed tlrat despite tire e:oste;ue/ e /lfonrion·l)fl 
logical and orga11isatio11al arlaptatio11s, tl1ere is a si11gle mode ; ;,k sirudlÍ·"'· 
flexible prod11ctio11 wl1ic/1 differs Jrom tire Toyota model d11e to t ie 111 

El nte camb·o 
,, 

. O 
• o re a CO . 

a 

Joaquín P. López Novo* 

Las teorías económicas neoinstitucionalistas que han florecido en las 
dos últimas décadas han imprimido una reorientación del análisis 
económico h acia la problemática de la organización de la economía, 
fundando su perspectiva en una concepción renovada del intercam­
bio económico como un sistema funcional que requiere estructuras 
institucionales para resolver sus imperativos funcionales. El neoins­
titucionalismo concibe las instituciones económicas como el envés 
del intercambio y, de esta manera, es simultáneamente una teoría 
de las instituciones y una teoría del intercambio económico, y una 
teoría de las instituciones económicas fundada en el análisis del in­
terc~~bio económico. Este desplazamiento del foco de atención de 
1 ~ log1ca de la producción a la lógica del intercambio, de las deci­
si.ones de asignación de recursos a los mecanismos que efectúan 
di_ch~ asignación, tiende un puente entre el neoinstitucionalismo eco-
no 1111co y d · · 1. · J · 1 ' 1 1 ' 1sc1p mas vecmas como a socio og1a y a antropo og1a, 
~~~ tradici~nal~1e~te se han interesado por el estudio del intercam­

y sus mst1tuc1ones en contextos ajenos al mercado. De otra 
pa.ne, la teoría de las instituciones del neoinstitucionalismo econó­
~ico es susceptible de ser generalizada al análisis de instituciones no 
conó1nicas · - · d 

111. · siempre y cuando estas puedan ser analiza as en tér-
111os de tr . . b' E ansacc1ones o mtercam 1os. 

nó .
1 

objeto de este ensayo es revisar la teoría del intercambio eco-
l11ico que e d 1 l' · · · l' · 1 111,, · n1erge e a 1teratura neomst1tuc1ona 1sta -particu ar-
~n~ aun · 

sac . , ' que no exclusivamente, de la rama de los costes de tran-
c1on- y lla 1 · ' b · 1· · ' · E l11i . . _ mar a atenc1on so re sus 1mp 1cac1ones teoncas. n 
0 P1111on es ' d 1 · b. · d · trun ' a teona e mtercam 10 constituye un po eroso ms-
1ento microanalítico para el análisis de las formas de organiza-

--:------__~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
Profes d 

or e Sociología. Facultad del CCPP y Sociología, Universidad Complutense. 
Socio/ · 

''·~'ª d·J T . 
' raba10. nltl·va época. núm. 21, prinuvcra de 1994. pp. 129-157. 
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ción de la economía; y su vocac1on transdisciplinar abre las puertas 
de un debate prometedor y mutuamente enriquecedor entre soció­
logos y economistas (López Novo, 1994). Pero, como veremos, 
también acusa algunas deficiencias que es preciso corregir mediante 
una mayor articulación conceptual de la naturaleza de la interacción 
estratégica que subyace al intercambio económico. 

La concepción neoinstitucionalista del intercambio económico 
contiene tres novedades teóricas. La primera consiste en ver el in­
tercambio económico como un proceso que plantea un problema 
organizativo cuya resolución no se puede dar por descontada, sino 
que tiene que ser investigada. En efecto, entre las exigencias insti­
tucionales que plantea el intercambio económico figuran: los dere­
chos de propiedad que especifican qué es lo que se transfiere en el 
intercambio; un mecanismo de comunicación entre los agentes; pro­
cedimientos para la medición y la comparación del valor de los 
bienes que se pretenden intercambiar; mecanismos de vigilancia par~ 
asegurar que el intercambio se produce en los términos previamente 
acordados; mecanismos de ejecución de los acuerdos contractuales, 
Y mecanismos de sanción de los incumplimientos. En otras pala­
bras,. el interca_mbio económico es una operación jllQ.bk.roát!ca ~ue 
n_o tie~lu~ar en el vacío, sino en el marco de estructuras3.snru· 
cionales taéilitadoras que proveen a los agentes económicos co'.1.r:­
cursos para resolver los problemas de la coordinación, la me~iaon 
del v~lor, la supervisión y la ejecución que son inherentes al incer· 
cambio. La literatura neoinstitucionalista nos dice que el ~o 
e~ una de esas estructuras institucionales facilitadoras del intercan'.· 
bio'. pero que no es la única, y que las distintas formas de organt· 
~aci?n de la economía son ~tras tantas modalidades de escructurJS 
mst1tucionales facilitadoras del intercambio 

La segunda novedad teórica del neoins~itucionalismo es e_l pos: 
tulado de qu 1 ¡ · · , 111cas e) 
l 

e ª og1ca subyacente a las instituciones econoi . '5 
a economización d 1 . . El . , cambio t e os costes del mtercamb10. mter .. 
una fuente de . 1 agent~) 

. . costes porque su materialización exige a os . ti 
econom1cos resol . . · nuca. 
l
. ver un problema de organizac10n econo de 
lteratura neoinst"t · 1. . d cosccs 

. . 1 uc10na ista especifica distintos upos e , d~ 
mtercambio tale 1 costlS 
agenci s como los costes de transacción Y _05 d la nl' 
turale a, dy la~guye: a. que dichos costes varían en función e de Ji 

za e 111 terca b · b · ante 
forma de or a . ~ io, Y . que son el factor deter~111 

oblf' 

1 
. g mzacion económica adoptada para canahzar Y g 

nar os mtercambios 
Por último 1 · mbiO qiie ' ª tercera novedad teórica sobre el interca 
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aporta la teoría neoinstitucionalista es la visión de éste como una 
arena para la acción estratégica de las partes implicadas en el mismo; 
es decir, que el intercambio económico no es un juego de coordi­
?ación pura, s~no que es un juego de coordinación que puede llevar 
mcrus.tado un juego de estrategia que plantea un problema de acción 
~olect1va a los agentes que toman parte en el intercambio 1. En la 
literatura n;~institucionalista se reconoce que el espacio para la ac­
ción estrate?1ca qu_e contiene un intercambio no es una propiedad 
~onstante, sm~ vanable, Y que varía en función de algunos atributos 
d: :as_ transac~ones, p~r~ se elude la caracterización de la naturaleza 
b. a mteracc1on estrateg1ca que tiene lugar en el seno del intercam 
e~º~c~n ~en~ral, se asume que cuando el intercambio conlleva u~ 
ge~er~º :~g~~~~~vo ~ara 1~ _interacci?n estratégica esa interacción 
dilema del pp . . ma e acc1on colectiva que tiene la forma de un 

ns1onero (DP) E · · · -
plica el sesgo ha · 

1 
· . n 1:1! opmion, este supuesto tácito ex-

problema de acci ~1a a lor~amzac1on como única solución eficaz del 
on co ecuva presente 1 . b. que es típico d al en e mtercam 10 económico 

W
. e gunos autores · · · ' illiamson as' 1 neo. mst1tuc1onaljstas como Oliver 

' 1 como a subest' · • pacidades de los a imac1on por esos autores de las ca-
d. h gentes económicos l ic o problema E para reso ver espontáneamente 
DP no es la car~ct~r~s:;. ~nsay? trataré de mostrar que el juego del 

b
col lectiva subyacente en :1º~ mas ad~cuada del problema de acción 

ema . mtercamb10 eco • · . es mejor captado o l 11 . nom1co, y que dicho pro-
._ En definitiva la l't p r e amado juego de la seguridad Os) 
:~~~l.admpj'j~- d~I int~r~:~~~a neoin~tit_ucionalista propone una vi-

1 I ad d 1 . io econom1co que r. . 1 . . 
las b e as mstitucione 1 . e111at1za a mdispen-

ases i . . s para e mtercamb' e . . nar . nstituc1onales d 1 • 10. on su enfas1s en 
lsta Ilum. e a econom1a la r t 

camb· ma la continuidad . ' 1 eratura neoinstitucio-
10 social entre mtercambio e , . . 

institu . ' mostrando tanto l fi . . conom1co e mter-
ciones sociales como la ~ u~c1onal1dad económica de las 

--:---_ rac1onahdad económica que subyace 

Un · ~~:::~::~=--~=-~~~~~~~~~~~~~~~~~ co1n Juego de c d ' 
Parten un . oor tnación pura es · 

~~e les permita1:7crés común en coordina~~/~e;~l coo.per~tivo e~ el que las partes 
r cambio es ctuar la coordinación o neces itan forpr un mecanismo 
cspect ' uno en el -una convención u · 

Vt:a 0 a las de 1 que las estrategias de c d . d n Juego de estrategia, 
cap¡:~lal respecto e~s, otros y pueden ser cooperaªci~juga or son contingentes con 
"faylo os 2 y 4. En ~nsayo clásico de Thomas Schelli~· no cooper:ic_ivos o mixtos. 
nal r los ha defi .d que concierne a los p bl g ( 1964), pamcularmente los 

es so uu 0 co ro emas de ac · · 1 . 
bienes n incapaces d mo aquellas situaciones en las c10n co ect~va, Michael 

tar colectivo s e ~ooperar a pesar de ue la que ac~~res ego1stas y racio-
uperior a la defección (T ql cooperac1on les reportaría un 

ay or, 1987:3). 
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a dichas instituciones. Mi intención en este ensayo es sistematizar 
las aportaciones de esta literatura en torno al tema del intercambio 
económico en una discusión tipológica que perfile las variedades de 
intercambio económico y sus correlatos institucionales. Esta tipolo­
gía constituye un microfundamento para un análisis institucionalim 
de las formas de organización económica que ofrece una justifica­
ción tanto de la necesidad de las instituciones económicas como de 
la variedad de sus formas. El énfasis de este ensayo en los micro­
fundamentos de las instituciones económicas constituye un prolegó­
meno necesario para una discusión del espectro de las configuracio­
nes institucionales del capitalismo que será el objeto de un ensayo 
posterior. En lo que sigue comenzaré con la discusión ~e dos 11

• 

siones polares del intercambio económico cuyo valor radica en q~e 
plantean los problemas y los desafíos que debe afroncar u~a t~01°'. . , . 1 d artado analizare 11 

del intercambio economico; en e segun o ap h 
. . , · on relevantes para 

dimensiones del 111tercamb10 economico que s .. uni 
. , . eno y bosquepre 

configuración de un espacio estrategico en su s ' d. t'!l· 
. d . b" e atiende a esa tm 

tipología d e modalidades e mtercam 10 . qu . , , dal"dad de 
· , , 1 · 1 t do d1scunre que mo 

1 
· s10n; por u tnno, en e tercer a par a . , colecu1·1 

d 
1 oblema de acoon -' 

juego es más adecua a para captar e pr . . d 1 JS frente ~ 
inherente al intercambio, defenderé la convem~ncia e 
DP y explicitaré las consecuencias de este cambio. 

• )10 
, . e antagonis1 

1 El intercambio econom1co entr ·¡ • l . Jan Macnet 
y solidaridad: Karl Po anyi e . 

, . del i11terca111bJ11 
l. 1. Karl Polariyi o la naturaleza an.tagomca 

de mercado 01 
. d aloUil . a o " . . fi el haber annctp ca111btO 

Entre los m éritos de Karl Polanyi igura 1 bre el ínter 1Ji 
fi 1 d bate actua so d, part 

de Jos temas que con 1guran e e el punto ~ , ·o l 
. .fi 1 situemos en nonll 

económico, lo que JUStl 1ca que 0 pología ec.o d 111er· 
. . , p 1 . 11 ó a la antro . o e 

de esta d1scusion. Karl o anyi eg , . d ¡ capitahsn1 prtl' 
, , · · 1 1 · ' histonca e - do un tra ves del anahsis de a evo ucion b , disenall la or· . r . y aca o . o 3 

cado y de su dinámica soe1al Y Pº ioca, da alternauvd . 1d<l5 

. . . , d ía compara de os .. 
grama d e mvesugac1on e econom · constaba 0 li ei 

· l' · El de PolanY1 , cotJl ·leí todox1a neoc as1ca . programa . d ¡ econot111ª• 31ertl 
· ' tiv1sta e ª d·os 111 

basilares: una concepc1on sustan . . ¡0 5 rnc 1 

1 e obnenen 
fera de las actividades con as que ~ · 
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con que se satisfacen las necesidades de la subsistencia humana; y 
-la segunda- una concepción de la economía como actividad ins­
tituida - embedded-, que resalta las bases institucionales de la acti­
vidad económica, así como la discontinuidad de las formas institu­
cionales de economía, y muy especialmente la discontinuidad entre 
las modernas economías de mercado y las economías primitivas 
(Polanyi, 1976:293-294). El enfoque sustantivista de Polanyi se 
opone al enfoque formalista de la antropología económica, fundado 
en los principios de la economía neoclásica, que concibe la economía 
como un aspecto de la conducta humana -la elección de medios 
escasos para la satisfacción de fines alternativos-, y analiza las for­
mas q~e adopta ese aspecto de la conducta humana en el seno de 
las soc d d · · · d ie a es primitivas esde la perspectiva de la lógica -supues-
tamente-- universal d l · · · ' d 1 · (B . e a max1mizac10n e a ganancia personal 
l u~lmg, .1976). Frente al formalismo, el sustantivismo de Karl Po-
any1 sostiene que las e , . . . . , . . conomias pnrmtivas constituyen formas eco-

nom1cas mst · t · 1 . . , d i uciona mente discontmuas con respecto a las econo-
mias e mercado d con mo ernas Y que, por lo tanto, han de ser pensadas 

conceptos y pe . d' . su .fi . . ~spectivas 1stmtas que sean capaces de aferrar 
especi 1c1dad mstitucional. 
A tal efecto Poi · d · - - · , . 

integrac· , d any1 iseno una t1polog1a tripartita de formas de 
ion e la econo ' ¡ d · , · ciproci·d d d. . mia ª as que enommo respectivamente re-
a re tstr b · ' · · movimi·e ' d . i ucion e intercambio. La reciprocidad se refiere al 
nto e bien · namiento . , . es Y prestaciones entre dos puntos de un orde-

simetnco y su fi , , . 
grupos sim, . ' orma mas t1p1ca es el intercambio entre 
b etncos como 1 d ales La red· .b os grupos e parentesco o los grupos tri-

. 1str1 ució fi 
nes hacia n se re iere a una pauta de movimiento de bie-

un centro pol't' d · · . carga de red· .b . i ico o a mimstratlvo que, a su vez, se en-
1 istn lllrlos e fi · ·d d ª redistrib . , n estivi a es Y en los períodos de escasez· 

l ucion era la fi , · . ' 
~n as sociedades t . . orma t1p1ca de mtegración de la economía 
hzados corno l ra.d1cionales dotadas de sistemas políticos centra­
Por último ele . antiguo Egipto Y los imperios Romano y Maya 
age ' intercambio e · · · . ntes cuate . s un movmuento recíproco entre dos 
c10 squ1era y e t ' l d s. Polanyi 

1 
s ª regu ª o por el mecanismo de los pre-

gración econópo.stu daba la dependencia de estas tres formas de inte-
era 1 b mica e tres b . . . 
d a ase instit . 1 ases mstttuc1onales diferentes: la simetría 

e un uciona de la rec· 'd d· l . . . 
fu . centro político . . ~proci a ' a centr1C1dad -presencia 

C
. nciones de e:xt .-:dmimstrat1vo con capacidad para efectuar las 
ton l raccion y d ' ·b ·, 

inst·ª de la red1'str'b . , re istn ucion-, era el requisito institu-
ltu · 1 uc1on· y 'l · c1onal del i .' ' por u tuno, el mercado era la base 

ntercamb10 (Polanyi, 1976:296). 
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Polanyi rechazó la idea de los economistas clásicos de que 115 

formas de trueque que se observan en los pueblos primitivos son el 
indicio de una propensión innata de los hombres al trueque, y re· 
chazó igualmente la visión de las instituciones económicas como el 
resultado emergente de la agregación de conductas individuales. Pau 
Polanyi, la acción económica es una función de las .i!ll\ltPciones ~ue 
la estructuran: __.._ ~. -'-"" 

La conducta de reciprocidad entre individuos sólo integra la econ~míi si 
están ya dadas estructuras organizadas simétricamente'. como los s1s1cmll 
simétricos de grupos unidos por el parentesco. Un s1scema bas~do en d 
parentesco nunca surge como resultado de la mera conducta de reciproodid 

d. ·b · , one un cen· en el plano individual. Análogamente, la re istn uc1on presup . 
. . . d 1 . d d pero la organlll· tro hacia el que se dmgen los recursos e a comum a • . d 

ción y la consolidación de ese centro no es una simple consecucn~da .e 
d los md1v1 uoi. 

acciones frecuentes de partición del producto por parce e de 
. . . d l . d cado Los actos Finalmente, lo mismo se puede decir e sistema , e n~er . : en un 

intercambio a nivel individual producen precios solo s1 est~n 1~ser~os 1 que 
. . tura msucuaona sistema de mercados creadores de precios, una estruc . b" efe« 

. • e: d de mtercam 10 
no puede surgir en nmguna parte como Lrllto e actos 
tuados al azar [Polanyi, 1976:297]. 

. está al ser· 
La tipología de Polanyi que acabamos de men~wnar enfatiza lJ 

vicio de una teoría institucionalista de la economi~ qude orla re· 
d . · ·d , · · · domma as P iscontmm ad entre las economias pnmiuvas, , de 111er· 

· ·d d 1 d. ·b ·' 1 d as econornias ·· c1proci a y a re istn uc1on, y as mo ern d · tcºraºº" · te e 1n o 
cado, en las que el mercado es la forma dom111an . co(llO uni 
de la economía. Como la redistribución puede ser vista e recipro-

f~rma de reciprocidad, aquí me limitaré al c~ntras~e e~~~anyi. P~rl 
ciclad e intercambio de mercado en el pensamiento bio desiw 

· . · , · de intercam lo 
nuestro autor la reciprocidad no es smonuno do· pero 

b. · teresa ' 4 
teresado, es también una forma de intercam 10 in , cado es¡ 

· b. de rncr de 
que diferencia a la reciprocidad del intercam 10 [orn1as 
. d . d de esas . <e 

tipo e mtereses que se realizan en ca a una · dividuo>· 
. b . , . . d do los in 1 et mtercam 10. Solo en el mtercamb10 e m erca . . d )· en ª 

1 . . . . nd1v1 ua ' . s J 
orientan hacia la maximización de su ganancia 1 . 3mb10 e · · ¡ 111cerc 1 q~e c1procidad, en cambio, lo que está en juego en e d ¡ gfl1Pº ª ·. 
. 1 b . . . O y e SI~ 

snnp e su s1stenc1a, el prestigio de uno 1111srn 1 gruPº J 
. entre os d. pir 

pertenece y / o la pacificación de las relaciones n1e 1° y 

b 1 . . d ser un · ·s '' a es; en la reciprocidad el intercamb10 pue e 1 d., quien~ .. 
' · ona ~ d ( J 

acrecentar esos bienes, pero no la ganancia pers polanYi ,,e 
man parte en el intercambio. En otras palabras, 
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rácter distintivo del intercambio de mercado en el ;.unag0 nismo que 
introduce el motivo de la maximización de la ganancia: 

Se ha señalado justamente que el regateo es la esencia de la conducta ne­
gociadora. Para que el intercambio sea integrador la conducta de las partes 
ha de estar orientada a producir un precio que favorezca al máximo a cada 
uno de los dos contratantes. Este comportamiento contrasta fuertemente 
con el del intercambio a un precio fijo. La ambigüedad del término ganancia 
tiende a ocultar la diferencia. El intercambio a precios fijos no supone más 
que una ganancia para las dos partes implicadas en la decisión de intercam­
biar; el intercambio a precios fluctuantes tiene como objetivo una ganancia 
que sólo se puede conseguir por una actitud de claro antagonismo entre los 
contratantes. Este elemento de antagonismo puede presentarse muy diluido, 
pero no se puede eliminar [ Polanyi, 1976:300 ). 

El corolario de esta concepción del intercambio de mercado como 
una relación , · 1 antagomca es a percepción de la economía de mercado 
como un meca . . . L . msmo orgamzativo que erosiona la solidaridad social. 

P
a ~edciprocidad, en cambio, se halla libre del antagonismo que 
res1 e el inte b. d so . 1 2 , rcam io e mercado y es una fuente de solidaridad 
cia As1 la p l · ciclad · s cosas, o anyi veía las economías donde la recipro-

era el modo de t · , d · , · tituid . ransaccion ommante como economias ms-
interc:~~ ·mcorpor:das (embedded) en la vida social, en las cuales el 
necesa . io, ademas de ser un medio para la adquisición de bienes 
bién e nos para la subsistencia no disponibles en la localidad, tam-

s una prolong . . d . 
ciones s . 

1 
acion Y un me 10 de expresión de las obliga-

oc1a es En la , d 111.ía se h b , · .econom1a e mercado, en cambio, la econo-
subord1· ad na emancipado de la vida social que ahora estaría 

na a a l · . ' ' ' 
que la re . .ªs exigencias de la economía. Por lo tanto, mientras 

l. c1proc1dad y la d . ·b ·, . so 1darid d . re istn uc1on mantienen la estabilidad y la 
d . a social el · b. d andad s . 

1 
• ' mtercam 10 e mercado al erosionar la soli-

genera inociab"!. subordinar las relaciones soci~les a las económicas 
· esta 1hdad s · 1 b . ' Ciente de · . ocia Y aca a por suscitar una demanda cre-

r · mtervenc1ón d 1 E d ªctón de ¡ e sta o para que ponga límites a la ope-
de . os mercados y . redistrib . , • . para compensar su impacto con políticas 

ucion de la nq p p 1 . ueza. ara o any1, la evolución histórica 

Po¡: ~arshall Sahlins ha d 11 . 
Y 

nyi, distingui·e d ' ~sarro ado ultenormenre la idea de la reciprocidad de 
neg · n o tres npos d. · d · · 

t n . ativa- y •p d istmcos e reciprocidad -generalizada equilibrada 
'Cip . · " untan o los · ' 

Con roc¡dad -la dist . d contextos en que se dt-spliegan esos distintos tipos de 
su1110 de alimcnco~n~a. e ~ª¡ renr~sco, la jerarquía de parentesco, la forcuna y el 

· easc ~ capuulo v de Sahlins (1977). 
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del capitalismo industrial decimonónico en Gran Bretat1a y en el 
continente -donde el laissez faire del período inicial de la industria­
lización, había dado paso al fenómeno del nacionalismo económico 
y al creciente intervencionismo del Estado en la economía- , con­
firmaba la corrección de su concepción del intercambio de mercado 
como una relación presidida por el antagonismo entre las partes 

(Polanyi, 1957). 
El mérito de Polanyi estriba más en los problemas que planteó 

que en las respuestas que forjó para resolver esos problemas. Su 
terminología refleja algunos sesgos difíciles de justificar, c9mo el 
uso restringido del término intercambio para referirse únicamente a 
los intercambios de mercado, cuando, en realidad, las tres formas 
de integración de la economía constituyen distintas modalidades de 
intercambio, y así han sido entendidas (Hechter, 1983:167). Un 
s~sgo similar se da en el uso del término de reciprocidad para de­
sig~ar u~a modalidad específica de intercambio, ignorando que la 
r~ciproc1dad es un pilar básico de cualquier orden social y un requi­
s1t~ necesari_o para la viabilidad de cualquier tipo de intercambio,_ in­
clmdos los mtercambios de mercado (Gouldner, 1961). Polanyi no 
pro:ee una respuesta convincente a la cuestión de la génesis de l~s 
ms~ituciones económicas, particularmente a la génesis de las insn· 
tuciones de la economía de mercado. Su visión del mercado es, 
cuando · ., del menos, mcompleta, e ignora enteramente la concepcion , 
mercado que propusieron sus contemporáneos de la escuela auscna· 
c~-de economía como un mecanismo que hace posible la moviliza· 
c1on de los · · · d d (Ha· conoc1m1entos tácitos difundidos en la socie ª 
yeck 1949) y tod • . . . · . del Estado ' · av1a mas cuest10nable es su v1s10n . 
como el d · · ' cap1· . . epositano de la solidaridad social en una economia .. 
tahsta 1gnor d 1 . 1 acc1011 
d l 

' an ° os problemas de agencia que atraviesa ª . 
e Estado 1 · . , d olk 11

1
• ' Y ª consigmente posibilidad de que este esarr . 1. 

tereses propios d"fi socia C> 

b 
· que i 1eren de los intereses de los grupos · 

ªJº su d · · art1· 
1 

. ommio, 0 que actúe como el vehículo de intereses p 
cu ar~stas (Hechter, 1983). 

Si las ideas d K l l ¡ desafio al q e ar Polanyi nos parecen C:uestionab es, e . ro-
ue respond · d · h . . L 111ccr 

g
antes q h ian ic as ideas no ha perdido vigencia. os . ·rrO' 

ue oy l ·¿ 1 s 111tc 

g
antes q .

1 
nos P anteamos son en buena medi a º. ·ieo· 

ue e se pl . ¡ ' 11co 11 nism d . anteo: ¿por qué el mercado no es e ui . . ' ~ o e coordma . , • . , . cahscas .. 
¿por que' 

1 1 
cion cconomtea en las econo1111as capi .,;cell' ª o argo d l · er Y t • derse en di· h e siglo XX no han cesado de cree ·cllrsos 

c as econo · 1 . . . · • de re , aienos al mias os mecamsmos de as1gnac1on 1au0' 
:.i ' mercado;> ·l 1 . · re an •:> ·' e as re ac1ones de mercado son s1emP 
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nicas o sólo lo son en ocasiones?, ¿existen mecanismos para prevenir 
el antagonismo en el intercambio de mercado?, ¿puede ser el inter­
cambio económico fuente de solidaridad?, ¿las economías capitalis­
tas son sistemas económicos plenamente emancipados de la vida 
social o algunos de sus sectores están, como las economías primiti­
vas, incorporados en la sociedad? El debate actual sobre el inter­
cambio y_ las instituciones económicas sigue buscando respuestas a 
esas cuestiones que Polanyi se formuló ya hace más de cuarenta años 
(N orth, 1977). 

1.2. Jan Macneíl o el intercambio como fuente 
de solidaridad social 

La caracterizació d l d . asume 
1 

n e merca o propia de la economía neoclásica 
que os agente , · efectu . s economicos que entran en el mercado para 

ar transaccion · d · e . . contra ~s son 111 Iterentes a la identidad de sus posibles 
partes en el interca b. ' l . . , precios y ca t"d d m io, que so o toman en consideracion 

n i a es y que c d . • completo ' . ª a transaccion es una suerte de evento 

1 
que no precisa de t d · · e futuro· d d an ece entes m tiene consecuencias para 

' es e esta per · 1 mercado so · d "fi spectiva, os agentes que participan en el 
n m i erentes 1 ·d ·d d · agentes que . . . ª as i ent1 a es smgulares de los otros 

· • en prmcip o ' fi investigació • . 1 ' senan per ectamente intercambiables. La 
d . n empinca sob l l · o, stn emb re as re aaones contractuales ha mostra-
frecuencia loargo, que la anterior es una situación limite y que con 
le d ' s agentes eco • · · ' s uraderas ~omicos manuenen relaciones contractua-
con l ' que no son d"fc l · · 
1 

os que ent bl ~n i erentes a a idenudad de los partners 
os e ª an relaciones 1 · al asas en que dich . contractua es -particularmente en 
guna de las p as relaciones conllevan un riesgo elevado para 

y teh . artes- y e l el usan tanto la fo' ' . n ~~nera ' que confían en la palabra dada 
recurso a la lit" . ~mahzacion contractual de los acuerdos como 

P 
la distinciónigaciot~ en el caso de desacuerdo (Macawley 1963) 

tese · entre mterc b . · ' · e i ncia de una ori .• am i?s contmuos, caracterizados por la 
es ntercambios d1·s entacion hacia la continuidad del intercambio 

tne cretos q · ' Ma ramente cas 1 , ue no aenen continuidad o si la tienen 
ene·¡ ua Y no d l"b d h · ' ' no .d t ' el n1ayor , e i era a, a sido enfatizada por Ian 

ci a exponente de l d · · , nun . como relac1'0 ¡· a octrma JUndica contractual co-
c1a l na 1smo (M ·1 19 las t 

1 
e sesgo de la d . acnei • 74). El relacionalismo de-

natu et alciones contract ocltrma contractual convencional que concibe 
a ez ua es como · t b . · a relacional d m ercam ios discretos e ignora la 

e una gran parte de los intercambios econó-



138 Joaquín P. López Novo 

micos que se realizan en el seno de una economía compleja. Macneil 
arguye que la doctrina contractual convencional es inapropiada para 
resolver las disputas contractuales que afectan a los intercambios de 
naturaleza relacional, y aboga por un tratamiento jurídico diferen­
ciado de este tipo de intercambios, fundado en el reconocimiemo 
de su naturaleza singular. Mi interés aquí, sin embargo, no es la 
doctrina jurídica relacionalista en cuanto tal, sino la concepción del 
intercambio relacional que le subyace. Las ideas de Macneil son de 
interés porque constituyen un contrapunto de la concepción polan­
yiana del intercambio de mercado como una relación atravesada por 
el antagonismo. 

Para Macneil, lo que distingue al intercambio relacional es la 
orientación hacia la continuidad. Intercambio relacional es sinónimo 
de intercambio continuo, y este tipo de intercambio difiere del in­
tercambio discreto en que: 1. modifica las utilidades de los agent~ 
que en él participan, y 2. es una fuente de normas para la regula~on 
de la relación contractual. En el intercambio relacional, el mouvo 
del lucro personal no desaparece, pero se ve amortiguad~ 0 con-

) 1 ' n con-trarrestado por otros motivos como el de preservar a reacio 
tractua] para asegurar la continuidad de los intercambios en el futu· 
ro; en el intercambio relacional la sombra del intercambio futuro ~e 
proyecta sobre el intercambio presente y conforma las funciones e 
utilidad de los agentes (Macneil, 1986; Goldberg, 1980) .. ~sto un: 
PI· 1 · · · · d mmr recia ica que e prmc1p10 caveat e1nptor -o la negativa a a 

. . 1 . nal· los mac1ones ex post- no es aplicable al intercamb10 re acIO . ' 
a t . h de an1srarse gen es que mantienen intercambios relacionales an ~ · · 

• . d 1 s soho· reciprocamente en el seno de la relación, respond1en ° ª ª los 
tudes de la contraparte en el intercambio. En otras palabras: ¡ 

b' · · lac1ona 0 ~etivos 0 los motivos de las partes de un intercambio re n 
no so · · • ino que e n enteramente mdependientes de dicha relac1on, s 
alguna medida son configurados por Ja relación contractual'. tas 

Pero pa M ·1 l . ' ) 111od1fica . . ra acnei e mtercambio relacional no so 0 . , unl 
utilidades de l . . . 1bien es 
fi as partes del mtercamb10 smo que can rae· 
u eme de ' 1 · ón con! normas Y de valores para las partes de la re act . ·1·@d 

tual Ma ·1 · · . panb1 1 
· cnei tnv1erte la tesis de Polanyi sobre la mcom. 1 cio-

enrre mercad l' . . b10 re a 
l d 

0 Y so idandad y sostiene que el mtercam c. re de 
na ' a emás d ' b' , 1a iuen 
solida . e ser una fuente de utilidad, es tam 1en ui . relacio-

1 fi ndad entre las partes del intercambio. El intercambio orqul' 
na omenta la J 'd · • · 1. P 
h . so 1 andad entre las partes por tres vias. . carJI' 

acc posible qu , d el u11er , 
b · 2 e estas compartan el s11rpllls genera o en ra\'es 

to, · a través d l · . y 3. a 1 
e segu1m1ento reiterado de normas, 
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· de la interdependencia futura de las partes (Mac-de Ja expectativa . b' 
· l986 . 581). Macneil concibe el surplus del mtercam io en 

~ée:~inos ~a~etianos, como la mejora que ~ueden obtener los ~gen­
tes que cuentan con especializacion~s o ~tenes con:plemen~ar_10s a 
través del intercambio; para Macnei1 el mtercamb10 especializado 
genera siempre un surplus que puede ser comparti~o por las pa~tes, 
y aunque la división de ese surp!us puede s~r. motivo de confü~to, 
en Ja medida en que es compartido es tambien la fuente de soh~a­
ridad. De otra parte, e l intercambio continuo, al igual que todo tipo 
de comportamiento repetitivo, es una fuente de hábitos y de regu­
laridades de conducta o, cuando menos, refuerza las normas pre­
sentes en la práctica habitual, de tal manera que el simple hecho de 
conducir los intercambios de acuerdo con normas, también contri­
buye a la solidaridad entre las partes del intercambio (Macneil, 1986, 
P· 579). Pero es sobre todo a través de la expectativa de la conti­
nuidad de la inte rdependencia de las partes como el intercambio 
rel~ciona1 fomenta su solidaridad. La interdependencia que genera 
~¡ 1~t~rcambio continuo no es una interdependencia genérica, sino 
individualizada y, por lo tanto, tiene consecuencias estratégicas: quie­
nes saben que viajan en el mismo bote, colaborarán para mantenerlo 
ª flote Y evitarán contribuir a su hundimiento con sus acciones. 
. En suma, la teoría del relacionalismo contractual de Macneil se 

~ltúa en las antípodas de la concepción del intercambio de mercado 
e Karl Polanyi. Macneil rechaza la distinción rotunda de aquél 

entre recip ·d d . . . 
t roc1 a e mtercambio de mercado y señala que los m-ercamb· ' 
C. • h ios relacionales combinan utilidad y reciprocidad orienta-ton · 1 • 
solida/~1ª ª ganancia y donación de dádivas, motivo de lucro y 
Ianyi 

1 ªf · De otra parte, Macneil rechaza la visión, común a Po­
y la s y ~ os economistas neoclásicos, de la escisión de la economía 

oc1edad e 1 d , 
los int . n as mo ernas econom1as de mercado, y afirma que 

ercamb1os 1 . 1 . 
cas y r 1 . re aciona es tienden a fusionar relaciones económi-

e ac1ones so . 1 l . . . 
econorn· cia es, Y que ta es mtercambios abundan en dichas tas: 

No sól 1 . 0 e interca b' d Porad0 e 1 . m 10 e mercado ha estado siempre fuertemente incor-. n re ac1one · . 1 · 
s1e111pre s . s socia es, smo que el intercambio discreto ha ocupado 
r· ectores Jim· d d 1 • 1sta, c011 s . c. . Ita os e as econom1as de mercado. La teoría utilita-
la u enlas1s en 1 · b' · Produce· - os mtercam 1os discretos, oscurece el hecho de que 
en 1 ion y la ma . d 1 d' . . e seno d . yana e a 1stnbuc1ón han sido siempre realizadas 
la p e relaciones e · · L c. il' · equefia · d . ontmuas. a lam 1a en el caso, por e•emplo, de 111 ustna· 1 1 · :.i 

• as re ac1ones de empleo a largo plazo en la industria, 
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la agricultura, el transporte, y los servicios; relaciones continuas cmrc ca­
pitalistas en el seno de la estructura corporativa; y numerosas otras. Sólo 
en ciertos casos, principalmente en la distribución y en ciertos tipos de 
transacciones de capital( . .. ], se evita esta pauta mediante la interposición 
de mercados en los que el intercambio discreto es la regla. Y es fácil exa­
gerar su prevalencia incluso en este caso f Macneil, 1986:592]. 

La visión macneiliana del intercambio continuo como matriz de 
utilidad y solidaridad ha sido cuestionada por Siegwart Lindenberg 
desde dos flancos (Lindenberg, 1988 y 1992). El primero es que 
Macneil sobrevalora la autonomía de los microgrupos para generar 
normas, y no tiene en cuenta el impacto del ambiente social más 
amplio en que operan dichos microgrupos. El ambiente social puede 
tanto favorecer como inhibir la actividad normativa de los micro­
grupos, y, por lo tanto, el intercambio continuo o relacional será 
contingente con respecto al tipo de ambiente y florecerá sólo en 
ambientes que lo favorezcan. Esta crítica de Lindenberg es mu)' 
oportuna porque nos alerta sobre el peligro de pensar el intercambio 
como un sistema funcional cerrado e indiferente al ambiente, en vez 
de como un sistema abierto que es influido por el ambiente, Y qu~, 
por lo tanto, el ambiente es un factor relevante para el intercambio 
(Granovetter, 1985). . 

La s:gunda crítica que Siegwart Lindenberg dirige a Ian M~cneil 
es qu~ este no percibe la complejidad de las relaciones entre inter· 
can:bio Y sol~daridad. Lindenberg propone una formulación alter­
nativa que deja de lado la cuestión de si el intercambio es o no una 
fuente de solidaridad, para señalar que el intercambio puede cen~r 
lugar e? el marco de dos tipos distintos de solidaridad, a las que el 1 

deno~ma solidaridad fuerte y solidaridad débil. Para Lindenberg estos 
dos tipos de solºd ·d d · ºfi para el . 1 an a tienen consecuencias muy d1 erentes . 

1
_ 

comport~m1ento de los agentes en el intercambio. La diferencia e1 
tre la solidaridad fuerte y la solidaridad débil no radica en las nor·l 
mas de solidarid d · o en e 

1 
. ª , que son las mismas en ambos casos, sin 

pape que dichas · 1 nducta 
d 1 normas juegan en la configuración de a co SS 

e os agentes qu · · b 19 ' 
47) 

, e participan en el intercambio (Linden erg, 
p. . Segun este a t . . . 1 ar en un 

d 
. u or, cuando el mtercamb10 nene ug 

marco e solida . d d fi co1n-
port . n ª uerte, los agentes guían enteramente su or 

amiento por 1 dº d · ¡ d v P · . os icta os de las normas de solidanc ª 1 ' 
cons1gu1ente el int b. ' . , norina-
tiva En 'd. . ercam io exhibe una intensa regulac1on san 

· con 1c1ones d ¡·d . b. 5 acu 
tres ses d e so 1 andad fuerte los intercam 10 Jas 

gos e conduct . ¡ · . , ·iercen · ª· e primero es que la pres10n que eJ 
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de SOIJ.daridad hacia la redistribución de las ganancias tiende normas . . 
a anular el motivo de la ganancia individual en el mt:rcam~io; el 
segundo es que las normas ?e solidarida? ti~nd~~ a enfatizar la 1gu_al­
dad en perjuicio de la equidad en la distnbuc10n de los beneficios 
del intercambio -se retribuye a todos por igual, en vez de a cada 
cual según su contribución; por último, el tercer sesgo de la solida­
ridad fuerte es que, dada su alta intensidad normativa, limita el 
intercambio al interior de grupos homogéneos, impidiendo el inter­
cambio entre miembros de grupos heterogéneos, porque en condi­
ciones de solidaridad fuerte la disciplina contractual sólo está garan­
tizada dentro de las fronteras del grupo de pertenencia (Lindenberg, 
1992:142-143; y 1988:47-48) . 

En condiciones de solidaridad débil, en cambio, las normas de 
solidaridad ya no son el único o el principal referente para el com­
~or~amiento de los agentes del intercambio, sino que su función se 
hnuta a prevenir que los agentes económicos persigan de manera 
~portunista la maximización de sus ganancias en perjuicio de los 
mt~reses de la otra parte del intercambio. Por consiguiente, la soli­
daridad débil pone límites al motivo de la maximización de las 
ga~anc_ias en el intercambio, pero no lo anula. De otra parte, la 
~~hd_and~~ débil es compatible con la equidad como principio de 

istnbucion, y no induce el confinamiento del intercambio en el 
sd~n~ d.e grupos culturalmente homogéneos, sino que garantiza la 

isciphna co t 1 1 . t 
1 

n ractua en os tratos entre miembros de grupos cul-
ura mente het , p t" erogeneos. or todas estas razones, Lindenberg sos-
iene que en 1 , · 

co . . . as econorruas complejas la solidaridad débil es un mar-
inst1tuc1onal s . l lºd "d d fi . . , de 1 b . upenor a a so 1 an a uerte tanto para la difus1on 
os eneficios d · d d 1 · b . disci r en va os . e mtercam io, como para asegurar la 

bergp 1
111

9~2contractual Y abatir las barreras al intercambio (Linden-
, 7 :l42). 

El argument d L. d b gran · , 0 e m en erg que acabamos de exponer tiene un 
lUteres po . 

el inte b . rque nos muestra que el impacto de la solidaridad en 
rcam io es var· bl d. h . . , . , papel q . 1ª e, Y que ic a vanac1on es una funcion del 

interca::~. jue~an las normas de solidaridad en la regulación del 
tener efi 

10
· Lm~enberg también muestra que la solidaridad puede 

c. ectos de sig . b . lUerte e . no contrario so re el mtercambio: la solidaridad 
xorc1za la a él 1 . . también menaza e oportumsmo en el mtercambio pero 

puede tornar el · t bº ' grupal 1 
111 ercam 10 en una suerte de potlaclz intra-

1 ' anu ando el mot · d I · · · · 
a equidad en 1~º e a gai:iancia i_ndividual y sacrificando 

que no ar~s de la igualdad. S1 la solidaridad es débil puede 
sea suficiente · ' para prevemr el oportunismo de los agentes 
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económicos, pero también puede contribuir a la extensión del co­
mercio a través de las fronteras que separan a los grupos, conser­
vando el motivo del beneficio individual -y las ventajas infor­
mativas a él asociadas- y la equidad como principio distributivo. 
Lindenberg, sin embargo, no llega a especificar empíricamente el 
~oncept~ de s~lidaridad déb~l; en algún momento parece sugerir que 
esta eqmvaldna a la ausencia de grupalismos que cierren las redes 
de intercambio junto con la presencia de un imperio efectivo de la 
ley (Lindenberg, 1992, p. 142). Pero la literatura neoinstitucionalisca 
nos. muestra que esas dos condiciones no son suficientes para pre­
vemr el oportunismo de los agentes económicos. Más allá de sus 
~imitaciones, la teoría de Lindenberg apunta un dilema inherente al 
mtercambio: un cierto grado de solidaridad y confianza son indis­
pensables para la realización de intercambios complejos, pero, de 
otra parte, la confianza y la solidaridad pueden ser usadas para cerrar 
las redes de intercambio, alimentar el oportunismo fuera del grupo 
de pertenencia, y sofocar la utilidad y la equidad individual. 

2. Dimensiones del intercambio económico 
Y tipos de intercambio 

La concepción d 1 · b" , . la . , e mtercam 10 econom1co como una arena para 
acc1on estratégic 1 d 1-. ª en a que las partes del intercambio han e reso 
ver tanto un JUe d . . , d 'ón 

1 
. . go e coordmac1on como un problema e acci . 

co ecuva const1tu · 1 p ] 1y1 
1 M 

. ye una especie de vía intermedia entre Kar 0 ª1 , 
e an acnetl p 1 · . · 1o-. . · ara e neomst1tucionalismo el intercamb10 ccor 
mico encierra u d"I e: 111a opa t .d n i ema colectivo en la medida en que o1recc t 

r um ad para qu d l d 1 otra dánd l e una e as partes se beneficie a costa e ª 
ºe «gato po li b ano 

J
·ust"fi b r e re» -el caveat emptor del derecho rom 1 1ca a esta po "bTd . · · na­lista ad · si 11 ad. De otra parte la literatura msntucio 1 m1te que c 1 ' . 'ón a 
riesgo so') ' . omo os agentes económicos t1enen averst . 

' 0 son v1abl 1 · res ne-nen garant' d es os mtercambios en los que los agen 1 ias e que n , l 1 ntea e 
intercambio d 0 seran as víctimas del dilema que P ª 

- e que no .b. , . Ahora b' rec1 iran «gato por hebre» . . , 1 1en, ya h . 1 acc101 
estratégica e mencionado que el espacio para ª s 

es una prop· d d . , üentra 
que algunos 1·nt te ª variable del intercambio, y as1 11 

· .0_ 
ercamb. ti 1 mant 

bra estratégic ios 0 recen un amplio margen para ª el 
a, en otros ' fimo Y ese margen de maniobra es 111 1 
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intercambio se aproxima a un juego de pura coordinación. La l~ti­
tud del margen de maniobra estratégico del int~rcambio económi~o 
es una función de dos atributos: de su temporalidad y de la presencia 
de asimetrías entre las partes. En lo que concierne a la temporalidad, 
los intercambios simultáneos ofrecen un margen de maniobra estra­
tégica muy inferior al de los intercambios que se materializan a lo 
largo de un período temporal más o menos prolongado. El inter­
cambio simultáneo confina en el presente del acto de intercambio 
todo lo que es relevante para el mismo, de tal manera que la única 
opción que tienen las partes del intercambio es la de materializarlo 
o no. El intercambio simultáneo es el epítome del intercambio dis­
creto de Macneil. En el intercambio longitudinal en cambio la 
l . ' ' 
at1tud pa~a la acción estratégica es mayor, pues las partes pueden 

f?rzar reajust~s en_ los términos del intercambio a lo largo del pe­
nad~ d~ su eje~ución, y pueden aprovechar la irrupción de contin­
?e.n~ias _imprevistas para revisar a su favor los términos del acuerdo 
imciba~, infligiendo una pérdida correlativa a la contraparte del inter­
cam 1o. 

El segundo atribut d I · b . - · su ¡ · d 0 e mtercam 10 econom1co relevante para 
at1tu estratégica l · que ent bl l . es a. presencia de asimetrías entre los agentes 

ª an e mtercamb10 L - · · · redescub · 
1 

. · os teoncos neomst1tucionalistas han 
ieno as asimetrí l · · rizado su · . · as en e mtercamb10 económico y han teo-

1mportanc1a estrat - · . 
guración instit . 

1 
d . egica Y sus consecuencias para la confi-

d uciona el mtercamb· A ' d. · e asimetrías· 1 . 1º· qui iscuuremos dos tipos 
d d · as asimetrías de inf;o · - 1 as e la suiec· -

1 
rmacion Y as asimetrías deriva-

d 1 · :.1 ion o a depende · fi · e tntercamb· naa e ect1va de uno de los agentes 10. 
A_ ?eorge Akerlof le , 

atenc1on sobre las c~rresponde el merito de haber llamado la 
el fu · repercusiones de 1 · - . 
1 

ncionamiento d 1 as asimetnas de mformación en 
e fu1 · e mercado en , 1 . 
(Ak 

1c1onamiento d 1 ' un articu o semmal que analizaba 
erlof e mercado de t - il d . • 1984) Este au omov es de segunda mano 

e 1nfor . , · mercado exhib d 
son mac1on entre co d e en gra o extremo asimetrías 

con fr . mpra ores y vend d 1 . 
los aut :c~enc1a incapaces de d . e ores, pues os primeros 
norni omov1les en oferta d . . e_termmar ex ante la calidad real de 

nados l ' iscnmmando l cond· . emons en EE UU os que acusan taras -de-
tciones· -1 - de los q d - -ll1ecá · ' so o los cons .d ue to av1a estan en buenas 
n1ca aut um1 ores co l. 

relativa omovilística est, n amp ios conocimientos de 
· · mente an en condic· d e: Juicio a . cenero, pero , iones e tormar un juicio 
1 prox1rn . aun en este c , os Vend d. ativo con un l. aso no sera más que un 

e ores · amp 10 marg d tienen un int , en e error. Por su parte 
eres en explotar en su favor esa asime~ 



144 Joaquín P. López Novo 

tría de información, haciendo pasar los automóviles tarados por au­
tomóviles normales. 

Esta asimetría de información repercute en el funcionamiento del 
mercado de automóviles usados, pues el m ercado descuenta en los 
precios de Jos automóviles en oferta la elevada probabilidad de que 
éstos acusen taras, es decir, que sean auténticos lemons. Ahora bien, 
este descuento de los precios desincentiva la entrada en el mercado 
de los automóviles usados que están en buenas condiciones, porque 
dichos automóviles no pueden obtener una valoración superior a la 
que obtienen los automóviles que acusan taras. El resultado es que 
el mercado expulsa a los automóviles de superior calidad y se espe­
cializa enteramente en los de inferior calidad, impidiendo el aco­
plamiento de la oferta y la demanda potencial; de esta manera, el 
mercado fracasa, porque no llega a optimizar el bienestar social 
(Akerlof, 1984). En definitiva, Jos mercados que acusan asimetrías 
de información fracasan, a no ser que se introduzcan mecanismos e 
instituciones que reequilibren la balanza de información de los a~en­
tes, o bien que penalicen el posible abuso de Ja parte avent~Jada 
sobre la desaventajada. Ahora bien, es preciso resaltar que la asime­
tría de información es una condición necesaria pero no suficien~e del 
fracaso del mercado. Para que dicha asimetría repercuta en el mt~r­
cambio se requiere que el agente que goza de la ventaja informanva 
se muestre dispuesto a explotar dicha ventaja en su beneficio Y en 
contr~ de_ los intereses del agente menos favorecido; si el agente c~n 
superior mformación se abstuviesen de explotarla en su beneficio, 
dicha asimetría sería inocua para el intercambio. . 

. C?tra fuente de asimetrías en el intercambio es lo que Ohver 
Williamson ha d · d . , . · que rea-. enomma o capital específico: las 111vers10nes 
hzan las partes d . , pecíficos a e una transaccion en recursos que son es 
esa transac · , · d s fuera C!On, Y que no son susceptibles de ser valoriza 0 ~1• 
de ella o sól d . . Jeta (~vt· 
JI

. 0 pue en ser valorizados de manera 111comp . 
iamson 1985·53) El . , to f¡s1co . ' · · capital especifico puede ser tan 

-mstalaciones t l , . · tos y ha· 
b.l .d ' ceno ogia- como humano -conocunien . 

i 1 acles- p ' . , . idénuca 
' ero su repercusion en el comportamiento es d 

en ambos casos· l 'fico que a 
· e agente que invierte en capital especi 1 . • atrapado en la t . , el 111ccr 

b. ransaccion y a merced de su contraparte en n 
cam io que pued . oner u 
re · ' 

1 
e aprovechar esta vulnerabilidad para irnp ,¡ 

ªJuste en os t , · ·¡r 1son ' 
capital es 'fi ernunos del intercambio. Para Oliver Wt ianl f:accor 

pec1 1co es el t ·b , . · y e 
determ· d ª n uto cnt1co de las transacoones . rr~n 

mante e los d e 1ncu 
las partes d costes e transacción: los costes en qu . 19go). 

e una transa · , · d (O ch1. ccion para asegurar su eqmda u 
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La presencia de capital _específic? <:>pera una ~:ansformación trascen= 
dental en el intercambio: la drastica reducc1on de la demanda po 
tencial de la parte atrapada en la relación contractual. ?e Io_s grandes 
números del mercado competitivo se pasa al pequeno numero de 
Jos intercambios relacionales, y, en el límite, a un solo demandante; 
en otras palabras, el capital específico expulsa a la transacción del 
mercado. 

En suma, la latitud estratégica es una propiedad variable del 
intercambio económico; en algunos casos la latitud es prácticamente 
insignificante y el intercambio es un juego de coordinación pura, 
mientras que en otros dicha latitud es considerable y las asimetrías 
internas al intercambio plantean un problema de acción colectiva. 
Hemos visto que la latitud estratégica del intercambio es una fun­
ción de dos atributos del mismo: de la temporalidad del intercambio 
Y _de la presencia de asimetrías entre las partes, ya sean éstas asime­
tnas de información o asimetrías de poder y de dependencia. Si 
cruzamos estos dos atributos en un cuadro de doble entrada -véase 
el cu~dro 1-. - tenemos cuatro tipos distintos de intercambio: 1. si­
;ultan_eo/ s1métrico (SS), 2. simultáneo/asimétrico (SA), 3 . longitu-
11nal/simét_rico (Ls) , y 4. longitudinal/asimétrico (LA). Vistos desde 
ª perspectiva de 1 l · d , · -

1 . a autu estrateg1ca que encierran tenemos que 
os Intercamb. d l . 1 ' 

ést , ios e tipo (SS) carecen de latitud estratégica y que 
a es todav1a poc . .fi . l . al . o sigm icauva en os mtercambios del tipo 3 (LS) 
menos mientra l · , ' alta 1 . s se mantenga a smi.etna entre las partes, pero es 

en os intercambi d 1 · 2 ( ) bios d l . os e tipo SA y muy alta en los intercam-
e tipo 4 (LA) . 

CUADRO 1. Tipos de intercambio económico según 
su latitud estratégica 

------------~~~~~~-
Simultáneo L o11gitudi11a{ 

······ ·· SS SL 
Simétrico . . ... 

Asimétrico 
----- . . .. . .. SA LA 

Ord~ndc-1:-::~~::-:~~~~~~.:.:~~~~~~~~~~~~~~~~ latitud ese . . 
ra1cg1ca: SS > LS > Si\ > Li\. 

lo ~n aras de una m l 'd 
r · s t_ipos de interca ~yor e an ad del argumento simplificaremos 
º?'ica y deno . mbio del cuadro anterior en una tipología dico-

tl11n¡ 111.maremos simples 1 · b. 111.a latitud , . ª os mtercam ios que acusan una 
estrategica (ss LS) / . . 

Y ' Y comp e;os a los Intercambios 
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que acusan una media y alta latitud estratégica (SA y LA). Estos dos 
tipos de intercambio económico se diferencian, entre otras cosas, en 
sus requisitos de viabilidad. Así como los intercambios simples tie­
nen la forma de un juego de pura coordinación, para ser viables 
sólo necesitan un mecanismo que posibilite la coordinación de las 
partes, y el mecanismo de los precios del mercado puede cumplir 
adecuadamente esta función . Los intercambios complejos, en cam­
bio, requieren resolver dos problemas, el de la coordinación, y el 
problema de acción colectiva generado por la latitud estratégica del 
intercambio. Ahora bien, cabe preguntarse ¿por qué el neoinstitu­
cionalismo trata implícitamente ese problema como un dilema co­
lectivo con la forma de un DP? La razón, a mi modo de ver, es 
simple, porque en aras de un. mayor realismo, la literatura neoins­
titucionalista atribuye a los agentes económicos un supuesto de co.~­
portarniento que es un equivalente de la estrategia de la defecaon 
en un dilema del prisionero. Ese supuesto es el oportunismo. 

En la teoría económica de las organizaciones se denomi~a opor· 
tunismo a la estrategia que consiste en explotar los varios npos de 
asimetrías y lags temporales que afectan al intercambio. El oportu­
nismo es una modalidad de conducta interesada, a~tuta Y p~co_:i 
crupulosa, que consiste en que una de las partes del mtercambio 

· d · d la con-oporturusta- explota la vulnerabilidad y la <lepen enc1a e . 
· · • d la 1ni-traparte para mejorar su parte en el intercambio a traves e 

Posl·c· , d . d 1 • . . . . 1 ·mplemente se ion e un reajuste e os termmos 1111c1a es, o s1 . 
1 

aprovecha de la no simultaneidad del intercambio para «tonia~de 
d" h · · ontra1 as mero Y ec arse a correr», incumpliendo las obhgac1ones c 1 (w ·11· ·e se en 3 

1 1amson, 1985:47). El oportunismo puede mannestar rru-
fase precontractual previa a la formalización del contrato --0po 

. d l"b darnent~ a msmo ex ante- cuando una de las partes oculta e 1 era 
) · e · · éste es ª otra mwrmac1ón relevante para la ejecución del contrato, k • 
el d I • . ¡· d por A er caso e mercado de los automoviles usados ana iza 0 Ja 
lof El · 1 que en . · oportu111smo precontractual se manifiesta en ° · e· 
]¡te t b d o anus r.ª. ura so re seguros se conoce como selección a versa bio 
lecc1011 · I , · d ¡ 1 · nterca!ll · ª victima e oportunismo selecciona para e 1 . .-es 
a un age t 1 . d us 111teftl . n e que e es adverso desde la perspectiva e 5 

(Milgrom Y Roberts 1993·177-183) · . 
El o . ' . . --<> orcun1s 

portu111smo en la fase propiamente contractual P rces 
mo ex post- se ·fi . . • a de )as Pª 
d ma111 1esta en la aprop1ac1on por un . ¡nos 

e la relación c 1 . Jos cer111 . 

d ontractua de «cuasi rentas» que socavan ·a111111 
e la balanza , d do acnJ 

KI . contractual que las partes hab1an acor ª · ¿·fercll' 
em y sus col b d . . mo la 1 

ª ora ores defi111eron la cuasi-renta co 
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. t e el valor contractualmente estipulado para el activo de una 
cia en r · ' · d · 

1 ·, 0 1tractual y el valor de salvación de ese activo, es ecir, 
re ac10n c 1 

· ' bl (Kl · e ford y su valor en el mejor uso alternativo posi e em, raw 
Alchiam, 1986:40) . Cuando la diferencia entre am.bos valores es 
positiva -el valor contractual d~l activ~ es superior ~l valor de 

Salvación- entonces esa diferencia constituye una cuasi renta po-
' . 3 e tencial que puede ser apropiada por un partner oportumst~ . uan-

do los procesos de producción son indivisibles, el oportunismo pue­
de también adoptar la forma del parasitismo (shirking), por el que 
una de las partes se beneficia de las contribuciones de la otra sin 
efectuar contribuciones propias. 

Así las cosas, en ausencia de oportunismo los contratos serían 
promesas creíbles y las partes de una relación contractual no ten­
drían motivo alguno para dudar de la palabra dada por la otra; la 
revisión de un contrato sólo podría venir dada por motivos de fuer­
za mayor, totalmente ajenos a la voluntad de las partes contratantes 
Y •. en tal caso, ninguna de las partes aprovecharía la presencia de 
asimetrías o ventajas a su favor para beneficiarse a costa de la otra. 
En fin, en ausencia de oportunismo las relaciones contractuales no 
encerrarían sorpresas con respecto al comportamiento de las partes 
de la_ relación contractual, y, una vez que éstas hubieran acordado 
los termines de sus respectivas promesas, se podría anticipar el com­
portamiento de cada parte en el curso de la relación contractual. 

si 
3

. Klein Y sus colaboradores ilustran el concepto de cuasi-renta apropiable con el 
Ef~~e.nte ejemplo: «Imaginemos una imprenta que es la propiedad del impresor A. 
rctribtto_r_ B c?n~rata los servicios de la imprenta de A, acordando por contrato una 
4 OOo~cton d_1ana de 5 SOOS. Los costes ftjos de amortización de la imprenta son 
rnient por dia Y su valor de salvación en el caso de desplazamiento a otro emplaza-º es de 1 OOOs L . . tario d 1. . · · os costes operativos son 1 SOOS y son pagados por el prop1e-
cditor ~ ª 1n:1Pr~nta que imprime para el editor. Asumamos también que un segundo 
in1p.rent esta dispuesto a ofrecer un máximo de 3 SOOS al día por el servicio de la 
(::. 5 S~s ~l valor actual de cuasi-renta de la máquina instalada es de 3 OOOS 
Valor de 

1 
1 .s_oos - 1 OOOS), los ingresos diarios menos los costes operativos y el 

Uso alt sa ~acion . Ahora bien, la cuasi-renta diaria del editor B en relación con el 
~ SOQs) 7~.•ltlvo de la. ~áquina . por ~l editor C es sólo de 2 OOOS (=5 SOOS -
llllprenta d ]. Por cons1gu1ente, s1 el edttor B fuese capaz de recortar su oferta por la 
sor A a fi e 5 SOOS a 3 SOOS todavía podría contar con la disponibilidad del impre­
la cuasi-º recerle el servicio de la imprenta. En este caso se apropiaría de 2 OOOS de 
t renta del . . d 1 . [ J 1 . . Creeros propietario e a imprenta. .. . En e caso de que no existieran 
de su Cti q~e ofreciesen una alternativa de recambio para el impresor A. la totalidad 
P 1 asi-renta est · · 1 d · · • d. · · l1 os y . ana SUJCta a a amenaza e cxprop1ac1on por un e 1tor sm escru-

oponunista .. (Klein, Crawford, Alchiam, 1986:41). 
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Ahora bien, en un mundo de oportunistas la defección es b 
estrategia dominante en aquellas situaciones que exhiben un proble­
ma de acción colectiva y, por consiguiente, en esas situaciones las 
promesas carecen de credibilidad, y los agentes económicos tienen 
buenas razones para desconfiar de la palabra dada, si ésta no va 
acompaiiada de garantías adicionales que le confieran credibilidad. 
En un mundo de oportunistas, las relaciones contractuales doradas 
de latitud estratégica pueden encerrar sorpresas desagradables, sobre 
todo si los actores que se comprometen en la transacción no cuidan 
debidamente la selección de los socios con los que se comprometen, 
o no adoptan las debidas precauciones para disuadirles de que se 
comporten de manera oportunista. 

Las asimetrías generan dependencias en el seno del intercambio 
que pueden ser aprovechadas por la parte aventajada para expoliar 
a la parte atrapada en la dependencia. El neoinstitucionalismo ve la 
organización como una solución al problema de la dependencia en 
el intercambio, es decir, una solución a Ja vulnerabilidad producida 
por _las asimetrías de información y de recursos que acusan las parce; 
del intercambio. La idea subyacente es que el mercado deja inerme 
~ la. parte dependiente de un intercambio asimétrico y, por lo tant~, 
m~ibe dicho intercambio. La organización, en cambio, o bien eh· 
mma l~s asimetrías o bien dota al agente vulnerable de recursos para 
prevemr la explotación de su vulnerabilidad por parte de la contra· 
parte del intercambio. Pero, de nuevo las dependencias internas a 
las relaciones contractuales serían inoc~1as si no fuesen susccptibki 
de se~ explotadas estratégicamente por una de las partes del ínter· 
cambio en perjuicio de la otra. 

En definitiva, una vez que se ha adoptado el oportunismo conio 
supuesto de d 1 . . Jugar en con ucta, a mteracción estratégica que tiene 
el seno del int b' , d DP que, ercam io economico adquiere la forma e un ' , 
como se sab . spon!J' e, no es susceptible de ser resuelto de manera e ¡ . 
nea, porque e 1 1 . e de Ol 
· d n e DP a defección es la estrategia dom111anc ·'o 
Juga ores y el e Tb . , . . soluc10 

"bl qui 1 no es la defección recíproca. La muca 3 pos1 e al probl d 1 . DP es un 
sol · , ema e a acción colectiva inherente a un . ·w 

ucion externa q fi de 111Cl 
tivo d 1 . ue trans orme las reglas y la estructura -23• 

s e Juego y 1 , ¡. organ1 
· · ' as teonas neoinstitucionalistas ven ª . , c1on como la s 1 . , . b10 ~co-

nómi A , 0 ucion externa al DP inherente al 111tercam ·adl 
co. s1 las cosas 1 . . . , ' l es apropl· 

Para el g b . , ª mst1tuc1on del mercado so o ' 1·011es 
o ierno de t . 1 ansacc 

comple· . . ransacc1ones simples, pero as tr 0 d 
Jas reqmeren 'fi s con1 

intercamb1·0 
b'I estructuras institucionales espec1 ica 'd 1 opor· 

i ateral y 1 za e ª empresa, que anulen la amena 
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tunismo y posibiliten una solución cooperativa de la acción colectiva 
inherente al intercambio (Williamson, 1985) 4 

Ante la evidencia de la abundancia de soluciones espontáneas a 
problemas contractuales que no pasan por la organización, algunos 
autores han cuestionado la unive rsalidad del oportunismo. Así por 
ejemplo, el japonesólogo británico Ronald Dore ha rechazado la 
pretendida universalidad del oportunismo, aduciendo que en Japón 
las relaciones contractuales discurren en un marco cultural e insti­
tucional que, prácticamente, excluye la posibilidad de que las partes 
del intercambio se comporten de manera oportunista: 

El oportunismo puede ser un peligro menor en Japón habida cuenta el 
fomento explícito, y la actual prevalencia, en la economía japonesa de lo 
que se podría denominar relaciones comerciales moralizadas de mutua bue­
na voluntad. [ ... ] La estabilidad de la relación [de intercambio] es la clave. 
Ambas partes reconocen una obligación de mantenerla y tratan de mante­
nerla [Dore, 1983:461]. 

·• Conviene si b · · . . . 
ficativ d . • n em argo, d1s1par el posible equivoco derivado del uso del cali-

0 e simple para de · J · · · . son si 1 d . signar os mtercamb1os de mercado. Escos intercambios 
mp es esde una p · · · · titucio 1.. , erspect1va mst1tuc1onal, porque no requieren estructuras ins-
na es especificas p 1 

lutiva Co . ' ero no o son en modo a.lguno desde una perspectiva evo-
. ntranamente a Jo q 1 • , . 

un mecani ue presume a econom1a neoclas1ca. el mercado no es 
smo «natural» que f1 . • d d · 111tervenir e 1 orecena on eqmera que el Estado se abstuviese de 

privada U n ª economía, abriendo las puercas al libre despliegue de la iniciativa 
· na prueba de q . -

que están afro d u~ esto no es as1 la encontramos en las grandes dificultades 
ntan o los paises e · · 1· . centralizada 1 . . x socia 1stas para retomar de la dirección económica 

· · ª a coordmac1ón de . d . , Cion centralizad merca o, en estos paises, el abandono de Ja direc-
d ª no conduce a · · . esarrollo de c; utomaticamente a la emergenaa de mercados sino al 
Y • o rmas de organizac· ' • · d , , . ' mas oponu · . · ton econom1ca e caracter clamco menos abiertas 
u · mstas (Bo1sot y Ch ' Id 1992· S · .na evidencia e f: d 1 • • tark, 1992). Estas dificultades constituyen 
c1 · n avor e la co · · h k' 011 co1npleia q ncepcion ayee ·1ana del mercado como una institu-
de ~ ue es un orden espo t - · · 

evolución societ. 1 . . n aneo que smtet1za un largo y complejo proceso 
ralcs, las reglas le ~' en virtud del cual tuvo lugar la selección de las normas mo­
r~c~proca de una ~a es, Y las pautas organizativas que hacen posible la coordinación 
V1s1bl . mgente masa de ag · · 
t . e organizadora (H k 9 entes econom1cos en ausencia de una mano 
Uc1on 1 1 . ayee·. 1 67). En sum d d . . . 

pi ª os intercambio d d ª• aunque es e una perspectiva mst1-
~s. en modo al~uno s de merca o . puedan ser calificados como intercambios sim-

:1ca simple o primitiv~~ e'.110~ considerar al mercado como una institución econó-

de 
un largo proceso ev'o•lm~s bien todo lo contrario: el mercado es el producto final 

rech utivo y no sólo · d · · · de os de propiedad 1 • ' . . requiere e mst1tuc1ones legales como los 
meca · Y e imperio efectivo de J J · b ' , 

Para · I n1srnos de elaboración d'fi . . . a. ey, smo tam ien de la existencia 
de 1 e funcionamiento del , cod1 icac1on y d1fus1ón de la información, que es vital 

as so · d merca o . De hecho 1 · · 1 d.,. . la cie acles trad1·,·10 1 1 
• ª prmcipa 11erenaa entre el bazar 

supe · na es y os mercad d 1 · 
nor capacidad infi . . ~ . _os e as sociedades modernas radica en 

ormanva de los ult11nos (Geercz, 1973). 
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La crítica de Dore es relevante, y todavía se puede ir más lejos 
afirmando que no sólo existen culturas -como la japonesa- que 
son poco tolerantes con el oportunismo, sino que, dentro de una 
misma cultura, las estructuras sociales varían en su tolerancia hacia 
y -en su permeabilidad ante- el oportunismo. Es conveniente 
resaltar que el supuesto del oportunismo no describe una regulari­
dad estadística, sino una posibilidad de comportamiento, y está fue­
ra de duda que no todas las personas actúan de manera oportunista 
cuando pueden hacerlo, sólo algunas lo hacen. Pero cuando no se 
puede discriminar de antemano quienes actualizarán esa posibilidad 
latente, entonces es razonable y conveniente proceder como si todos 
los sujetos concernidos fuesen oportunistas potenciales; en caso con­
trario, los individuos y las instituciones acabarían siendo víctimas 
de los oportunistas y, a la larga, acabarían incentivando a los no 
oportunistas a comportarse de manera oportunista. Ahora bien, si 
la estructura social en la que operan los agentes económicos les 
provee con recursos para identificar y penalizar a los oportunistaS, 
el problema del oportunismo está resuelto. 

_James ~oleman ha forjado el concepto de capital social para ~e­
~enrse a ciertos recursos de las estructuras sociales que son medios 
mstrumentales para la articulación de las estrategias de acción de los 
~ctores sociales -ya sean individuos o corporaciones-, Y que _son 
mstrumentales para la resolución cooperativa, de dilemas colecn~os 
con_ la for?1a de un DP (Coleman, 1988). Básicamente, el ca~ltal 
social c~n~iste en normas compartidas y mecanismos que garannzan 
su efectividad -es decir, mecanismos para penalizar a los violado­
res. ~ste concepto constituye una especificación de la idea anees 
menCI~nada, a propósito de la crítica de Siegwar Lindenberg ª 1ª1; 
!"1acnei1, sobre la relevancia del ambiente social y cultural para e 
mtercamb · , · · 1 es un . 10 economico (Granovetter, 1985). El capital socia . 
atributo variabl 1 · capHal . e, a gunas estructuras sociales son neas en , . . 
social, otras son b e . d d cnt1CJ 
d 1 

po res; oleman arguye que la prop1e a . . 
e as estructura · 1 · ) ocd e) 
1 

. s socia es para la configuración del capita 5 
1 e cierre de las d . · ¡ (Co e-re es sociales que forman la estructura socia 

man, 1988). 
Una modalidad d · ¡ rala W sol ·, e capital social que es instrumenta Pª DP 

uc1on cooperat· d . de un , . iva e un dilema colectivo con la forma · ¡ 
es una et1ca del h . e socia 
de las redes de . onor ~ ~n m~rcado de reputaciones. El ~ierr_ ,

11 
que 

P
os1·b·1· 1 . mteracc1on articula un circuito de comun1cac10 011 

1 Ita a c1rcul · , d · ¡ d· Y e 
1 · 

1 
. , acion e la mformación a lo largo de 3 re ' . 

a circu ac1011 de 1 . e . , d de repu ª ll1Lormac1on se configura un merca 0 
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taciones que permite identificar a los oportunistas y penaliz~rlos con 
un descuento en su reputación, lo cual reduce_ sus oportumdad~s de 
participar en el futuro en intercambios beneficiosos ~on otros miem-
bros de la red, y, en el límite, los excluye de la misma. . . 

Así pues, las estructuras sociales que exhiben fronter~s defimdas 
y cuentan con mecanismos informativos que hacen posible la for­
mación de un mercado de reputaciones son menos permeables al 
oportunismo, como la atestigua la proliferación de relaciones con­
tractuales de carácter relacional, basadas en la confianza recíproca Y 
en la palabra dada, en las economías radicadas en el seno de comu­
nidades territoriales (distritos industriales) y de comunidades étnicas 
o religiosas (industrias étnicas) (López Novo, 1988; Waldinger, 
1990). 

No conviene, sin embargo, exagerar el poder regulador de los 
mercados informales de reputación, pues la reputación no es un 
~ecanismo informativo perfecto, sino aproximativo y, en cierta me­
d~da, puede ser manipulada mediante lo que se conoce como admi­
ius~ración de las impresiones (impression management); pero, además, 
e_sta el hecho de que algunas formas de oportunismo no son suscep­
tibles de ser verificadas por terceros y, por lo tanto, no pueden ser 
desconc~das en la reputación personal del oportunista -o no pueden 
con_strmr un caso en los tribunales de justicia. Un ejemplo de opor­
t~nlismo que no es susceptible de ser verificado por terceros es la vio ·, 
t
. a_cion de las premisas tácitas de los contratos· la literatura neoins-
itucionalist b 1 · ' a su raya as dificultades de verificabilidad que rodean 

a una buen d 1 inv .
6 

. ª parte e as conductas oportunistas y alega que esa 
en icab1lidad · ·b ' 

gal c1rcunscn e severamente la capacidad del orden le-
para resolver l bl · tam· os pro emas contractuales denvados del compor-
iento oportunista (Williamson, 1985:24). 

3. Intercamb1" . , 1 . o y acc1on co ectt va 

Ahora bien, la id d . , . 
sociales ea e que existen hm1tes culturales y/o antídotos 

para el oport . d . . constitu 
1 

umsmo ep sm resolver la cuestión de si el DP 
ye a represent · · , d colectiva b acion mas a ecuada del problema de acción 

tratégica s~n ya~ent~ ~,los intercambios económicos con latitud es­
siempre ·1 e mi opimon, ese problema de acción colectiva no tiene 
el! a lOrma de un DP 'l l . o es as' , • Y so o a tiene en pocas ocasiones y 

I no solo porq 1 d . ' ue as partes e un mtercambio pueden co-
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municarse entre sí y, sobre todo, porque en la inmensa mayoría de 
las ocasiones el intercambio no es un juego que se juega una sola 
vez, sino un juego que se repite en el que la sombra del futuro se 
proyecta en el presente. Es bien sabido que cuando el DP se repite 
se transforma en un superjuego y la defección deja de ser la estra­
tegia dominante, dándose la posibilidad de múltiples equilibrios 
-tanto óptimos como subóptimos. Pero ni siquiera un superjuego 
de DP capta adecuadamente la naturaleza del problema de acción 
colectiva subyacente al intercambio económico. Veamos por qué. 

El problema del oportunismo tiene dos caras, una de ellas, la 
que enfatizan autores como Oliver WiJliamson es la de la víctima 

' potencial del oportunismo, sobre quien gravitan los costes de tran-
sacción Y que, cuando la transacción es compleja, debe adoptar las 
necesarias precauciones para prevenir el oportunismo de la otra par­
e~ del intercambio. Pero también está la cara del oportunista puta­
tivo'. .que ve cómo se le escapan de las manos oportunidades de 
part1c1par en intercambios beneficiosos por el temor que suscita en­
tre s~s clientes potenciales a ser las víctimas de su oportunismo 
putativo. Cuando el oportunismo provoca un fracaso del mercado, 
la_s ~os partes. del intercambio fallido -el oportunista putativo Y la 
victima putativa- experimentan una situación subóptima ·con res­
pecto ª la que se habría producido en el caso de que hubieran lle· 
vado a b 1 · · ca 0 e intercambio. Por lo tanto, en ese caso el oportumsmo 
es ~ma amenaza tanto para la víctima como para el oportunista p~­
tativo, Y este último está interesado en ofrecer seguridades al pn· 
mero par~ que ambos coordinen sus estrategias. En otras palabras, 
la sustancia de este problema de acción colectiva corresponde ª un 
Juego de Seguridad (Js) s. 

En un JS los J. d . . , · re que 
1 uga ores tienen un mteres en cooperar s1emp 
a otra parte coo A d·c . ·1·brios: 
1 d 

pere. 11erenc1a del DP el JS tiene dos equi 1 
e e la coa · , ' • oca 
( ) 

peracion recíproca (ce) y el de la defección recipr 
DD , pero ambo · d , a a la 

de• . , , s Juga ores prefieren la cooperación rec1proc d 1 iecc1on rec1proc 1 "ón e 
otro el · · , 

1 
ª y, por o tanto, si confían en la cooperaci s 

1g1ran a sol · , . ? E otra 
Palab . ucion cooperativa -véase el cuadro - · n 

1 
JS 

ras, mientras que 1 , 1 . . as e e DP so o admite soluciones extern ' 

s Varios autores han cr· . . d no rnoddD 
para caracterizar lo bl ltrca 0 la centralidad que se atribuye al OP coi I· Jivo; J 

la provisión de b. s pro emas de acción colectiva y particularmente los r( l 0111u· 
renes públ" (T • sos e 

nalcs (Ostrom ¡9
90 

icos aylor, 1983) y a la exploración de recur 
· Y Rungc, 1994). 
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CUADRO 2. 

e 
o 

Matriz de recompensas del dilema del prisionero (DP) 
y del juego de la seguridad úS) 

DP 2*2 JS 2*2 

e D e D 

3,3 1,4 e 4,4 1,2 

4.1 2,2 D 2,1 3,3 

admite soluciones internas, es decir, es susceptible de ser resuelto 

de manera espontánea. 
La solución del problema d e coordinación de un J~ pasa po~ la 

provisión de compromisos creíbles por parte del oportumsta putativo 
de que se abstendrá de actuar de manera oportunista en el intercam­
bio. E xisten varios modos de crear compromisos creíbles en el in­
tercambio, uno de ellos es la conversión del intercambio unilateral 
-A adquiere «X» a B- en un intercambio bilateral -A adquiere «X» 

a B y B adquiere «y» a A- que equilibra el intercambio, al tornar 
las partes recíprocamente dependientes. La bilateralización del inter­
cambio, sin embargo, exige unas condiciones que raramente se dan 
en la realidad y, por ello, es un modo poco habitual de introducir 
un compromiso creíble en el intercambio. Una modalidad de com­
promiso creíble más habitual es la cesión de rehenes; en este caso, el 
0portunista putativo ofrece a la contraparte del intercambio garan­
tias que son vinculantes, o bien realiza inversiones en recursos es­
pecíficos que le atan a la transacción, los intercambios de rehenes 
son el modo de compromiso habitual en los intercambios relacio­
nales (Williamson, 1985, caps. 7 y 8). Una tercera modalidad de 
~ompromiso creíble consiste en el cultivo de 1ma reputación acreedora 

e confianza que en caso de que se viese cuestionada o manchada 
ª:arrearía graves perjuicios para el sujeto de la reputación. Por úl­
timo, una cuarta modalidad de compromiso creíble consiste en atar­
~ iª5 manos:--° quemar las naves- mediante la renuncia por parte 

1 
e oportumsta putativo al margen de discreción personal mediante 
ª entrega de derechos o la adhesión a reglas de comportamiento 

que son vinculantes con independencia de los beneficios o costes que 
reporten (Kreps, 1990; Miller, 1992). 
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4. Conclusión 

Las teorías económicas de la organización que se conocen como 
neoinstitucionalismo económico han mejorado nuestra comprensión 
del intercambio económico y de las instituciones que los canalizan 
y lo regulan. El mensaje central de esta perspectiva, que el inter­
cambio es una arena para la acción estratégica y, por ello, una fuente 
de vulnerabilidad para las partes implicadas, y que la organización 
-en sus varias formas- es una respuesta al problema de la vulne­
rabilidad, arroja nueva luz sobre el intercambio y las instituciones, 
y tiende un puente entre las disciplinas de la economía y la socio­
logía. Ahora bien, la literatura neoinstitucionalista adolece de una 
insuficiente especificación de la naturaleza de Jos problemas de ac­
ción colectiva presentes en los intercambios. Es probable que Oliver 
Williamson esté en lo cierto cuando afirma que los supuestos del 
oportunismo y de la racionalidad limitada ofrecen una caracteriza­
ción del '10 1110 oecono111icus más próxima a cómo las gentes son en la 
realidad (Williamson, 1985:44). Pero esto nada nos dice sobre la 
naturaleza del problema de acción colectiva que tiene lugar en el 
seno del intercambio. El supuesto del oportunismo es afín a una 
caracterización del dilema de acción colectiva subyacente a los in­
terca~nbios complejos como un DP, y esta caracterización lleva ª 
enfatizar la necesidad de la organización y a descontar la posibilidad 
de soluciones cooperativas espontáneas. En este estudio he argüido 
que la interacción estratégica en el intercambio económico sólo ra­
ramente ti~ne la forma de un DP y que el JS o un superj uego del DP 
c~ptan mejor la sustancia de dicha interacción estratégica. En la me­
dida en que esto es así, se puede esperar una mayor capacidad de 
los agentes , · ble-, ~conom1cos para resolver espontáneamente los pro 
mas estrategicos del intercambio sin necesidad de recurrir al recurso 
externo de la orga · · , · . ·terno 
1. . 111zac1on, o sm necesidad de que un actor ex 
es imponga una solución. 

, . o como arena estratégica 
El intercambio economic 
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Res11men. «El intercambio económico como arena estratégica». 
El neoinstitucionalismo económico -particularmence el enfoque de los 

costes de transacción- propone una concepción del interc~mbio ec~nómico 
que enfatiza la indispensabilidad de las inscicuciones p~ra el mter.camb10 .. Des­
de esca perspectiva, la organización es el envés del mtercamb10 econonuco 
porque éste no es un juego de coordinación pura, sino que cambién contiene 
un dilema estratégico. En este ensayo se revisa y se sistematiza la concepci~n 
neoinstitucionalista del intercambio, se propone una tipología del intercambio 
económico en función de su latitud estratégica, y se discute la naturaleza de 
los di.lemas estratégicos inherentes al intercambio. 

Abstract. «Ecot1omic exchange as a strategic arena,,. 
Eco110111ic 11eo-i11stit11tio11a/is111, particular/y tire cra11sactio11 costs approaclr, propo· 

ses a co11ceprio11 of eco110111ic e.wlra11ge wlricl1 empliasizes tliat i11sti111tio11s are indis­
pensable for ex clia11ge. Ju tlris perspecti11e, orga11isatio11 is seen as tire 1111derside of 
eco110111ic exclia11ge beca11se tliis is 110t a game of p11re coordi11atio11 b11t a/so comprises 
ª strategic dile111111a . Ju rlris essay the awlior revises and systematizes tlie 11eo-i11stilll· 
tioiia/ist co11ceptio11 of cxcliange a11d s11ggests a typology of economic exclia11ge based 
~11 its strategic breadtli . Final/y , he examines tlie 11at11re of tlie straiegic dilemmas 
111here11t i11 cco110111ic excliange. 
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Luigi Tomassini * 

La gran guerra llevó, en todos los países beligerantes, a una revisión 
profunda de las relaciones y de las esferas de mfluenc1a recip , · · ' rocas 
entre el Estado y los ambientes económico-industriales. N~ se trato 
sólo de una mayor intervención del Estado en lo económico: tam­
bién aumentaron sensiblemente las presiones y las influencias de los 
ambientes empresariales sobre la administración estatal (fuerteme~te 
ampliada en ese período); se afirmaron líneas de política econ~mica 
que no se apoyaban sólo en los medios tradicionales de m amobra 
del crédito y de las tarifas aduaneras, sino que intervenían dire~t,'1-
mente en los mecanismos de la producción, a través de la regulacwn 
de l_a distribución de materias primas (sustraídas casi completamente 
al libre mercado internacional durante la guerra) y a través de la 
demanda de productos acabados, hasta introducir los primeros ejem­
plos de planificación económica desde arriba. 

La historiografía sobre los aspectos propiamente económicos de 
este proceso es considerablemente amplia a partir de las obras in­
tegradas en 1 1 . - . ' . , e egie en 1 _ ª co ecc1on promovida por la Fundac1on arn 
os anos ve· · b e re-
b - II1te Y treuua, y más recientemente, con o ras qu 

a flan el p bl d 1 . . ·1·b . eco-nó . ro em a e s1g111ficado de la guerra en el equ1 1 no 
mico a escala mundial i . ---•lntervin ~d-l-l--------------------------

d. 
0 

e o Stato ' -1 · · · . . 1 · . guerra mon-1ale ( 191r_19. e re az1on1 mdustnah in Italia durante a prnnera 
• Profi :> 

18
)». Traducción de Flavia Puppo . 

csor del dep . . . · . . d . d Florencia. 1 CJ . artamcnto de Histo ria de la Universidad Degh Stu 1 e . 
Oxford . ~7 parncular A. Offer, Tlu.> First World W11r. A11 Agraria11 lmerpretnll~"' 

• arcndon Press, 1989, pero ej. también G. H ardach. Di-r Erste Weltkrreg, 
Sociolooía d ¡ 

... , r Trabtljo , nucv -:. . 7 
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Desde hace algún tiempo, sin embargo, la historiografía ha co­
menzado a ocuparse, con cierta continuidad, también de los aspec­
tos más complejos de la movilización del aparato productivo que 
llevaron a la realización, en diversos grados, pero por lo general 
bastante amplios, de una «economía de guerra» en los países beli­
gerantes, centrando los intereses en los procesos de movilización y 
en la implicación en éstos de amplias masas de población 2

. 

La movilización de la sociedad civil a causa de la guerra, que 
constituye uno de los rasgos más destacados del nuevo tipo de gue­
rra «industrializada» y tendencialmente «total», no se extendió de 
hecho sólo al aparato productivo y al sector industrial: se puede 
hablar, y se habló efectivamente durante la guerra, de movilización 
de la cultura, de movilización de la ciencia de movilización de los 

' sectores y de los cuerpos sociales particulares. 
. , La historiografía más reciente se ha detenido, con particular aten­

cion, en estos últimos aspectos vinculados a la dimensión "cultural" 
de los procesos de movilización 3 . 

M~~ich, DTV and Co. KG, 1973 [La primera guerra 1111111dial, 1914-1918, Barcelona, 
Cnt1ca 1986)· p Le'o H ' · · . 5 G •t 1rim • , · n, 1stoire eco1101111q11e et socia/e d11 monde t. 11erres ' 
1914-1947 r · e 1· . • • d ·d 
E 

' ans, o m, 1977 [Historia económica y social del 1111111do, t. 5, Ma n' 
ncucntro 1979) Una fl . · · . . · ero con 

l
. ' . · re ex1on con un margen cronologrco mas extenso, P 

amp 1as secciones dcd·c d l d J M \Vint~r 1 a as a a gran guerra, en el volumen a cargo e · · 
(comp.), War and Economic Developme11t. Essays i11 Memory of Da11id jos/i11, Cambnd.­
ge, CUP, 1975 y en l d I 988 L" 1011011111 
d • as actas e a convención de Montpellier de 1 • e 
e g11crre d11 KV/' .. I , . . 89 Cab< 

señ 1 1
• eme siec .e ª nos ;011rs, a cargo de J. Maurin, Montpelhcr. 19 · H 

ªar, en o que concre J b d' G · Sout L' rne ª os aspectos financieros, la importante o ra < '. 1 ou, or et le sa110 Le b 1 d • . " G e 111011d1J 1• p • F <> • s 11 s e g11erre eco1101111q11e de la Pre1111ere 11err 
ar~, ayard, 1989. . 

Me permito remitir a J· e procc~1 
di mob' I· . . este respecto a L. Tomassini, «Guerra tora< b'I 

1 1taz1one: pnma d l . . d 11.. e1ua 11. 
Ricerclzc interd' . 1. . e opo ª grande guerra>>, en vv AA, Iti1111ag1111 e 1111P 

ISetp lllart Sii// 3 Para _ 11 -~11err11 1111c/e11re, Génova Maricui 1991. ~ 
· una rcscna sob 1 . . ' ' d' J dcnl•v 

de la historiog fi re os estudios acerca de la primera guerra mun 'ª . 3 
ra 1a europea ,r 1 • . ¡ XXI nuni. 

(1991) · •Sti'd· . • • <¡ . e numero especial de Riccrdzc Ston< 1e, ' · r~ . · 1 recent1 sulla · . · y L. v 
mass111i). A pes~ d pruna guerra mond1alc» (:i cargo de G. Procaccr 1 r<>-
ducción de l'·tudr. e que en estos í1ltimos años se haya desarrollado mucho J.: do 
fi " ros acerca el 1 • icn sien 
undamcntales los d . e os aspectos culturales de la guerra, sigt 1 d ·bl" 

os estudios d e rza e ' 
en torno a este aspe . p que e algún modo reabrieron con iue · d our. 
1975; E. J. Leed Ncto

11
.
1 

· Fussell, Tize Crear War 1111d Modem Memory, Oxforb. dgt. 
e • 0 1111 's La d e 1 Cam rr 

UP, 1979. Para vol 
1 

11 · 0111bt1t 111111 ld1·111i1y i11 World WllT • ,J11J1 
ver a a prod . • . . d' cf Las· guerra. Esperienza ucc1on italiana de este tipo de cstu ros, · ltU· 

1 , 111r111oria · . . . · ón cu 
~a de la guerra ocupo' l ' 1111111agiiu, l3olonia, 11 Mulino, 1986. La dnnensi , cionc; 
11ue · e centro d •I d b 1 J cor1''•11 

rnac1onales más si ' fi . e e are tambiC:n en algunas e e as e cli' 
rame gm 1canvas q . . - -· bastaril nre en la conver1c. - d . ue se reahzaron en los últunos ano» G 1d, J1 

ron e p . d , la " " ans e 1988 (Les Sociétés E11ropw111es l'I 

. . d I Estado Y relaciones industriales en Italia 
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El interés por la movilización del aparat? producti_vo'. extendido 
a los aspectos de la movilización del trabajo, y con~1gment~mente 
por el tema de las relaciones i~dustria!es y del conflicto social, pa­
rece en cambio proceder con ntmos diversos y quedar algo al ma~­
gen respecto de esta renovación de intereses 4

. Una posible expli­
cación de este descarte reside en el hecho de que las cuestiones que 
se plantean son, en los dos casos, diferentes. 

En el primer caso, si nos remontamos a las hipótesis interpreta­
tivas de autores como Leed o Fussell, se puede decir que el tema 
de la modernidad constituye el centro de la reflexión: de la moderni­
dad particular que se afirma con la guerra «tecnológica», y por tan­
to de la neta ruptura con el período precedente en el plano cultural. 
. En cambio, en el segundo caso, la reflexión está ligada más tradi­

cl ionalme.n~e al tema del consenso-disenso respecto de la guerra y aJ de 
as cond1c1ones estr t 1 d . • . uc ura es que etermman vmculos y reacciones 

queRse traducen, en el plano político, en consenso o conflicto social. 
especto de este últ' llevó a b . imo campo, que es el que nos interesa, se 

ca o recientemente fl · • . tensa . . una re exion comparativa bastante ex-
' en una sene de . . 

Sciences de l'H encuentros orgamzados por la Maison des 
omme· u · 1 . 

trató el tema H l · no e~1 particu ar, realizado en Italia en 1986, 
« ue gas co fl · . La preg ' n lCto social y pnmera guerra mundial» 5. 

unta central de fl . • 
volución rusa fi esa re exion era: ¿en qué medida la Re-

ue un caso su · · 1 generzs, o en qué medida, en cambio, 
1914-1918) 1 
al Hist · 1 y uego, más explícitament . 1 . 
C 

/ 
ona de la Grande G e, en aque las realizadas en los años sucesivos 

P 
11 

!"rel/e Comparée du p , ~erre (Les Mo11u111 e11ts a11x Morts París l 990· L 'Hístoire 
ans 1992· re1111er Co11jlit ¡'vf i' ' • • 

•'E • M~bi/izi11g Jor Total Wa . o~u zal: la G11erre et la M émoire de la G11erre, 
hecho n la reciente convenció d Dr. So_ciety ami State i11 E11rope, Dublín, 1993). 

• ª pesar d 1 • n e ubhn Gun · d 1993) · d las rela . . e titulo, ningún · ,. to e , antes citada, no hubo e 
c1ones md . ln•orme sobre 1 ·1· · - . el centro d usrnales, precisa a mov1 1zac1on de la industria y sobre 

1 · e atenc· · mcnre porque tal d .. 1 · • 11storio "º ion eran los • como ya se uo o que consnm1a 
F graua e d ' aspectos más c 1 1 N • eldman ,, · stu 1os sobre u tura cs. o faltan, sin embargo, en la 

. • nrmy ¡ d este aspecto· · d 1 
reciente v 

1 
• 11 11stry 111ul L b . · ª partir e estudio pionero de G. B . 

ÍOrd, Clar~n~men de]. N . Hor~;r {\Germa11 y 1914- 1918, Princeton, 1966, hasta el 
Publicado on Press, 1991 y ' 

1
ª 011' ª1 War. Fra11ce a11d Britain 1914-1918 Ox-

lo • respect d · ª en :i colee_. • d 1 ' s aspectos . 0 e los paísc cion e a Fundación Carnegie se habían 
tamb· sociales s europeos ¡ b 1én al he h Y acerca de 1 1 . • ª g unas o ras fundamentales acerca de 

s "' e o de as re ac1onc · d · 1 · 
S . en 1986 e que la obra fue . s in usrna es, pero no para Italia (debido 
Flrtkes , Socia/ ~ C~rtona. Las act publicada durante el período fascista) . 
~ndación G ¡::: 01!flzc1 a1u/ tlze F' as se p ublican en Haimson y G. Sapelli (comps.), 

vpiabda y con ~e el.tbrinelli, xxv11 ~~~?World War. An lntematio11al Perspective, Milán, 
. ti licada en a ns¡ les actualiza' · -· El presente artículo retoma de manera abre-
,,, tlze F· etas bai ¡ ciones la inr · ' 1rs1 World ,., ~0 e título d 1 d• . crvenc1ón del autor en esa convención, 

YYar· Err. e /1 11strral M b '/' . . . I I · :ueas on L b o 1 1zat1011 a11d State Iuterve11t1011 111 ta y 
" or U11rest. 
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el punto extremo de una tendencia a la radicalización del conflicto 
que maduró durante la guerra en todos los países, pero que estuvo 
condicionada en sus expresiones, ya sea por las condiciones genera­
les del sistema productivo y social, ya sea por el mismo curso (vic­
torioso o menos) del conflicto? 

En esta óptica, los procesos de movilización del aparato produc­
tivo son extremadamente indicativos, puesto que contienen al mis­
mo tiempo los elementos culturales, sociales y políticos (integración y 
movilización) y los estructurales (la capacidad de expansión y los víncu­
los e insuficiencias del aparato productivo) que permiten profundizar 
en el análisis del tema del consenso-disenso respecto de la guerra. 

El caso italiano: entre represión y colaboración 

En vísperas de la guerra, el desarrollo industrial de Italia era no sólo 
inferior al de los principales aliados y adversarios, sino también 
a~1pliamente tributario, tanto del lado tecnológico como del finan­
ciero, respecto de algunos grupos extranjeros (alemanes y franceses, 
fundamentalmente) , que influían directamente en los dos mayores 
grupos industriales-financieros del país. Estos últimos se enfren­
taron, ?urante todo el curso de la guerra, a ásperas polémicas .Y 
ª repetidos choques, tanto en el plano político como en el econo­
mico 

6
· Esto no facilitaba naturalmente una política industrial 

unitaria 7 . ' ' 

6 La · · presencia tradicional del capital alemán en la economil italiana, que se ex-
presa en los at1os qu - b d 1 d s bancos . e estan a ca allo de los dos sig los a través e os 0 · . 
•mixtos" (Credito lt r B dcnoa 

l. . d. ª 1.ano Y anca Commerciale) y que tenía una correspon .d 
po meo- 1plom:ítica · ¡ · h bfa s1 ° . precisa con a pertenencia de Italia a Ja Triple Alianza, 3 

puesto en d1scus1ón · · 1 gucrrJ. - • precisamente en vísperas de la intervención de ltJlia en 3 

ª travcs de la constit · · d . ¡ ' A aldo Y· 
P
o 1 ucion e a Banca di Scomo (vinculada a su vez a ns 1 r o tanto, a la frances S 1 .d . . un pape d , · ' ª e me1 cr) en la que los capitales franceses teman 
ctermmante. La Ban e . . Oll 3111' 

bientes fi . ca ommerc1alc fue acusada de mantener contactos e d· 
111anc1eros alcm cr N' · !ti ~,~,, ' 

guerra (1914-19·JS) M.
1
.ancs .. :1· a propósito de esto A. Monticone, l 111' • .11. , 1 an G ffi · 19 fi " ·· fir111110·1 • fie1111es pendatll /e . ' . tu re, 6 1; P. Milza, Les rela1io11s 111a11n~r'.' , 

11 
,1¡5 

d'ava111 1914 (P p~e1111¡erco11}11t 111011dial, enj. Bouvicr-R. Girault, L'it11péT111l1sttlífilrah'~º 
ans 976)· · . A M Fa e ' • 

La Bt1nca Ica/ia 1•. S • Y recientemente, con mayor amplitud, · : ·990 Ll 
"ª " co1110 1914 "1921 S · · ·1 · A ·h 1 · cuestión había d - · l'tte a11111 d1 ~11errn, Mi an, ng< ' . 1c3-

. . espertado nat 1 . • e . • · , docuni<1 
c1on a este respe ur.a mente el mtcrcs ele los aliados: existe M" 'stC:r( 

cto en- A h. N . . d 1111 
des Affaires Étra -. · re ives au onales (AN), 4 AP 219; Archives u 

30
. )' (ll 

Public Record O~cres (AMAE), Correspo11dn11re Politiqrre et Commerria/e, (. ' 
7 ice (Pno), FO. 170/880 . 

Acerca del desarrollo . . . . L Einludr. 
econom1co durante la guerra. el traba.JO de · 
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En segundo lugar, Italia , a dife:encia _de las otras grand:s poten­
cias occidentales y de los mismos imperios _central~s,. entro e~ gu~­
rra sin poder contar con la adhesión del partido soc1ahst~ «ofiaal» • 
y por lo tanto las exigencias de desarrollo de la economia d~ guerra 
se vieron estrechamente acompañadas por fuertes preocupaciones de 
control social, y con medidas represivas o preventivas mucho más 
marcadas que en los otros países europeos. 

El ordenamiento de la Movilización Industrial (MI) italiana tuvo 
su base en un Decreto del 22 de agosto de 1915 (Italia había entrado 
en guerra en mayo de 1915). Este decreto preveía una organización 
formalmente muy parecida a la francesa, pero con algunos aspectos 
que retomaban, en cambio los contenidos de los Mimitions of War 
Act ingleses de julio de 19i5, y con algunos rasgos característicos 
netamente originales 9_ 

Fundamentalmente, la industria no tuvo la capacidad de asumir 
~n papel relevante, en parte por su debilidad intrínseca, en parte por 
os contrastes de los que hablamos antes; mientras que el papel del 

La condotra eco110111ia ¡- , rr. · · · · 933 
publicad 

1 
e g 1 e.i;ett1 sona/1 della guerra italia11a, Ban-New Haven, 1 • 

o en ª colección d 1 F d · - · · · d 1 Cf. además A C . e a un ac1on Carneg1e, sigue siendo fun a menea . · 
. aracc10!0 Lafi . d l ' . . . . 9 7 V C tronovo L . • ormaz1011e e I Italia 111d11strrale Ban Larerza 1 7 ; . as-. . , a storra ec . . , , , 

nsmi, ]/ capit 1. ~11º'.111 ca, en Stor1a d'Ica/ia, Turín, Einaudi, 1975, vol. IV; G. Po-
197 ª 1s1110 1ta/1a110 •// · · I li 5· M M . 11e a pm11a g uerra mo11diale Florencia La Nuova ta a, 

a' · azzert1 L 'i11d11 1 · · ¡ · ' ' 9 
Tal con : s ria "ª 'ª"ª 11ella gra11de g uerra Roma USSME, 197 · 

· - 10 senaló L · ¡ · . • . ' ' . 
e.ton,, dentro d .¡ enu~, taita consnruyo, ba.io este aspecco, una «fehz excep-
1 e panorama · · · '.ª110• Roma, Edito . . .. mternac1onal. Cf V. l. Lenin, Su! movime/llo opera10 .''ª-
hano e il mov· n Riunm, 1976. Véase también E Ragionieri «Il socialismo ira-

9 1menro di z· . ' 
Dei ordenam · •mmerwald•>, en Belfagor, xxvm, núm. 2. 

caría formada . 
1

1en~o francés se retomó la organización a través de una subsecre­
la Ad · . en e nucleo de ¡ o· .. · · d d' de m1111scración d ª 1recc1on General de Arttllena y que epen ta 

d
empresas con · r e la guerra; adem ás se intentó también constituir •grupos• de 

el p ' "Je1es de gru d . . .• 
G royecto tuv P0 » orados de funciones de coordmac1on: pero esca parte 

1-l d 0 un esca - · . ,r · ar ach, La b .
1
. sis uno desarrollo efectivo. Acerca de la MI en Francia, 0 · 

en p F . 1110 1 1sa1io11 · d . · ºd' / · 
1 · rtdens011 ( d 111 ustriel/e eu 1914-1918: prod11aio11, pla11ificat1011, 1 eo ogie, 

re evan · e · a carg d ) . • d 1 J. F C!a del papel d 0 e• 1914-1918: /'arllre fro11t, Pans, 1977; acerca e 3 

L · Godfrey, e . 
1
.e una organización industrial unitaria respecto del Estado, cf. 

0 ndres B apita •sm at ~ ¡ d · . · 1914 1918 bases • erg, 1987 llr. 11 11stria/ po/1cy and B11rea11cracy 111 Fra11ce, - • 
del ¡~~mparacivas d pj" 106 ss., en especial. Véase también el bonito ensayo, c~n 
gle e asico History '>f el · N. Horne, Labo11r at War cit Sobre la MI inglesa, ademas 

Y. Tiie .,.. 0 t 1e !vlinist >f "f . . ' . 19?1 2?· ,r C Wri-1he T •vunistry oj M . . ry 0 iv. 1111111011.s, Londres, HMSO, - - -· 0· · 
Wn 'ª11sfor111atio11 oj B '.''.11' 1º115: a11 lmzovlltory Dep11rtme111 en K. Burk, War a11d State: 
Pro,b¡A.ct' con parf 

1 
rrtr~/z Govem111e111 19 I 4-1918 Lond~es, 1982. Sobre Mtmitiot1 of 

en1 •cu ar 1nt • ' h de los 
l..a1u as que nosot . eres por los aspectos normativos y por mue os 

a11d L. b ros nusn b . ,r G E R bºn War, ford ª º"'· TI , 1 • • 
10s a ordamos en estas págmas, C;. • • u 1 • 

• Ciare d ze ' v111111tio1 A . · 1915 1921 Ox-n on, ¡ 987 
15 as, State Re,f!11/a11011s a11d rlze U111011s - • 
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Estado en la organización de la MI estuvo, por el contrario, parti­
cularmente acentuado. 

El indicador más evidente de este papel fue la fuerte presencia 
de los militares en los órganos de la MI. El ministro de Armas y 
Municiones fue, durante casi toda la guerra (desde el inicio hasta 
abril de 1918), un militar, el general Alfredo Dallolio; militares fue­
ron también todos los presidentes de los Comités regionales de Mo­
vilización Industrial (CRMI) . 

Estos últimos fueron los organismos descentralizados que 
desempeñaron, en la práctica, la función de llevar a cabo la MI en 
las regiones industriales de Italia, muy diferentes entre ellas (esta 
descentralización es típica en el caso italiano). Si bien fueron conce­
bidos en un primer momento como organismos controlados por los 
industriales (los presidentes debían ser nombrados por las Cámaras 
de Comercio), estuvieron constituidos, en cambio, luego de un bre­
vísimo período de incertidumbre, como organismos burocrática­
mente dependientes del Ministerio, con presidentes militares (ge­
nerales o almirantes), y con una presencia consultiva paritaria de 
industriales y obreros 10• 

El principio basilar de la MI italiana, tal como estaba claramente 
explicado en el informe que acompañaba la ley institutiva del 22 de 
agosto de 1915, era el siguiente: que el Estado renunciaba a coor­
~inar Y a controlar de cerca a los industriales, dejándoles la máxima 
libertad de acción (y de beneficio); pero en cambio se preocupaba 
sobre todo de «disciplinar» la mano de obra 11 . 

En este sentido, la acción de la MI era severísima, dado que 
«m?_vilizaba» los mismos establecimientos (a través de la milita.r~­
zacion de la mano de obra y de la presencia de oficiales Y de 011!1-

tares,. en~~rgados de la «vigilancia disciplinar») y preveía, ademas, 
la aphcacion pura Y simple del código penal militar en los estable­
cimientos movilizados, lo que tenía como consecuencia que com-

10 
Sus presidentes d b' 1 . · de lls 

ciudade . . e •an ser os presidentes de las Cámaras de Comercio .. 

M
.
1
. s. mas •mpo~tances. Sobre el caso de los orígenes de la MI, if. L. ToinassHll. 

" 1 1tan, tndustnah 0 · d 1 d. Mo-
b.1. . • pcrat ttrante la Grande Guerra· il Comitato Centra e 1 
1 naz1one Industriale d 11 · · · · 1 A mi ,. 

M . . . ª e ongtn1 alla constituzione del Ministcro pcr e r . 
umz1om .. en St d" R º ¡ S / o ( . R • ll 

1 e zcerc I C 11, Florencia 1983 cr además D. Bt•zza. a ª " 
camio111, orna ES! 1989· G p . ' · ,_, . ' ' · d m111U 
¡ · ' ' . • · rocacc1 (comp.) Stt110 e c/asse operaia i11 f1a/111 1 

a p~:"'ª guerr_a 111011dzale, Milán, Angeli, 1983. , 
En mas de una opon ·d d d . . . . que el 

obict'ivo · 1 d um ª • urantc la guerra Dallolio 111s1st10 en . 
, pnncipa e la MI . 1 d · ' . blcCJ· 

mientos .. (Aes ' era e e «sistematizar la mano de obra de los esca 
' MAM, CCMI, b. 121, CCMI acta, 18-9-1915). 
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portamientos ligeramente transgresivos, como po~ ejei:np~o. la au­
sencia del puesto de trabajo (por huelga o por mouv~s md1v1duales 
no justificados) , o el nega rse a obedecer, estaban equiparados a de­
litos gravísimos como la deserción o la insubordinación 

12
• 

Adem ás de perder el derecho de huelga, los obreros de los es­
tablecimientos auxiliares no podían marcharse libremente (para acu­
dir, por ejemplo, a otra empresa que les ofreciera un salario más 
elevado). Los organismos de la MI tenían, en cambio, la facultad de 
requisar y de transferir mano de obra, aun cuando estuviera sujeta 
a obligaciones m ilitares. Finalmente, la MI preveía la congelación de 
los contratos de trabajo al nivel en el que se encontraban al estallar 
la guerra, lo que se interpretó desde el punto de vista industrial 
c?~º un bloqueo de los salarios a esos niveles. Las eventuales va­
nac10~1_es estuvieron subordinadas desde el inicio (en Francia esto 
ocurno _sólo en 1917) al arbitraje obligatorio a través de los CRMI, 
que teman precis . . . . . amente en su mtenor para tal objetivo una repre-
sentación p · · d . . ' ' . . antana e mdustnales y obreros. 

El s1gmficado d d . . . . políf . . e esta ureza 1mc1al es comprensible, en el plano 
may tco, si ~e piensa que la fallida adhesión a la guerra por parte del 

or partido de ¡ ¡ b 
dirigent . 

1
. ª c ase o rera, preocupaba mucho a las clases 

es Ita lanas s· b , · 
tomas de . . , · 111 em argo, como esta claro en las m1smas 
bién uila pos~cion de los dirigentes de la MI, esta rigidez tenía tam-

razon e - · . . 
debilidad d 1 con~mica concreta. Precisamente por la relanva 
· e aparato md · 1 · l . 1 industria ustna ita tano, era necesario aseaurar a a 

una mano de b d ' . l. t:> • 
con una gra I'b 0 ra isc1p macla, abundante, barata, JUnto 
(luego efect"n i ertad de acción (y de beneficio), con la esperanza 

d ivamente co d. . 
se esarrollara . rrespon ida) de que el aparato producnvo 
c?ndiciones d ª ~ltmos acelerados y de que pusiera al ejército en 
sistemas indu et ~ lrontar una lucha que ponía a dura prueba a los 

s na es much , fi 13 --:-:----___ o mas uertes y experimentados . 
12 ~~:::-~~~~~~~~~~~~~..::_~~~~~~~~~ Cf. Giovan p 

en St11d' S na rocacci R · 
po/ic· 1 lorici, XXII 1 (198

• " epress1o ne e dissenso ne lb prima guerra mondiale», 
•co e 111 • ' 1) · véa b · -13 A.e agzstratura 1870_197; .se tam 1en G. N eppi M odona, S ciopero, potere 

surgi·d erca del hecho d --, Ban, Laterza, 1979, vol. 1, pp. 197 ss. 
as en ¡ e que la "' · 1· d 

CCI\.\¡ 3 nglaterra • 11 Ha 1ana tomó en consideración las dificulta es 
• 0-11 19 y , sobre tod F . b ,r en AN - IS. Opi · o, en rancia para enco ntrar mano de o ra, l.J· 

l . ' A.Ibc T n1ones posit ' d 1 . . 1· •e1111e 1 rt homas (94 ivas e os ahados franceses sobre la MI ita 1ana, 
&les3;. -~-l-1916. Igual t\P) , f. 219, especialmente el fascículo La cooperation ita-
D · 0 . la · mente pos·t' ( . . . 

eparta ºPtnión de Ll d 1 ivas en documentos internos) las opm1ones m-
ltalia nornento de Munici oy . G~orge que , en noviembre de 19 16, afirmó que «El 
t d es un oncs ttahano h 1 .d d o as la a nación i d . · a a canzado sus objetivos. Cons1 eran o que 5 Prcv· · n llStnal su d · · · · d 1s1oncs,, (PR • pro ucc1on de armas y muruoones ha supera o 

O, C t\B, 42/ 24, 2). 
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Esta dureza de la normativa inicial es, por tanto, un elemento 
fundamental, precisamente por esta doble función de represión de 
los conflictos obreros, pero también de control del mercado de tra­
bajo, en un momento en el cual, ~e.bido a la sit~~ci?n creada por 
la guerra, estaba cambiando el trad1c1onal deseqmhbno e~t.re oferta 

Y demanda (favorable a la industria y fundado en la trad1C1onal so-
b . ) 14 

breabundancia de mano de obra a ªJº coste . 
No obstante, con el proceder del conflicto se volvió cada vez 

más claro que no bastaba una actitud puramente represiva para ase­
gurar un desarrollo eficiente del aparato industrial y un con~~ol de 
las reivindicaciones obreras. Por ello, la MI italiana conoc10 una 
importante evolución, con el desarrollo de la guerra. Los puntos 
característicos de esta evolución residieron esencialmente en el he­
cho de que se intentó implicar al sindicato reformista en la gestión 
de, al menos, una parte del funcionamiento de la negociación sa~a­
rial (que, a pesar de la prohibición inicial, se realizó luego ~r:1P~1~­
mente en el ámbito de la MI a través de mecanismos de connhacion 
y de arbitraje); y el hecho de que a la política represiva se adjuntó 
(sin sustituirla) una política asistencial que prefiguraba algunas for­
mas del moderno Estado social. 

Con base en estas observaciones el trend de las huelgas durante 
la guerra, que muestra una sensible disminución del conflicto obrero 
(d , ·' de Ru­ato comun a los principales países en guerra, a excepc10n 
· ) · ·d de la sia , aparece no como una simple consecuencia de la ng1 ez 

coacción disciplinar impuesta por la MI, sino también como el rc­
sult d 1 · d · , · ua entre . ~ o comp eJO e una relacion contrastada pero conun 
smd1cato, industriales y administración del Estado. 

La conflictividad obrera durante la guerra 

El neto dese d 1 1 'odo bé-. enso e a curva de las huelgas durante e pen 
hco que a pe d ¡ · . · 1 un dato ' . sar e a 111sufic1encia de las fuentes oficia es es , ¡ 
atendible en el 1 . . . or s1 so 0 

P ano cuantitativo nos da sm embargo P . ·¿ d 
un cuadro bast b . ' f1' cov1 a 

b ante po re y parcial de la marcha de la con 1 
o rera. 

•• Véase a este res licazione•. eil 
Stato e el . p~cto G. Procacci, «La h:gislazione e la sua app Labour 

asse operaia Clt . L T . . . . . . nd thc 
Markec ¡ 1 ¡ d . ' · • · omassm1, «lnduscnal Mob1hzauon a 1 (enero 

n ca y unng the F' W Id . . l 16 núni. 1991). irse or Warn, Social H1story, vo · • 
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Nuestra hipótesis es que, a pesar de que durante el período bé­
lico se haya verificado una notable ampliación, ya sea de los ámbitos 
reivindicativos, ya sea de la presencia y del papel sindical en la 
fábrica, se dio en formas nuevas respecto del pasado. 

Para comprender el nuevo carácter de la conflictividad obrera en 
su plenitud se deben hacer antes dos observaciones. 

La primera es que, durante la guerra, una parte notable de los 
conflictos económicos que, en tiempos normales, originaban una 
huelga, fue canalizado en la praxis conciliativa y arbitral de los ór­
gano~ d_e _la MI, pero esta praxis no excluía en absoluto episodios de 
conflictividad bastante cercanos a los comúnmente considerados 
como huelgas. 

. , La segunda es que sería poco correcto establecer una compara­
cion entre la curva de las huelgas durante el conflicto con la de la 
preguerra limit' d 1 d . . 
d ' an ose a puro ato cuantitanvo mostrado por los 

atas asociados · ·d , sm cons1 erar el hecho de que la huelcra en el 
marco de la e . 1 . . . . t> ' 

, . specia normativa d1sciplmar de guerra asume una 
caractenstica nu d . . , 
no .d , eva, una ra icahdad y una intensidad antes desco-

c1 as asicom b"' ·. 
lo cual '1 d. ~ tam ien un sigmficado «político» diferente, por 

as 1vers1dades · bl 1 · · distrib ·, . coteja es en e mtenor de esta curva en la 
ucion, regional , 

ser ignorad. . ' por categonas, por clases, etc., no pueden 
1 < as, sino que deben e · , b . 1 · , as peculi· . . xam1narse 1nas ien en re acion con 

ares cond1c10 1 
en el períod b ,

1
. nes en as que se desarrollaba la lucha de clases 

O e ico. 

Las huelgas 

La marcha de las hue 
ran1ente una fi !gas durante los afios 1914-1918 muestra cla-
J. 0 < uerce caída d 1 

rnadas perd'd .' ya sea e número de huelgas, ya de las 
nú i as, Y un hg d mero de trab . d . ero escenso, pero menos acentuado, del 

D a.Ja ores i }' d 1s rvr . e estos datos mp 1~ª os (véase tabla de p. siguiente). 
tnisterio de E ' que provienen de las estadísticas oficiales del 

gas conomía Na · ¡ se reduce p , . c10na , se extrae que el número de huel-
ract1camente 1 . d 

~ a a mua durante la guerra, respecto 

IS p ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-d ara un a•· T . 
Urante 1 na is1s profund 

te)(to h ª ~tierra, ej. G p 0 .acerca del movimiento de las huelgas y d disenso 
i>i Ira/¡ an sido excraído~ d ~o~~c~, «Repressione . . · '» cit. Los datos del cuadro y del 

ª ue[ deceuuio ¡914_ 1~23 mistero dell'Economia Nazionak. / co1!flit1i drl ln11oro 
' Roma, 1924. pp. 3 15 ss. 
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A1los H11elgas H11elg11ístas H11elg11ístas/Días 

1911. ...... .. ...... . ... . .. .. 1 107 252 853 2 477 708 
1912 ......... ..... .. . ... ... . 914 144 124 1 968 198 

1913 ...... ····· ······· ······ 810 384 725 3 839 240 

1914 ..... ... ...... . ······· .. 782 173 103 2 086 046 
1915 ..... .. ....... .... .. .... 539 132 136 673 015 
1916 ......... ............... .?16 123 616 737 385 
1917 .... ..... ............... 443 168 626 831 227 
1918 ............ . .. ......... 303 158 036 906 471 

Promedio del 
1 cuatrienio ........ ... .... 903 238 701 2 592 798 
Promedio del 
IJ cuatrienio . . . . . .. . . . .. . . 450 145 603 787 024 

del cuatrienio precedente; el número de huelguistas decrece en cam­
bio de forma menos rotunda (alrededor del 39% ). También la du­
ración media de las huelgas se reduce a la mitad; por otra parte, si 
bien las estadísticas son insuficientes para el cuatrienio precedente, 
e~ los años de la guerra hay una participación del elemento f~me­
nm? que es absolutamente excepcional e inusitada. El porcentaje de 
mujeres huelguistas asciende, de hecho, del 15, 1 % en 1914 hasta el 
45,6% en 1918, con un pico máximo, en 1917, del 64,2% 16

· 

En. forma global, las mujeres representan durante la guerra una 
cuota. importantísima de los huelguistas, alrededor de 4 ó 5 veces 
~upen~r ª la del período de preguerra. Además, si se excluyen los 
0~ anos ~xtremos, en los cuales se comprenden períodos de no 

behgerai~cia, en l?s dos años enteros de guerra (1916 y 1917), el 
porcent:l.)e de mujeres es globalmente superior al 50%; es mayor, 
por lo tanto, que la cuota de los obreros hombres huelguistas. Este 
fenóme · -1· d la no, mso Ita Y nuevo, dependía en parte del aumento e 
mano de obra femenina, en parte de la normativa de la MI, que era 
meno~ rígida con las mujeres, pero también a la diversa repartición 
sectonal de las huel R , d h cho . gas. especto al penado de preguerra e e ' 
creció de_ manera contundente la conflictividad en el se,ctor textil, 
que logro compre d 1 , d 1 44% n er en os cuatro a1ios de guerra mas e 
del total de los h l · · del ue gmstas en el mismo período (con un pico 

"· Fuente: I co11jlirti c·r . ,r b °' · 133. 
.. .. 1 ·• <¡. tam ten G. Procacci, «Rcpressionc ... •>, ctt .. P· 
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58,4% en 1917), lo que lo coloca a la caber;a ta~bién respecto del 
número de huelgas y de jornadas perdidas . 

Se sabe que los textiles constituían una de las categorías en la.s 
que era más importante la presencia femenina, y que el sector textil 
conoció sólo con un cierto retraso, y de manera no completa, la 
aplicación de la MI. En cambio, categorías como la de los obreros 
de la construcción o el personal de transportes, desaparecieron casi 
completamente del total de huelguistas, aun cuando en el último 
año de la preguerra habían dado porcentajes de huelguistas equiva­
lentes al 40% del total. En lo que concierne a los obreros de la 
construcción (al igual que·para otras categorías tradicionalmente muy 
presentes en los movimientos de lucha de preguerra, como los ti­
pógrafos) se trató, evidentemente, del reflejo de una crisis global 
d~~ sect?r, que tuvo seguramente importantes repercusiones tam­
bien a mvel ocupacional. En cambio, respecto del personal de trans­
P?rt.es, que en algunas componentes importantes, como los ferro­
vian.o~, estuvieron entre los primeros en obtener la exención del 
ser~ic10 militar, hay que pensar que la combatividad tradicional del 
penado de preguerra tuvo una pausa sobre todo debido a las difi­
culta~es interpuestas por la normativa ~xcepcional del período bélico. 
. d Si s~ confronta la presencia de huelguistas en los varios sectores 
111 ustnales antes d - d l l Y espues e a guerra, se descubre que, durante 
: guerra, las huelgas se acentuaron sobre todo en sólo dos catego-
nas, los textiles l ·d , · , · , b Y os s1 erurg1co-mecarucos que por si solos cu-

ren el 69% de los huelguistas, contra el 24% a~tes de la gue;ra. 

FIGURA 1. Huelguistas por sector en 1914 y en 1917 

191-' 

Otros 

Sid~rún:!icos~ 
Mec:1~icos 

1917 

Obn:ros de la 
construcción 

l\lin~ros 

La dinámica má . 
hace evide . s mtercsante, en lo que respecta a las huelgas, se 
. m e sin emba l 1mplicado rgo en e sector que estuvo más directamente 

' ya sea por la . ; l --_ expans1on productiva provocada por a 
17 . 

Cf G Pro . · · cacci, "Reprcssione · 
• • • •>, Cit., p. 133. 
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guerra, ya sea por la aplicación de las medidas de la MI: se trata, 
pues, del sector metalúrgico-mecánico. 

En este sector disminuyeron las huelgas y las jornadas perdidas, 
respecto del último aiio antes de la guerra, pero aumentaron sensi­
blemente los huelguistas. 

En el sector metalúrgico-mecánico se puede aventurar la hipó­
tesis de una situación intermedia entre las mencionadas, en el sen­
tido de que la guerra provocó una fuerte repercusión pero no hasta 
tal punto de anular casi completamente la capacidad de lucha de la 
categoría, como había ocurrido en el caso de los obreros de la cons­
trucción y de los ferroviarios. 

~n el ~aso de los metalúrgicos, se hace particularmente evidente 
de mmediato el papel desempeiiado por la mano de obra femenina 
en las huelgas. Las mujeres huelguistas del sector metalmecánico 
son de hecho equivalentes al 1,2% antes de la guerra, llegan al 4,8% 
en 1915, al 12,5% en 1916, al 23,3% en 1917 y al 21,7% en 1918. 
En 1?17 se cuentan también, en el importante subsector de las cons-
trucciones mecá · 4 71? h · · 3 86? meas, unas _ uelgmstas mujeres contra -
hom~res: por primera vez, en la serie histórica de las huelgas, se 
aprecia ta! _superación, impensable antes 18_ 

d Tambien la geografia de las huelgas se modificó sensiblemente 
urame la guerr ¡ ·d fi a, en e senti o de que éstas se acentuaron uerte-

mente en las regio d 1 . , . . o nes e triangulo mdustrial en un prnner 111 -

~en~, Y_ luego en 1917 y 1918 sólo en dos r~giones, Piamonte >' 
om dardia. De hecho, en estas dos regiones que en 1914 habían 

canta o con un , d h . . , 1 1 
· numero e uelgu1stas eqmvalente al 25% de tota 

nac1onal en 1917 "fi h 
e] 78%.' esta C! ra había ascendido al 65%, y en 1918 asta 

En suma se pt d d . d"o 
una rotunda' dis .1e e_, ecir que en Italia, durante la guerra, se 1 e 
la de h ¡ . mmucion tanto de la cantidad de huelgas como ~ 

ue guistas· y a el! . , · , ed1a 
de las hu ¡ '. 0 se agrega que tamb1en la durac1on m 

. e gas casi se red · ¡ . , .d 1 uelga 
disminuyera , LIJO a a mitad, los d1as perd1 os por 1 

n mas de tres v 1 . . edente. Por ot eces respecto de cuatnemo prec 
ra parte esta d. . . , d , pro-

fundo camb· 
1
• ism111uc1on estaba acompaiiada e un . 

10 en a form d 1 h seo de huelgas - ª e as huelgas. Se trata , como se a vi · 
mas corras p 1 . . 1 ue se concentraban 1 ' ero a mismo tiempo de bue gas q 

en a gunos s t . d . l uelgas ec ores 111 ustriales bien precisos, 1 , 

IM • ---Está docunie d 
las · nta o que las , · . · plicar 

sanciones más fu . . llllljcres Y los jóvenes (a quienes no se podian 3 • 
huelg enes previst . . · d ) hacian 

a, ª veces, por ob" . as para los obreros hombres 1111hcanza os 
~et1vos que · 1. b 1111p 1ca an a toda la maestranza. 
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. aba implicada de manera prevalente la mano de ob~a 
;n las .que est tanto la mano de obra tradicionalmente menos cal~­
Lemcnma, por ' l · l balmente mi-
ficada y menos sindicalizada y, en cua quier caso, g o d . 
noritaria también corno número. En cambio, las hu:lgas se ieron 
en las áreas industrialmente más importantes del pa1s Y se conce~­
traron durante la guerra, en los sectores vitales de la econom1a, 
tales c~mo el textil y el siderúrgico-mecánico.. . 

Finalmente, se produjo también un cambio 1~p?rtante en los 
objetivos, incluso más evidente en el plano cuanwauvo de los que 
hasta ahora han sido examinados, en el sentido de que las huelgas 
con objetivos únicamente salariales aumentaron de fo~ma muy a:en­
tuada evidentemente debido a la fuerte inflación típica del penodo 
bélic~ que, al reducir continuamente los salarios reales, imponía 
continuas negociaciones salariales. . 

El número de huelgas que tenían por único objetivo el mejora­
miento salarial aumentó de hecho del 37,59% en 1914 (con una 
cuota de participantes equivalente al 22%), al 78,55% en 1917 (con 
un porcentaje de huelguistas del 83,42%) 19

. 

Sin embargo, precisamente este hecho induce a una reflexión de 
fondo : precisamente esta necesidad de nuevas negociaciones salaria­
le.s no podía ser sólo propia de esos componentes globalmente mar­
gmales, como la mano de obra femenina, y los de las áreas geográ­
fica~ Y sectores productivos muy definidos (Piamonte y Lombardía, 
te~tiles Y siderúrgico-mecánicos) que estuvieron particularmente im­
pbcados en el fenómeno de las huelgas durante la guerra. 
. Nuestra hipótesis es por tanto que, durante la guerra, la exigen­

cdia d~ la revisión de las relaciones económicas entre obreros e in-
ustnales e · · - 1 l d d b · b bl ' n una sttuacion en a que e merca o e tra ajo esta a 

boqueado Y en la que había una fuerce inflación fue canalizada por 
0 ra de 1 M · ' l l d l 
E ª I a traves d e nuevas formas en las que e pape e 

stado ' . l 
E ' como tercero entre las partes negociantes, fue fundamenta · 

n esta nuev · · - l d · ·' e e a situac1on, a parte fundamental de la obra e revision 
ontractual d , d. . 

ene 1 se esarrollo dentro de estos nuevos proce 1m1entos, 
ta re os cuales el papel del sindicato se volvía cada vez más impor-

nte en t d 
luch ' ª?to que la huelga acabó siendo una forma extrema e 
tati ª que ~ola se utilizaba después de haber realizado todas las ten­
enp va~ P_osibles de acuerdo a la nueva normativa, y tras haber puesto 

ract1ca las f; d . , . . , 
nos · . . armas e pres1on correspondientes (y qmzas no me-

1nc1s1vas). · 1 d 
' 0 mc uso una forma de conflictividad reserva a a ---19 ~-:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

1 co1!f1itti. .. · . . . . 
'Cit., G . Procacn, «Rcpress1onc ... », cit .. p. 140. 
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aquellos sectores de la industria o de la man? de . obra q~e se podían 
considerar marginales (mano de obra femenina, mdustnas menores) 
y que, como tales, no estaban sometidas al control de la MI. 

Morfología y desarrollo de las agitaciones 
económicas durante el régimen de la MI 

El problema no radica enton~es tanto en determinar en qué medida 
crecen (o decrecen) las huelgas, sino también, y sobre todo, en des­
cubrir qué (nueva) expresión encuentra la conflictividad de in_ce_reses 
económicos entre obreros e industriales, en las nuevas cond1c1ones 
normativas regidas por la MI. 

La respuesta que emerge del análisis de los datos es la siguiente: 
que los modelos reivindicativos y las soluciones de las negociaciones 
aparecen profundamente modificadas, ya por la morfología, ya por 
la amplitud cuantitativa. 

El dato más evidente es el crecimiento de las agitaciones obrer~s 
para obtener aumentos salariales a través del mecanismo de los «plei­
tos» durante el régimen de la MI. (Los «pleitos» nacían de demandas 
obreras de aumentos de salarios, sometidas al examen de los CRMl, 
que tenían el poder de aprobarlas, completamente o en parte, 0 de 
rechazarlas) 20 (véase tabla en p. siguiente). . 

. Esta distribución y esta tendencia de las agitaciones derivab~n 
directamente de factores objetivos, de los cuales el principal era sin 
d~da el proceso de acentuada inflación que se verificaba en e:os 
anos, ~ que, de manera fundamental y no insignificante, se debian 
ª elecciones «políticas» de fondo, operadas en el interior de la MI._ 

_La periodi~ac~ón Y la marcha cronológica de la curva de las agi­
taciones_ ~conom1cas no está de hecho, simple y exclusivamente, en 
c~rrelaCion con la marcha de la inflación. El aumento del costo de 
vida.' _que había crec~do, si se toma como base el presupuesto de una 
fa':111ha o~rera media, se registra ya de un 30% a un 40% en ~I 
~n~er ano de guerra (de junio de 1915 a junio de 1916), habna 
JUst1ficado por e·ie 1 . . d te el 

. ' J mp o, mayor cantidad de pleitos ya uran 
primer período de Ja guerra 21 _ 

20 
Fuente: Bolle1ti110 del CCM b ·¡ d" . · s 

21 B 11 · d . 1
• ª n - 1c1embrc 1918 y nuestras c!aborac1onc · , 

o ertmo egli Eco110111isti d • cr . dcmas 
P. Frascani Po/iºt" . ' marzo e 19 18 y nuestras elaboraciones. :J · 3 9~1 • 1m eco1101111ca efi11a11z bb/" · 1918-1 ¿ _, 
N:ípolcs, 1975. ª P11 1ca 111 Italia 11el primo c/opog11erra 
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% % Obreros 

pleitos/ pleitos/ implicados 

Pleitos Pleitos Pleitos Pleitos estableci- estableci- enero-Comités 
1916 1917 1918 111ientos octubre regionales 1915 mie11tos 

1917 1918 1918 

48 14 13 49 439 
20 34 

125 777 Turín .. .. . . . . ... 
88 50 44 5 19 75 

139 832 Génova . ........ 
53 57 44 237 314 

5 203 Milán ... .. .. .. .. 
33 46 44 

Bolonia ...... . .. 6 159 3 30 4 Venecia .. . .... . . 
67 39 34 058 

Florencia ... . . . . 
23 22 16 5 369 20 47 Roma . . . . ... .... 

3 9 412 
Cagliari .. . .. .. . 

14 20 10 17 075 Nápoles . ... . . .. 2 6 24 
90 1 3 Bari .. . .. . . . .. ... 

Palermo . . ... ... 54 173 54 93 21 115 

Italia . . .. . ... ... . 7 115 504 780 35 39 398 529 

Este aumento de las agitaciones no se dio porque los organismos 
· ¡ 1 · ' de una de la MI lograron reducir la brecha precios sa anos a traves . 

serie de medidas «de tutela», relativas al congelamiento de las tanf:s 
de destajo (lo que equivale a decir, en otros términos, de la _garanua 
para los obreros de una tutela contra la práctica empresarial de la 
reducción de los destajos), a la fijación de un horario «normal» de 
10 horas y, por lo tanto, a tener derecho a compensa~ione~? bastante 
elevadas por las horas de trabajo extra o por los festivos --. 

El significado común del conjunto de estas diversas medidas era 
el de un intercambio entre una mayor productividad obrera por un 
lado (obtenida mediante la intensificación de los ritmos y el alarga­
miento del tiempo de trabajo), y un alzamiento de los salarios por 
la otra. 

Sin e_mbargo, este tipo de solución, que correspondió a una fase 
de :mpha colaboración con el sindicato reformista que tenía en ese 
periodo u · , l · n mayor peso de representacion obrera en a MI, se vio 
acompañada gradualmente -hasta lograr luego ~n desarrollo más 
preponderanc ¡ , · · ' d 

e-- por a poliuca, muy diferente, de la concesion e 

22 
Para un tr · . . . · 

tcrvent d 1 atamiento m as amplio de estos puntos, remito a L. Tomass1m, "ln-
0 e lo stato l" · · · · · 

e stud· e po 1tica salanale durante la prima guerra mond1ale: espenmenn 1 
per la determ1º11a · d. • · · · · · en ,, 1. z1one 1 una 'scala mob1le" delle retnbuz1om opera1e», "111111 ' de 1 F d . , 3 

un acion G. Feltrinelli, Milán, 1982. 
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aume1;tos sal_ariales a través de las llamadas «indemnizaciones por 
carest1a de vida» (muy a menudo iguales para todas las categorías 
obreras). Esta concesión estaba basada en las demandas obreras que 
formuladas en reuniones de los obreros de cada fábrica, debían se; 
presen~adas_ por una ~omisión obrera interna mediante un memorial: 

R
se a_bna asi un «pleito» que, por lo general, resolvía un Comité 

eg1onal de la MI por la vi'a d 1 .1. ·, . e a conc1 1ac1on «amistosa» o con 
una ordena1~~a, en el caso de gue no se lograra acuerdo. , 

La soluc1011 de co11ced 1 . , . 
d . . , er aumentos sa anales a traves de la rn-

em111zac1011 por «carest' d "d , . . . . . 'ª e v1 a», que segma por tanto la v1a 
re1v111d1cat1va prevista 1 1 . ti para os «p e1tos» durante el régimen de la 
MI, ue una decisió J' · · 

. n po ltlca precisa, gue m aduró en una serie de 
reumones desarrollad 1 . . 
fi 1 d as en e mtenor de los órganos de la MI entre na es e 1916 · · · 

1 . e 111ic1os de 1917, y gue se afirmó en contraste y 
como a ternat1va a una d ºfc . . 
(pare. 1 propuesta 1 erente del smdicato reformista 'ª mente apoyad 1 . 
que · b ª por os mdustriales del grupo piamontés), mtenta a en camb· d . . 
el recurs 1 bº . 10 eJar mayor libertad de contratación, srn 

o a ar 1tra1e y a 1 d · . , . · 
dem · · '.) ª eterm111ac1on desde arriba de las m-

111zac1ones salariales E b. 
ferir a los , · n cam 10, la solución adoptada, al trans-

organos del Estad · · · 1· d tarea de fiº 1 . 0 Y a mecanismos eqmtat1vos la de 1ca a 
uar e mvel de 1 ¡ · . , 

mayor e . , os sa anos de los obreros perm1t1a una 0mpres1on de 1 ¡ · ' 
decisión de . . os sa anos: pero resultaba claro que, con una 

este tipo se d b' 
los obre ' e 1ª esperar un mayor descontento entre 

ros, y se confiaba 1 "d , . 
men disciplina d 1 ª a auton ad del Estado y al duro reg1-
formas de pr ~, e ª _MI la tarea de contener las agitaciones y las 

es1on, mas 0 b. d' 
poner en práct· menos a Jertas, que los obreros po ian 

ica para obre · , ·d 
ner mejoras más consistentes y rap1 as. 

Pleitos por las i . . 
y formas d ndetnn1zac1ones de coste de la vida 

e conflictividad 
Hay · ' s111 embargo 
relación de compl ' otra ~azón más profunda para establecer una 
m. ementanedad h . . ó-1cas» durante el ré . entre uelgas y ag1tacwnes «econ 

Las agitacione g1m:n _de la MI. 
ba · s econom1c , lgo stame similar a la h as se traduc1an muy a menudo en a 
huelgas en las estad' .uelga, aun cuando no eran registradas como 

De hecho en 1 ist1cas oficiales. 
dilat · ' e curso de lo ¡ · , ·cas 

onas puestas e , . s P Citos, para contrapesar las taco ' 
n practica p 1 ·ían or a contraparte, los obreros se ve ' 
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inducidos a ejecutar una serie de prácticas obstruccionistas que_ cons­
tituían su principal instrumento de presión respecto de l_os indus­
triales y del Estado, y que, a veces, llegaban a traducirse en la 
abstención de trabajar. 

Este tipo de paros en el trabajo, de agitaciones brevísimas, pero 
repetidas con notable frecuencia, no aparecen en las estadísticas de 
huelgas 23

. Recordaremos aquí uno de los casos más evidentes de 
obstruccionismo: el de las agitaciones en Liguria por el «memorial 
único» de 1918. En el curso de la larga agitación, los obreros (cerca 
de 40 000) habían ejercido una serie de presiones que se tradujeron, 
en varias ocasiones, en una completa abstención del trabajo: no una 
huelga en el sentido tradicional del término, en la medida en que 
éstos se presentaban en el puesto de trabajo, pero luego cruzaban 
los brazos y permanecían sin trabajar 24. 

No se trataba, por lo tanto, de abandono del puesto de trabajo 
(que estaba castigado por la ley); pero en el fondo las cosas eran 
muy similares y, normalmente, hablaban de huelga tanto los órga­
nos ~e policía, cuanto los organismos de la MI, y los mismos in­
dustnales, los cuales, en algunas ardientes cartas al comité Central, 
subrayaban cómo «las huelgas finalizadas hace poco» se establecie­
ron «completamente fuera de las leyes reguladas por la MI», lo cual 

b
ofendía gravemente el «principio de autoridad» en la que ésta se 

asaba. 

Este tipo de agitaciones se volvió bastante frecuente durante 1917 
Y 

19
l8, hasta tal punto que los órganos del Estado adoptaron una 

23 

julio a No las ocultan, sin embargo, las fuentes policiales: en los meses que van de 
conr b oc

5
tubre de 1918, el Bolletti110 Settima11a/e de las agitaciones obreras (reservado) ª a 5 caso d d , · ante s e paro el trabajo (no estaban considerados aquellos brev1S1mos, 

s recordado ) E · . · · d · ' sistem · · s · 11 una sola fabnca -en la que hemos realizado una m agac1on 
atJca (el · fil o · d b ' li 14 as 1 ero dando, en Livorno)- se cuentan, en el peno o e co, 

paros breve d b · ºd d 
<lema d s_ e tra ªJO, por lo general como protesta conrra la fallida acog1 3 e 11 as salan 1 E 1 · d que ª es. n a Galileo de Florencia en cambio los obreros "ª pesar e 

entraron al . . bl · · ' ' d 
inedia h esta eam1ento a su hora, comenzaron a trabajar alrededor e una 
horar· ora después Y terminaron media hora antes de los términos fijados por el 1º· reduciendo d · · E l rano de 1917 e este modo a ocho las horas de trabajo efccuvo•. n e ve 
que s '. e~ la sede de CCM! se denunciaba «una nueva forma de obstruccionismo• 

UStJtu1a a 1 d º · ¡ , · as• 
Los b ª otra tra 1c1onal de «quedarse sin trabajar dc:lanre de as maqum · 0 

reros «fi · b · d 'd ( s CCMI Acta d 1 .• ngian tra apr pero producían sólo en escasa me 1 a• AC • • 
2• e ª sesion del 27-7-1917). 

Para este e .r 1 Gºb ¡¡· St ·a della Ca111e 1 1 aso, 0· a aguda descripción en G. Perillo y C. 1 e 1, on 
ra i e lavo d' G dº ¡ (R 1980) Ampr d ro 1 e11ova. Dalle origi11i al/a scco11da {!tierra 111011 1a e orna. . . · 1ª ocun1 · " · ' . · cambien las citas u . cntac1on ulrcnor en ACS, M!CL, b. 12, de donde se cxrraJeron 

q e siguen en el texto. 
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serie de medidas, ya preventivas, ya represivas, y los mismos in­
dustriales se preocuparon por encontrar alternativas a este tipo de 
mecanismo que suscitaba una conflictividad tan extendida. En este 
marco se sitúa la interesante tentativa -efectuada por primera vez 
en Italia en ese período, y que más tarde se volvería uno de los 
aspectos más característicos del equilibrio de las relaciones indus­
triales en Italia- que consistía en la creación de mecanismos auto­
máticos de adecuación de los salarios (que ya en aquella época se 
llamaron de «escala móvil») en correlación con el coste de la vida, 
fijado por institutos neutros (las oficinas de estadística de los ayunta­
mientos). 

Intervención del Estado, modelos reivindicativos, 
mentalidad obrera 

El principio que inspiraba la política salarial y la praxis arbitral de 
los CRMI Y d~ los órganos del Estado (representados por militares), 
era el de una mtervención «equitativa». Esto es particularmente evi­
dente en el caso de algunas medidas características como los ya 
~ecorda?os _ 1;iecanismos de escala móvil y las prim~ras formas de 
111demruzac1on en caso de d · , · 1 · fi esocupac1on mvo untana que pre 1gu-
raban la actual «cai d · · , ' · . . , Ja e 111tegrac1on». En ambos casos era evidente 
la aphcac1on de · · · un pnnc1p10 de «trato ecuánime» 25 en el que la 
dependencia del salar·o d · . , 1 e mecamsmos de autorregulac1on del mer-
cado de trabaio estaba t b · · d 

. J ne amente su ordmada a preocupac10nes e 
orden sooal Pero ta bº , 1 . . . . · m 1en en os pleitos por las mdem111zac10nes 
po_r <'.c~restía de vida » se expresaba ya, en el fondo, este mismo 
prmc1p10, dado que el d . . . . recurso a ec1s1ones arbitrales confiadas a 
orgamsmos neutros (mil"t ) l , . , · d d" 1 ares que 1ac1an referencia a parametros 
m epen 1entes como 1 · ' 1 
d d 

. e aumento del coste de la vida admtt1a a 
epen enc1a no excl · d 1 · ' · , d 

l.b . . , · usiva e salario respecto de una relac1on e 
1 re negoc1ac1on de ofi d d erta- eman a de fuerza de trabajo, así como 

25 
La referencia al «trato • - . 

ricncias ya he 1 .c. cuanunc» estaba en la Ley de 1915, y remitía a expc-
c las en caiegonas p · 1 d J dos en s · · d . . amcu ares e dependientes del Estado y de crnp ca-

erv1c1os e u11hdad úbl" ( . · 1 
perjuicio social de 1 1 · I . P ica . por CJCmplo, los ferroviarios) para quienes e 
sobre este aspeci if.3 

mle ga era pamcularmcnre aleo. Acerca de los ferroviarios, Y 
o, e . e ensayo de G o· · JI s· · · 1· · la 

manca1a adesionc alla CGdL e ali' · mucc1, " mdaca10 Ferrov1en lea 1~111 e . 
della Paco/ta di M · FI . USI (1911-1913)», en A111rn/i tlell'ls1i11110 d1 Storra 

ag1stero, - orenc1a, Olschki, 1985. 
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también la presencia de finalidades e intereses más importantes - y 
de una autoridad superior- a la que se debía someter la tradicional 
«libertad» del empresario de disponer de los factores de producción. 

Un aspecto ulterior, e importante, del nuevo equilibrio de las 
relaciones industriales durante la guerra estaba dado, de hecho, por 
la presencia misma del Estado como tercer polo, y además como 
polo dotado de poderes decisionales, en la actividad de negociación 
entre las partes sociales. Esta concepción de una negociación tripo­
lar, hoy en día común 26, era en aquel entonces una novedad de 
suma importancia. Tal como observó Buozzi en 1916, durante la 
convención nacional de la FIOM, aquélla era «la primera vez que su 
organización se preparaba para subir las escaleras de un ministerio». 

La presencia del Estado en la MI, siguiendo líneas de la misma 
nat~raleza que la del papel de interlocutor «público» entre partes 
sociales enfrentadas, postulaba en suma una notable acción de «tu­
t~la» de las condiciones y de los intereses obreros, además de los 
simples aspectos salariales. Se manifestó sobre todo un fuerte interés 
del Estado respecto de la protección por accidentes de trabajo la 
tendencia a algunas fo d · · , blº . , ' b ., nnas e prev1s1on o igatona, as1 como tam-

h~e~ respecto de la tutela del trabajo femenino o de menores, la 
igiene de los e t bl · · 
1 s a ec1m1entos, la disposición de serv1c1os como 

sa as de parto d . . 
? 7 • ormitonos o comedores obreros y así sucesiva-mente - • 

A pesar de que a m d . . , , 
bien i enu o estos proced1m1entos solo fueran mas 

nstrumentales y d fi , 
debido ' e que ueran solo consideraciones necesarias 
samenteª lun empe~ramiento de las condiciones obreras, que preci-

a normativa esp · 1 d , de ello su . . ecia e guerra habia provocado, a pesar 
h , ' surg1m1ento tu . 

abitos y la de vo co~o consecuencia la de crear algunos 
también sob ensayar una praxis de acción reivindicativa y sindical 
ªPorte difíci;e estos objetivos, que luego habría de quedar como un 

mente eliminable en la posguerra. 

26 

Fl Cj Si11d~ca1 l d 
Orencia o, " !Istria e Stato I 

21 C · Le Monnier ¡971 ue dopog11erra, ed. al cuidado de F. Peschiera, 
:¡: a pro - . • • pp. XVI SS. 

!aria su li . ~osito de esto, L. Caro . . . . . . . . . . . 
L. Segr~ siab1hmemi ausil iari» 221•. « D1ciocto mest d1 v1gilan2a 1g1emco-sam­
S1a10 t~, "Pensioni opera· ' en !3ollettrno del/' lspettomto del Lavo ro, núm. 3, 1918; 

· ·., c1r ic e prev1den2 · ¡· · · • Pp. 121 ss. e socia t pcr 11 dopoguerra», en G. Procacci, 
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La negociación y el sindicato 

En los pleitos llevados a cabo en el ámbito de la MI, se manifestó 
la tendencia de lograr un tipo de negociación colectiva extendida 
más allá de los límites de la categoría y de cada una de las empresas. 
La homogeneización y la estandarización de las maneras de trabajar, 
de los precios de las materias primas, de las características de los 
productos acabados, constituyeron una de las novedades más im­
portantes del desarrollo de la economía durante la guerra; en cierto 
sentido, sentaron las bases, junto con la ampliación de las dimen­
siones del ámbito industrial, también para una homogeneización de 
los objetivos y de las plataformas reivindicativas obreras por la cual 
la centralización de los procedimientos arbitrales operada por la MI 
Y la participación de los sindicatos en los CRMI constituyen potentes 
factores de incentivo. 

En este sentido, la negociación que se afirmó ampliamente den­
tro de los canales de la MI anticipó directamente y en forma amplia, 
1 d . ' 
: ten enc~a ~,ue se afi:maría mucho más después de la ~uerra de 

na negociac1on colectiva articulada por grandes áreas reg10nales Y 
qu~, _de todas maneras, eran capaces de imponer algunos grandes 
Objetivos comunes, como las ocho horas de trabajo. 
. _La guerra representó un momento de crisis general, en un prin-

c1p10 pa 1 · d. . d·c -. . ' ra e sm 1cato: pero luego se venficaron grandes ueren 
ciac1ones por secta · ·1 · · Jj dos en r que pnv1 eg1aron a los sectores 1mp ca 
el esfuerzo de la d · fi ¡· do el . s pro ucc1ones de guerra· y una vez ma iza 
conflicto a pes d 1 d. . . , ' · ' un ' ar e a 1smmuc1on de las huelgas, se registro 
aume~to global de los sindicados en la industria 28. 

Mas en general, la guerra y los mecanismos de la MI favorecie­
ron u~1 p~pel mayor de los órganos de coordinación, tanto de las 
orga~1~ac1ones de los trabajadores como de las de los patronos, y 
permmeron dar un · ·fi · · ·ana-l" · • paso s1gm 1cativo en el proceso de msutuci 
izac1on del sindicato. 

Se realizó ad , d · d' to una c. emas, esdc un punto de vista interno al sm ica ' 
prornnda transfo · , d · ce aso-c · e" ( rmac1on: e una función exclus1vamen 

ia iva en la pregue , d e 1sa Y 
tutela · rra, cuando el sindicato operaba en eiei ' 

estrictamente d 1 fi . , de rc-
presentació d . e os propios inscritos) a una unc1on 1 n e mtereses: los representantes obreros dentro de os 

28 
Cf L. Marchcni La CC · ¡906-1926, 

Milán, 1962, pp. 418 ss: dL uegli allí, uei dom 111euti uei co11gress1 
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FIGURA 2. 
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CRMI (por lo general exponentes importantes del sindicato) estab,an 
obligados a defender los intereses de toda la maestranza, Y no solo 
de sus sindicados. 

Sin embargo, todo esto no dejaba de tener problemas bajo di­
versos aspectos, como · por ejemplo los relativos a la relación entre 
los componentes especializados y menos especializados de la clase 
obrera y el sindicato o también la relación entre las estructuras 
sindicales tradicionale~ y organismos como las comisiones internas 
(CI), . que se desarrollaron de manera muy acentuada precisamente 
en vinu_d de los mecanismos de la MI y constituyeron un antece­
dent~ ~1recto de la que fuera la experiencia más significativa del 
mo_vi:niento reivindicativo de la posguerra en Italia: el movimiento 
tunnes de concejos de fábrica 29. 

Tal como observaba Antonio Gramsci la diferencia principal 
entre conc . . d . , h 
d eJos Y sm icaco tradicional prebélico, radicaba en el hec o 

e que ese 'l · c d d e u timo se movía exclusivamente en el terreno del mer-
a 0 e traba· ·d ded d JO, cons1 erando al obrero exclusivamente como ven-

or e su p · c. · el ob ropia LUerza de trabajo. En cambio durante la guerra, 
rero habí d d . . ' · 1 dentro d ª ma ura o una conciencia nueva de su propio pape 

propi c. el .~roceso productivo, un conocimiento diferente de su 
a LUnc1on po · · . . 

necesid d d sniva Y constructiva y, por lo tanto, de la propia 
ª entro del proceso productivo y en la vida d e la nación 30. 

29 
. Sobre los C I cr S O . 

pr11110 '900 T . ' :J · • rtagg1, 11 prezzo del /avoro. Tori110 ,, /'i11d11stria itali111111 uel 
lt r ' unn Rosemb d s ¡¡· · · ~ ta en \a os ' erg an e 1er, 1988. Sobre los Concejos de Fabnca en 
E111~di, 19~ l. guerra, cf. P · Spriano, « L 'Ordi11e N11011011 e i co11sigli di fabbrica, Turín, 

A. Gramsci, L 
'ordi11e 1111ovo, 1919- 1920, Turín, Einaudi, 1970. 
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Se trataba de un conocimiento nuevo que movía a un nuevo tipo 
de luchas, en las que Jos objetivos políticos estaban estrecha y or­
gánicamente ligados con los económicos, de manera totalmente nue­
va respecto del pasado; una conciencia en la formación, en la cual 
la experiencia de negociación directa con los organismos de la MI 

y, a través de ellos, con el aparato del Estado, había desempeüado 
probablemente un papel muy importante. 

La dimensión política de la conflictividad social 
durante la guerra 

Quisiera detenerme un instante precisamente en este punto, relativo 
a la nueva relación entre objetivos políticos y económicos de la 
conflictividad obrera (en relación, in specie, con los cambios en el 
aparato productivo, en el mercado de trabajo y, en general, en la 
relación misma entre clases trabajadoras, sociedad y Estado). 

Los análisis más puntuales y agudos acerca de la marcha ~e las 
huelgas en este siglo ya han puesto en evidencia que la pnme~a 
guerra mundial se erige en divisoria de aguas entre dos ciclos , e 
actividad de huelga. T al como ha sefialado Tilly para el caso francesl, 

. · d de a 
«El tipo general de las huelgas cambió poco en Francia es 

' d · l. h · d. 1 1 primer cam-monarqma e JU io asta la primera guerra mun ia »;e 31 
bio importante se dio precisamente durante los afios 1914-1918 

1 · . . r ' en os 
En particular, la dimensión de las huelgas casi se dup ico 

afios de la guerra, en el caso francés· en el italiano, además dedeso, 
' u~ 

c~,mo ya hemos visto, disminuyó también drásticamente su 
C!On. e 

L 1 1 d
, . , moderna, qu 

. a me ga ten ia, pues, a asumir una forma mas misinª· 
se vmculaba también a un significado diferente de la huelga 1ua 
e b . e: de Ja hue" 

orno o serva siempre Tilly este cambio en la tonna los 
correspondía también a un c~mbio en la sustancia misma ylenrle· 

b' . . , a a r 
0 ~etivos de la huelga . De hecho frente a la urgencia ) · ciÓJI 
va . d 1 . ' 1 organiza ncia e os cambios impuestos por la guerra en ª , . ccco 
del t b · 1 · · creo rcsp r.a ªJo, Y a clima particularmente hosttl que se Jlos a1íOS· 
de qmen obstaculizaba el productivismo exasperado de ague · . e }lí 
los oh b -os ve1nt ' reros a andonaron casi totalmente, en los an 

------~~~---~ 3 1 . UP ¡978. P· . 

1 
E. Shorter, C. Tilly, Strikcs i11 Fraricc, 'IHJU-1968, Cambridge.~ 'ss. ¡9861· 

Las li11elgas en Fraricia de 1830 a 1968, Madrid, Ministerio de TrabaJO y 
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reivindicaciones rela tivas al Job control, que constituían casi el 25% 
en el período precedente, y se concentraron sobre todo en demandas 
salariales 32. También en el caso italiano se da durante la guerra una 
concentración absoluta en objetivos salariales 33. En cuanto a los 
objetivos m ás generales, la g uerra constituiría, según Shorter-Tilly, 
un punto de giro fundamental para el paso a una fase de la actividad 
reivindicativa (típica de los afios veinte y del frente popular) en la cual 

la huelga se est~~a ~onvirtiendo en un acto simbólico, pensado para con­
v~nce~ de la legitimidad de su caso a quienes toman decisiones en los mi-
n1stenos y en el c 1 · 1 · . . . ~erpo eg1s anvo, y no para forzar la conformidad de los 
empresanos md1v1duales 34• 

En efecto tam b · ' I li 
jetivos . .' 1 ien en ta a, como hemos visto, uno de los ob-

pnncipa es de la acti· ·d d · · d . · sólo . vi a re1vm icat1va d entro de la MI (no 
' Y no precisamente d e l h 1 ) 

órganos del E d C ' as ue gas , fue el de influir en los 
h sta o . on respect · · uelgas que ll b 0 a este nuevo significado de las 
1, · ' ega an a tener as' · ·fi d , 
tt1co, otros auto h b I un s1gru ica o mas claramente po-

d res an su rayad 1 h h d to as las huel 0 e ec o e que durante la guerra 
b gas se vuelven < , • 

o serva Cronin, < automat1camente» políticas. Como 

como resultado de 1 
econonú a concentración d l 1 
Y a en estamentos ofi . 1 l . e. contra de la mayor parte de la 

como c icia es as m1u t ' . , . 
t" . onsecuencia del bl ' 'J s icias economicas se politizaron 
1cias med· aqueo de la · d . ' 

litizac·, iante procedimientos l enmien a o reparación de las injus-
ion tend , norma es estab · · na un carácte b 

1 
' a casi garantizado que la po-

r re e de o revolucionario 35. 

Tarnb·, Ien este 
tes en el . aspecto y esta rad" r . , 
de e caso italiano co ica izac1on se encuentran presen-

so. • mo ya h em · 
En 

1 
os visto, pero no se trata sólo 

Ven d e caso italiano 
' urant J ' nos parece , 1 

e a guerra, con no so o g~e las huelgas se vuel-
mayor frecuencia, políticas, sino que, 

Ji l b' 
33 c'd., p. 67 :¡, G . 
.}.¡ E . . Procacci R 
3s • Shorter e · ." epressione ,. . 

p 1 J. E. Cro .' . T11ly, Strikes . . . . ' Cit., p. 140. 
a~r .II . Cro11i 11111, Industria/ Co .n· "'. Fra11ce, cir., p . 75. 

ic1011a( 11 observa '!.t•lct lll JvlodertL B . . 
Prende ~e la clase • bac.ertadamenre có rrta111, L. ondres, Croom Helm, 1979, 
( r co111 tra ª'ad mo, «probabl 1 . . p. 109) 0 duranr ¡ ~ o ra fue la in{] . , emenre, e prmc1pa.l estímulo 

. e a gu ac1011 per b", . erra deriva ' 0 tam u:n es importante com-ron en poi' . 
ltlcos los problemas económicos• 
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sobre todo, cambia el contexto dentro del cual adquieren significado 
expresiones como huelga económica y huelga política. 

En otras palabras, la politización de las huelgas no se entiende 
tanto en el sentido de que los objetivos de las huelgas se vuelven 
con mayor frecuencia más políticos que económicos, ni tampoco en 
el sentido de que el choque social que se expresa a través de las 
huelgas se radicaliza y se vuelve cada vez más áspero, sino en el 
sentido de que las huelgas económicas, en tanto tales, adquieren un 

directo significado político, en virtud de la diferente relación con la 
situación del mercado de trabajo y con los órdenes del aparato pro­
ductivo. 

Durante la guerra, de hecho, el control estatal sobre el mercado 
de trabajo y el rotundo giro de un capitalismo competitivo a otro 
tendencialmente inclinado a soluciones de tipo «corporativista», con 
una fuerte presencia del Estado, llevaron a una neta crisis de los 
presupuestos en los que se basaba el intento de distinción entre hucl· 
ga econón:ica y huelga política en la preguerra. 

~.n !taha, en el período de preguerra, Ja distinción entre ~l~elg~ 
pohuca Y económica estaba en la base de una elaboración polín~a l 
cultural que · , · d . fl º ocia! 1ns· . mtento mtro uc1r una cultura del con 1cto s 
pirada en un fi · · · , dernizadora re orm1smo moderado y en una v1s10n mo 
de las rel · · · · , con10 aciones mdustnales, y que políticamente se asoc10 en . . 
a la obra d G' 1 · · . 1 mb1cnte' e 10 Itt1 en el qumquenio 1900-1915 y a os ª 
reformadore , . · ¡ corno 3 
la . s que se movian JUnto a ella, en parucu ar en 

Oficma del Trabajo del MAIC 36 . , 
La dist' · , · l' · adqu1n3 

mcion entre huelga económica y huelga po iuca ·, 
un punto de fi . 1 ncepc1on 
d . re erenc1a, en ese contexto respecto de ª co , · 5 e matnz t' · ' ornico 

ipicamente liberal del conflicto de intereses econ . 
como motor d 1 . . d 37 Tal con 

e cam b10 y del progreso de la soc1eda · 

36 Acerca de Gi r . . . . . . . /' 11l gio/i/CIÜ/:J. 
Turín, Einaud' 

198
° lttl Y l.a era g1ohttian a, ej. C. Carocc1, Gw/1111 e e . /ra/iJJri 

O 
1• 7· sob ·J Uffi · d ti :~mue "' · · ttocento e N ' re e 1c10 del Lavo ro La mlt11ra e e í!J• L' 0,¡~1m 

dcl/'Ufficio dc~7~:"º· 1 ¡\tfoutc111a r1i11 i, Milán, La Pietra, 1986; V. Gal~ot!~d : c:i
0rgo 

de~, 11 Cousiglio Si~ro, .Ban, Universita degli Studi, 1982; G. ~cecino (01;0 de loi 
pr111cipales e. penore del La11oro (1903-1923) Milán, Angch. l9SS. sidad de 

. xponentes de 1 . ' . la uece .. 
una hbrc confi . . os ambientes intelectuales que teorizaron escot0> 
a . . rontac1on de 1 fi , . . . E' . di cu)'os . ' 11 

proposao d as uerzas ccononucas fue L111g1 1nau ' . . ¡ Jº' ' E. . e esta cuc · · , Sobr< ' · 
· 111aud1, cf. R F . stion estan compilados en Le lottc dd Javoro. . EinJ01h•· 
en R · . · aucc1 «Stat · ·I giovall< d •vista Storica 1 ¡·' o, mcrcato e 111ovimento opcra10 ne . rJii,·J 11

' 
pcn · ta 'ª"ª 198?· · ¡ · · . · nucorpo Siero Cconomi . ).' -, e 11 e111, «Appunti sulla trachz1onc a g-) 

37Cb coaa1an0 ,, R' • 2(19'· eil a e record en 1cerclic Storid1c a11o xv. num. 'ornusP 
lt r ar en ' . re•• l( 3 1ª (a pesar de este coi.ncxto la elección liberal del sindioiO , ) Cf a,-; 

que un cie t ac1011 · · 
r 0 proteccionismo desarrolbsc la ocup. 
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·, teni'a sin embargo validez en un marco internacional de 
cepcion , ' . . · ' bil'd d d 
afirmación de relaciones de intercamb10 y de libre dispom i a e 
recursos. Como es sabido, la gran guerra, en la medida en que 
enfrentó, de un modo nuevo y dramático, a las grandes naciones 
industrializadas con el problema de la limitación de los recursos Y 
con la necesidad de generalizar la intervención coordinadora Y cen­
tralizadora del Estado en economía, introdujo hasta tal punto la 
esfera de la política en la actividad productiva que incluso todas las 
prácticas de choque sindical fueron reorientadas. 

En otras palabras: durante la guerra, también la huelga econó­
mica, en la medida en que incidía directamente en el problema de 
la compatibilidad, en un marco cerrado en el que todos los factores 
de la producción se volvían interdependientes, asumía esencialmente 
un objetivo de presión «política», sobre las contrapartes y sobre el 
Estado (y cada vez más claramente, aun cuando no se diera de ma­
ne.ra tan pronunciada como lo sería después, sobre la opinión pú­
blica Y sobre la sociedad civil; pero ya, y esto es muy significativo, 
con algunas formas embrionarias de convergencia de intereses entre 
empresarios y obreros respecto del Estado). 

L~ c~isis de las concepciones reformistas giolittianas de la huelga 
ec?nomICa como fisiológica, en contraposición a la huelga política 
(vista e · · 1 . . orno 1rraciona y dañina), formaba parte del resto de una 
cnsis más general de las concepciones reformistas y progresistas de 
antes de la guerra T b ' - 1 · · - l ' · , . · am 1en a 1nnovacion y el progreso tecno og1co, 
antes t1pican t . 1 d 

. 1 en e vmcu a os a un marco competitivo e individual, 
se relacionaron cad , , . 

. d . ª vez mas estrechamente a procesos tecnolog1cos 
e m ustnales que , . . ind . 

1 
pertenec1an exclusivamente a las concentraaones 

UStna es y ol' ' l ' , . las 1, . igopo icas mas relevantes, con el aporte esencial de 
po ltlcas guber t. d . . . , mo ·, d . na ivas e mcentivac1on del desarrollo y de pro-
cion e la investigación 38 

En este marco b . , l. 
mediat d 1 . ' tam ien a morfología y la fenomenología in-

a e confüct · 1 d . , bios p l 0 socia urante la guerra sufno claramente cam-
s · 0

1
r e contexto en el que se colocaba. 

i e marco de reft . . . . 
no es ya 1 d erencia en el que la huelga adquiere sigmficado 

e e la confi · ' d l · rontac1on e fuerzas (y el de las re ativas 

respecto p Fav'Jl' 
Poi 8 . · ' 1 1

• 11 socialismo ita/ · I · . N · 
;~· 1bliopolis, 1980_ wuo e a leona eco1101111ca di 1\tfarx (1892-1902), a-

Acerca de 
en lt 1· estos aspectos de ¡ · ·, . . . · · . a 1a, if. L To . . a organ1zac1on de la aenc1a y de la mvesugac1ón 
111 lt ¡· · massm1 «Gu e r · · ª 1a 1915-19 19 ' rae sc1enza. Lo Stato e l'organizzazione della nccrca 

•>, en R · ¡ . 
•cerc •e Stonclie, año XXI, núm. 3 (1991), pp. 747-802. 
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capacidades de «resistencia » en la lucha con el libre mercado de 
trabajo) sino que es el determinado por la posibilidad y la capacidad 
de los órganos ejecutivos del Estado de cumplir con decisiones de­
terminantes para el desarrollo económico, entonces también los ins­
trumentos para lograr los objetivos de la lucha obrera cambian en 
consecuencia. Se afirman formas de lucha como el obstruccionismo, 
los paros de trabajo improvisados, la huelga blanca. También las 
formas de conducción sindical de los pleitos cambian en consecuen­
cia. La huelga, que era en general una forma bastante frecuente y 
fisiológica de confrontación, se configura cada vez con más frecuen­
cia como una amenaza, un potencial que sólo se pone en r,ráctica 
en casos excepcionales, en tanto que se prefiere insistir en "'el mo­
mento de las negociaciones y de las confrontaciones preliminares, 
lo que comporta, por otra pa°rte, un contenido de saber «técnico­
sindical» cada vez más fuerte en la negociación, lo cual es una de 
las primeras causas de la institucionalización y de la estructuración 
b~rocrática del sindicato (o, mejor dicho, de las organizaciones sin­
dicales patronales y obreras, receptoras ambas, bajo este aspecto, de 
un fuerte impulso durante la guerra). 

Pero_, ¿s_e_ puede entender este cambio como el signo de una 
mo_dern~zac1on? En cierto sentido sí, pero no en el sentido de una 
r~cion~hz~ción abstracta y de un progreso autogenerado de las téc­
~ca~, smdicales. La interpretación según la cual las técnicas de me­
diacion Y de regulación del conflicto típicas de las sociedades más 
avanzadas, 

se vuelven cada ve , · 1 d. · d s ' z mas raciona es es decir cada vez más con 1c10na 3 

por la r · "bl. · - ' ' 
1 

. , P evisi e relac1on necesidad-coste (en un proceso en el cual] la 
so uc1on del co tr . 1 , ' 1 le n icto regu ada a traves de la convención, el contrato Y 3 

y, ocupa el lugar de la confrontación de fuerzas 39 

constituye una e 1. ·, 1 xp icac1on muy parcial. Indudablemente, durante 3 

gran guerra se afi · ·' del 
fl

. ' irmaron ampliamente técnicas de regulac1on 
con icto donde el c · 1 ·d al osto socia del conflicto mismo era rcduo o, 

J? H 
· Volkmann, «Un'anal" · Si11· 

dacato e classe . IS! comparara deo cicli conflittuali 1910-1920», en 
3 opcraia 11el/'c1a d 11 ¡ · 198 • pp. 119-120 V lk e ª l lutemaz io11ale Florencia Sansoni, . 

• · 0 mann hace rcfr · ' • . ' • · · Ióg1r:1 
mas amplia de ¡ . 

1 
. • crencia en este caso a una teona h1stonco-soeto 

a evo uc1on de 1 h 1 . • gen'· 
rales sobre esta cue r· • G ª ue ga: cf., para algunas obscrvac10ncs mas .3 . s ion, Bagr . . . , . pcra1 
e s111dacale11 en G p C 

1 
· 10m, «La prat1ca dello sciopcro ncll az1one 0 

. 

1 ' · · e la (comp ) ¡¡ . ¡ Bolo111a. 1 Mulino 1979 
37 

· • 1110111111e1110 degli srioperi 11ell XX sao o, 
' • pp. SS. 
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menos por poco tiempo, y la regulación legislativa de la materia y 
la práctica de la negociación colecti~a t_uvie~on un _desarrollo muy 
acelerado. Sin embargo, el hecho s1gmficauvo reside en que este 
desarrollo, que adquiere el carácter de un giro decisivo, aun cuando 
sufre parciales recaídas y reflexiones, se da durante la guerra no en 
virtud de una adecuación racional y técnicamente funcional a los 
procesos de desarrollo de las fuerzas productivas y sociales implica­
das, sino que se da bajo la obligación de una necesidad imperiosa, 
surgida precisamente por el hecho nuevo de que durante la guerra 
la situación de carencia y de limitación de los recursos obliga en 
todas partes a controlar y a racionar las disponibilidades, antes libres 
y sin control. Desde este punto de vista, el cambio del conflicto 
social aparece ligado al desarrollo de las fuerzas productivas y del 
aparato industrial, pero sobre todo a la intervención del Estado con 
una_ función sustitutiva y propulsiva (particularmente fuerte en las 
n~c1ones más atrasadas desde el punto de vista del desarrollo indus­
tnal), que comporta evidentemente caracteres compuestos y ambi­
~alentes en este proceso. En otras palabras, históricamente el hecho 
1i:ite~esame es que esta transformación y modernización de las praxis 
s111d1cales y de la , . d o· . s tecmcas e con icto aparece estrechamente ligada 
~l aspectos _?e atraso, a contenidos represivos y autoritarios, que 

evan en s1 de m . . dºbl . . , , . ' anera inesc1n l e, e incluso con una conex1on 
orgaruca los gé d fi . • rmenes e uturos desarrollos que por lo general 
se imputaban al . d 1 ' , . , pasivo e as modernas formas de negociación «tri-
partita» (vease la re · · ·, . ) ciente revision de la «escala móvil» de los sala-
nos ' pero que en su o . fi . . g· ngen ueron esenciales para determmar este 

iro y esta modernización. 
En este contexto , . 

tativas c 
1 

d ' parece muy util recurrir a categorías interpre-
on10 a e «corp · · 40 para el , d orativ1smo» -desarrollada hasta ahora 

. peno o de entreguerras pe . . , . 
significativas a . . . ro que, en nuestra opiruon, tiene 

E nticipaciones durante el conflicto 
ste punto de vista e 1 d"d . 

referencia m , . ' n ª me i a en que considera un marco de 
. as amplio d b. . mdustria 

0 
. . e cam 10 en las relaciones entre Estado, 

. , rgarnzaciones d b . d 
cia del papel d . 1 . . e tra ªJª ores (en un marco de decaden-

e os institutos · . . gar elemento . representativos liberales), permite agre-
s importantes d ·, aspectos nuev , . e comprension respecto a uno de los 
os n1as mteres t d 1 an es e a guerra, que se da por la --·10 

Para el uso 1 . . 
E11rope p · Y a defin1c1ón del t · · 
lv\inist~ri:lllccton Univ. Press, 1975 ermmo, e[; C. S. M aier, Recasti11~'1 Bcmrgeois 

de Trabajo y ss, 1989. J · [Rejimdacw11 de la Europa b11rg11esa, Madrid, 
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estrecha mezcla de atraso, represión y autoritarismo, con elementos 
de fuerte modernidad. 

En un país como Italia, el eje de este tipo de desarrollo, que en 
sus aspectos más evidentes se puede definir en términos de «moder­
nismo reaccionario» 41

, se encuentra en la acción de los órganos del 
Estado que asumen en grado absorbente, y probablemente con ma­
yor fuerza que en otras naciones, ]a doble tarea que consiste, por 
un lado en mantener un férreo control social sobre una nación que 

' 
no está lo suficientemente avanzada e integrada como para ser per-
suadida a que entre conscientemente en el conflicto (como fue, en 
cambio, el caso de las otras grandes potencias europeas); y por otro 
lado, en asumir para sí la responsabilidad directa de la conducción 
económica de la guerra, pero -y aquí está el punto interesante- a 
través de cuerpos administrativos e institutivos consociativos que, 
en virtud de su capacidad decisional «técnica» autónoma y de la 
participación directa de los implicados, constituyeron un terreno de 
aplicación importante y decisivo de las presiones de fuerzas produc­
tivas (industriales) que, de otro modo, hubieran retrasado que se 
afirmase, a través de las vías tradicionales de la representación po­
lítica (o bien el Parlamento, donde el peso de las clases dirigentes, 
que no estaban vinculadas a los componentes más dinámicos y avan­
zados del aparato productivo, era aún dominante antes de la guerra). 

41 
La defimción, que tiene el mérito de expresar con la concisión del oxímoron 

el carácter complejo y contradictorio del desarrollo en la mayoría de los países que 
conocieron, entre las dos guerras, un régimen de tipo fascista, pero que resulta algo 
limitada a la superficie de la descripción de los fenómenos, es de J. Herí, Reactio11t1ry 
Modemism. Teclmology, C11lt11re, a11d Politi<s i11 Weimar a11d the T/1ird Rei</1, Nueva 
York, CUP, 1984. En Italia, el primer país que conociera un régimen fascista en la 
posguerra, el vínculo entre las soluciones experimentales en el período bC:lico Y las 
adoptadas por el fascismo en este ámbito es directo, aun cuando la historiograffa no 
lo haya subrayado demasiado hasta ahora. Pocos meses después de la marcha sobre 
lloma, Mussolini reconstituyó un Comitato di Mobilitazione Civile (Comité de Mo­
vilización Civil), que tenía por j efe al responsable de la MI durante la guerra, .c~r~ 
tareas aná l~gas. e incluso más amplias que antes. Éste fue el o rganjsmo que prcs'.cho 
la obra leg1slat1va de preparación del nuevo conflicto, a caballo entre los arios vcmtc: 
Y treinta. Además, la «Carta del Lavoro» emanada del fascismo en 1926, con la 
aportaciór~ d~cisiva de un sindicalista como llossoni, ya representante obrero en los 
CRM!, tema directamente en cuenta las experiencias realizadas durante la guerra. Na­
turalm~nte el proble~1a es mucho más complejo de lo que se puede pn:scncar en 
pocas lmeas: pero quizás sea útil subrayar que para comprender plenamente: los su­
cesos cs. necesario relacionar el problema que hemos abordado en el texto con una 
referencia más amplia al período precedeme, así como también a los desarrollos 
sucesivos. 
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. , d l Estado y relaciones industriales en 
Resumen. «lntervencton e . ndial (1915-1918)». 

Italia durante la primera g~erra mu los otros países 
. uerra mundial, en !taha --como en . 

Durante la primera g . il ' . , del aparato producrivo baJO el 
1 • ampha mov 1zac1on ' . 

1 europeos- se ogro una . . 1 e te fuerte el peso atribuido a a 
control del Estado. En Italia fue part~cutrm t . es industriales Esta intcr­
intcrvención del Estado en el sector e as re aa~n , mo ta~bién conte­
vención tuvo una dimensión fuer.tement.c r~pre~1va as1 co fueron tí icas 
nidos innovadores, que dieron origen a m sutuc1ones que lucfo ·meratfor-
dcl equilibrio de las relaciones industriales hasta. hoy, .como ª.s. pnAl . 

1 · d de mtegrac1on mismo mas de «escala móvil» de los sa anos Y e cap · d do 
. . . , d 1 h 1 as ·Se puede enten er to tiempo se vio una neta d1sm111uc1on e as ue g · ~ . . d 

d d · · • de las relaciones m us-esto como una etapa del proceso e mo em1zac1on 
b · d 1 Tsis de tal manera eriales? El artículo intenta dar una respuesta, a nen o e ana 1 . 

. . , d 1 , d b ·1· desde una perspecuva que favorezca una recons1derac1on e peno o e !CO , . l 
. 1 d tes del periodo hbera -m ás amplia que haga referencia, ya a os prece en . 

reformista de principios de siglo, ya a los desarrollos sucesivos del régimen 
fascista. 

Abstract. «State intervention and labour relation.s in Italy during tht 
First World War (1915-1918) ». 

D11ri11g the First World War, i11 /ta /y (as i11 otl1er E11ropea11 co1111tries), the 
prod11ctive system was exte11sively mobilized 1111der tlie co11crol of the State. ¡,, Ita/~ 
the role attrib11ted to Stace i11ter11e11tio11 i11 the field of i11d11strial relatio11s was pa~/1-
cular/y i111porta111. This combined bot/1 /1 eavy repressio11 a11d i1111ovative ele111e11ts wlucli 
led to tl1e <reatio11 of i11stitucio11s, s11cli as t/1e earliest fom1s of «slidi11g sea/es» for 
salaries a11d integratio11 fimds, wliicl1 still cliaracterize che «eq11itab/e treatmeut." a~­
proac/1 to i11d11stria/ relatio11s. At tlie same time, there was a/so a sharp declwe 111 

strike activity. Ca11 ali chis be i111erpreted as a stage i11 t/1e 111odenrizatio11 process of 
i11d11scrial relatio11s? Tliis arcic/e is a11 attempc to a11swer chis q11estio11 through .ª" 
aualysis w/1icl1 reco11siders c/ie 111arti111e experieuce 111ithi11 a broader perspeccive, takwg 
imo acco11111 bot/1 liberal-refon11isc precede11ts from tlie begim1i11g of the ce11tury alld 
facer deve/op111e11ts d11ri11g che Jascisc regime. 
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